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Introducción 

Es un tema de dignidad (Congresista CRIC) 

 

El presente trabajo de investigación se enmarca en los procesos de movilización y acción 

colectiva desarrollados en el país por frentes y organizaciones populares y de base, 

particularmente con aquellos emprendidos por el Congreso de los Pueblos, movimiento 

social que por más de ocho años viene articulando esfuerzos  para la defensa y 

promoción de las comunidades populares, así como para la denuncia sobre vulneración 

sistemática de derechos civiles, desplazamiento forzado, despojo, persecución cultural, 

precarización de vida, y aumento de las brechas socioeconómicas y de participación 

política, propias de más de 60 años de conflicto y violencia política en el país. 

Es entonces esta problemática plural, donde convergen distintas necesidades, 

denuncias, y reivindicaciones históricas muy localizadas, como son el despojo, la 

segregación, la pobreza, para el caso de las comunidades negras, la deshumanización, 

la afectación a la diversidad, y al territorio, para las comunidades indígenas, y el 

empobrecimiento sustancial del campo, para los campesinos mestizos,  la que le da 

sentido a la movilización y a la acción colectiva en Colombia (Bondía, 2009). Por esto 

resulta relevante desarrollar la pregunta respecto a cómo y por qué comunidades de 

base, indígenas rurales y urbanas, afrodescendientes y campesinas, del pacífico 

colombiano, del Cauca, del Magdalena Medio, de Cundinamarca y Boyacá, convergen 

en la actualidad en una iniciativa, donde al parecer sus diversidades de expresiones 

colectivas y sus formas de participación política, soportan su indignación frente a dicho 

modelo de Estado que los invisibiliza e impacta de forma directa (Archila, 2001). 

Vale aclarar que el CP, en este sentido, se considera como una expresión social 

diferencial de movilización y denuncia, debido a su definido carácter misional intercultural, 

y al convocar de forma directa esfuerzos locales y regionales como son la Organización 

Nacional Indígena de Colombia (ONIC), la Coordinación Nacional Agraria (CNA), el 

Movimiento Nacional Afrocolombiano (PCN), la Asociación de Cabildos Indígenas del 

Norte del Cauca (ACIN) y la Red Te Juntas entre otros. Actualmente, y en el marco del 
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posacuerdo para la superación del conflicto armado colombiano, forma parte activa de 

escenarios políticos colectivos como la Mesa Social Para La Paz, y Poder y Unidad 

Popular, así como también de la Asamblea de Movimientos sociales del ALBA. Con esto 

el CP recoge buena parte de la intención y propósito del movimiento Minga Indígena, 

Social y Popular que lo precedió por cerca de diez años, y  que tuvo como principales 

desafíos la defensa de territorios originarios, la promoción de la consulta previa para 

proyectos mineros y de hidrocarburos, la  formalización de la autonomía y gobierno 

propio, la construcción de un modelo agrario incluyente, y la reivindicación de derechos 

a comunidades históricamente vulneradas (Martínez, 2013). 

Hoy el CP establece dentro de su marco constitutivo la recuperación del carácter 

soberano y de constituyentes primarios de los pueblos originarios, la reflexión y acción 

permanente sobre la tierra y su soberanía, la promoción de una economía para la vida y 

de construcción de escenarios para el buen vivir, la recuperación de la expresión cultural 

desde la diversidad y la ética de lo común,  y la denuncia permanente y sistemática de la 

vulneración de derechos humanos fundamentales. Por esta razón, y dando cuenta de lo 

prioritario y pertinente del tema en la agenda política nacional, la investigación  posibilita 

comprender de manera detallada cómo la acción colectiva intercultural posibilita la 

emergencia de nuevas subjetividades políticas, que en la perspectiva propia del 

posacuerdo, resultan indispensables para el debate y para la construcción misma de 

alternativas de desarrollo social que incluyan la pluralidad de actores.  

Cabe anotar que la presente investigación tuvo como gran objetivo analizar cómo el 

Congreso de los Pueblos constituye un escenario de acción colectiva, y en qué medida 

su carácter organizativo y su sentido intercultural, posibilita la construcción de nuevas 

subjetividades políticas. Para esto resultó indispensable conocer el debate teórico 

correspondiente a la acción colectiva intercultural y a las subjetividades políticas, 

caracterizar el contexto social, político y económico del área de influencia de sus acciones 

colectivas interculturales, comprender su carácter colectivo y cómo se manifiesta, 

identificar y caracterizar la forma como se expresan las subjetividades políticas 

construidas, estableciendo  diferencias y similitudes en los sujetos, comunidades y 

organizaciones pertenecientes al movimiento en contextos urbanos y rurales, identificar  
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las expresiones, acciones organizativas y prácticas colectivas asociadas a la 

construcción de relaciones interculturales que tienen lugar tanto en contextos rurales 

como urbanos, y analizar el discurso sobre el Estado y sobre lo nacional que emerge al 

interior del mismo. 

Para el logro de estos objetivos, se dispuso de un marco metodológico cuya perspectiva 

es cualitativa, con tipología descriptiva e interpretativa, lo que supone la definición de una 

realidad investigativa que no pretende de ninguna manera caer en generalizaciones ni en 

comprensiones objetivas o universales, sino por el contrario en posturas que dan lugar a 

lo subjetivo, lo intersubjetivo y contextual, como piezas clave para abordar reflexivamente 

los significados sociales (Whittemore, 2001). Dicha experiencia cualitativa se entiende 

como un sistema relacional y complejo, al incorporar e integrar pluralidad de 

componentes, y al reproducirse en procesos contextuales, simbólicos y lingüísticos, que 

posibilitan el acercamiento a lo cultural, a lo organizativo, a lo político y a lo económico, 

a través de construcciones narrativas, que suponen la emergencia, organización y 

análisis de la información muy en función de los escenarios y lugares en donde estos 

tienen sentido cotidiano (Baptista, 2006). Por lo tanto el diseño metodológico que se 

dispuso para la misma, da  cuenta de esa necesidad misma del fenómeno a estudiar, 

partiendo de la idea que lo que se explora, define e interpreta, corresponde con los 

conocimientos, valores y prácticas que comparten los individuos en un determinado 

contexto espacial y temporal (Bonilla, 1997). 

Estas razones permiten clarificar el tipo de estudio como descriptivo e interpretativo, es 

decir como proceso que incluye  el acercamiento al fenómeno desde su naturaleza, en 

términos de recolección, organización y análisis de información. Para la comprensión del 

mismo se considera indispensable incorporar elementos propios de la hermenéutica, 

donde se integran esquemas explicativos con la comprensión del sentido de las acciones 

a través de la narrativa (Ricoeur, 1975). Es así que se dispuso de un método  

hermenéutico etnográfico,  soportado por lo discursivo narrativo, el cual logró de manera 

directa comprender los procesos, prácticas y construcciones simbólicas de las 

comunidades, es decir que permitió reconocer sus vivencias, percepciones y posturas 

respecto al mundo, respecto a sus problemáticas, así como respecto a sus apuestas y 
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acciones organizativas. Cabe precisar que se asume lo etnográfico, precisamente porque 

permite, a través de la observación participante, describir e interpretar la dimensión 

cultural, es decir captar de forma directa las acciones y sucesos de las poblaciones que 

se abordan (Spradley, 1979). Además lo etnográfico permite dar paso a la reflexividad 

como forma dialógica de acercamiento a las formas en que los sujetos y sus comunidades 

producen conocimiento, lo cual implica considerar al propio investigador como parte del 

mundo que estudia (Vasilachis, 2006).   

Dicha experiencia de diálogo directo y permanente significa establecer formas de 

comprensión simbólica y narrativa durante todo el proceso, con lo que  el análisis de 

discurso se convierte en una alternativa muy  pertinente, debido a que es desde la 

interacción cotidiana de las estructuras sociales, de los grupos y de las organizaciones, 

que se establecen condiciones para el uso del lenguaje, es decir para la producción y  la 

construcción del discurso. Es importante entender que el discurso no solamente permite 

comprender la forma como se definen o constituyen dichas estructuras  o relaciones 

grupales, sino que además posibilita dar cuenta de la expresión y la reproducción de las 

cogniciones sociales, como son conocimientos, ideologías, formas normativas y valores 

propios de los grupos (Van Dijk, 2001). 

Dentro del estudio fueron empleadas técnicas de recolección de información como la 

entrevista semiestructurada, realizada a 8 diversos perfiles del CP (Indígenas, 

afrocolombianos, campesinos, líderes urbanos). Dichas  entrevistas permitieron obtener 

la información requerida para dar respuesta a los objetivos  de identificación de 

antecedentes de las acciones colectivas, de identificación y caracterización  de las 

subjetividades políticas, de conocimiento de las formas organizativas, de identificación  

de las expresiones y prácticas colectivas, y de análisis de los discursos sobre el Estado 

y lo nacional. Dicha información se complementó con el análisis documental que incluyó 

revisión detallada y análisis de información de periódicos, fotografías, registros 

periodísticos blogs, comunicados, expresiones artísticas e intervenciones en el espacio 

(Ruíz, 1989). Para este análisis se tomó como criterio de selección, el año de 

formalización del CP, hasta la fecha, y posibilitó dar respuesta a los objetivos específicos,  

de conocimiento del debate teórico, de caracterización del contexto social, político y 
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económico que da lugar a las acciones colectivas, y de identificación de los antecedentes 

de las acciones colectivas. 

Por otro lado se incluyeron diarios de campo  y observación participante para la reflexión 

simbólica, estética y narrativa en el escenario mismo donde se producen el fenómeno de 

interés del estudio, utilizando registros de manera sistemática,  detallada y cronológica 

logrando un sentido de observación bidireccional y una construcción narrativa  

significativa para el análisis (Spradley, 1980). A partir de los diarios de campo y los 

procesos de observación participante se obtuvo la información requerida para la  

caracterización  del contexto social, político y económico que da lugar a las acciones 

colectivas, para la identificación y caracterización de las subjetividades políticas, de 

conocimiento de las formas organizativas, y para la identificación de las expresiones y 

prácticas colectivas asociadas con las relaciones interculturales.  

Además se emplearon las técnicas de grupo focalizado y grupo de discusión,  con el fin 

de privilegiar el análisis en conjunto.  La primera porque permite explorar de forma 

colectiva y  deliberativa un tema de interés, indispensable en la obtención de información 

cualitativa (Valles, 1999), y la segunda porque resalta la articulación entre la 

heterogeneidad y homogeneidad respecto a la información, precisamente porque su 

diseño da cuenta de la manera como los sujetos y grupos le dan sentido  y representan 

su mundo simbólico, así como le dan sentido a los acontecimientos y a las circunstancias 

de su vida y  de su vida social (Ibañez, 1992). Para el caso específico del estudio, se 

llevaron a cabo cuatro grupos (dos focales y dos de discusión), que integraron miembros 

de las comunidades de base campesina mestiza, indígena, afrocolombiana y popular 

urbana, pertenecientes al CP. Con la aplicación de los grupos focales y de discusión se 

obtuvo la información requerida para dar respuesta tanto a la  identificación de los 

antecedentes de las acciones colectivas interculturales, como a la identificación  y 

caracterización  de las subjetividades políticas, las formas organizativas, las expresiones 

y prácticas colectivas, y los discursos sobre el Estado y lo Nacional.  

Es así que para dar cuenta de dichos objetivos, y como forma de conducir el documento 

de forma clara, se establece una ruta escritural de la siguiente manera: 
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Capítulo I Tensiones y conflictos sociales en el territorio: En este apartado se hace 

toda una explicación socio histórica respecto a los problemas que han dado lugar a los 

movimientos sociales en el país, haciendo principalmente énfasis en aquellos asuntos 

que, por sus particularidades, posibilitaron y dieron sentido a la emergencia de la Minga 

Social Indígena y posteriormente al CP. Se plantea en este sentido, de manera detallada, 

todo el escenario problémico, que incluye el referente económico, territorial, político, y 

sociocultural, que circunscribe la idea organizativa intercultural del Congreso de los 

Pueblos, con el cual se logra responder a la pregunta  sobre ¿Cómo el Congreso de los 

Pueblos constituye un escenario de acción colectiva, y en qué medida su carácter 

organizativo y su sentido intercultural, posibilita la construcción de nuevas subjetividades 

políticas? 

Además de lo anterior, el capítulo realiza toda la caracterización y contexto organizativo 

del movimiento, es decir con las características propias del movimiento CP, comenzando 

por cada uno de los referentes históricos que preceden su constitución, continuando con 

su establecimiento organizativo, sus aspectos misionales, constitutivos y sociopolíticos, 

sus redes colaborativas, sus participantes,  y su distribución territorial, para terminar con 

su formulación temática, su agenda reivindicadora, y su proyección como actor político 

local, regional, nacional y latinoamericano. 

Capítulo II  Configuraciones conceptuales y metodológicas. En este apartado se 

describe la dimensión teórica que fundamenta y le da soporte a la naturaleza misma de 

la investigación. Es así que el documento presenta un desarrollo teórico que comienza 

con los movimientos sociales, sus tendencias, desafíos y tensiones, desde un panorama 

general muy contextualizada, hasta su situación actual  más localizada. De ese amplio 

espectro del movimiento social se hace claridad respecto a los procesos de acción 

colectiva y a sus diferentes vertientes epistemológicas, comenzando por las tesis 

denominadas de corte estructuralista, hasta las más construccionistas y culturales. 

Posteriormente se realiza un amplio recorrido  respecto al referente intercultural,  como 

epicentro transversal de la discusión; en este apartado  también se dispone de una ruta 

de reflexión que comienza por aquellas perspectivas históricas institucionales,  para 

continuar con aquellas más de corte crítico contextual que, para el caso de la 
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investigación, son determinantes como marco de sentido. 

Luego de presentado el referente de interculturalidad, se establece una relación directa 

con las distintas tesis del Estado Nación, que parecen circular en los propósitos y en las 

agendas propias de los movimientos y organizaciones sociales en América Latina  entre 

los que aparece el CP. En esta relación del Estado Nación con la interculturalidad se 

expresarán los  marcos diferenciales entre Nación, Estado Nación, diversidades en el 

Estado Nación y Estado Plurinacional, con el fin de situar mejor el objeto  de la acción 

colectiva con perspectiva pluricultural, y sus respectivas emergencias de sujetos políticos. 

Se cierra este apartado teórico con el componente de subjetividades políticas, 

asumiéndolo  como aquel que se constituye en el epicentro central del trabajo, al 

vincularse, de manera directa, con la construcción intercultural y con los procesos de 

acción colectiva. En este sentido el documento presenta un detallado desarrollo que parte 

de la discusión entre sujeto y subjetividad, pasa por la de subjetivación e 

intersubjetivación, y  termina con la tesis central de la conciencia política y algunas de 

sus dimensiones para su análisis. 

Posteriormente, y como segundo gran elemento del capítulo, se hace referencia a toda 

la definición metodológica, a la tipología del estudio, y a sus características. En este 

sentido se describe el diseño utilizado, la estrategia metodológica, que permitió dar 

cumplimiento a los objetivos propuestos, las técnicas de recolección de información y sus 

formas de aplicación, la selección de actores y sus criterios, la forma sugerida para el 

análisis, las categorías de análisis, así como cada una de las fases de trabajo 

incorporadas en la investigación. 

Capítulo III Sentidos de la acción colectiva y de la movilización social: En este 

capítulo se dispone de todo el insumo informativo recogido a partir de las diferentes 

técnicas aplicadas en campo, relacionadas directamente con el primer gran componente 

categorial. En primera instancia se realiza una descripción respecto a las condiciones y 

características de la estrategia metodológica dispuesta, así como la de los participantes 

y demás asuntos propios del contexto de aplicación. Posteriormente se presenta el 

análisis de la información, el cual incluye las narraciones y textualizaciones respecto a 

los asuntos colectivos y de movilización, en tres dimensiones que son: Lo organizativo 
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como soporte para la acción colectiva, La emergencia de nuevas relaciones sociales, y 

El sentido del conflicto en la acción colectiva del movimiento. 

Capítulo IV Lo intercultural: Sus devenires desde el movimiento: Este capítulo, al 

igual que el anterior, incluye el análisis de toda la información recopilada, luego de la 

aplicación y desarrollo de las diferentes técnicas de investigación. Se comienza con la 

descripción en detalle del marco estratégico metodológico, es decir con la información 

referida al tipo de técnica utilizada, a la población, al contexto, y a la condición  misma de 

aplicación. Posterior a esto se presenta el análisis del componente, a través de tres 

elementos constitutivos como son: Lo intercultural como organización para la acción 

colectiva, Lo intercultural y los desafíos al modelo, y La reconfiguración plural, alternativa 

y emancipatoria del Estado Nacional. 

Capítulo V De la subjetividad a la conciencia política: Este último apartado 

correspondiente al análisis, hace referencia directamente al componente categorial 

denominado como subjetividad y conciencia política. Se comienza en principio con la 

descripción en detalle de toda la apuesta estratégica, en la que se disponen las 

condiciones de aplicación, contexto y condiciones, así como las preguntas relacionadas 

directamente con el componente. Por último, y a través de las narraciones y expresiones 

de los participantes y de las distintas miradas externas, se dispone del análisis 

correspondiente a partir de cuatro elementos diferenciales y constitutivos como son: 

Identidades e intereses colectivos, Valores, creencias, y voluntades de acogerse 

colectivamente,  Sentido de eficacia política del movimiento, y Sentimientos de justicia e 

injusticia, entre antagonismos y convergencias. 

Capítulo VI Consideraciones finales: Discusiones, aportes y recomendaciones: 

Este último capítulo tiene como finalidad, en primer  momento, poner en discusión los 

hallazgos encontrados de manera integral, posibilitando así  la imbricación de las 

categorías y la emergencia y la explicitación de una postura transversal, construida a lo 

largo del ejercicio. Por otra parte, este capítulo permite exponer de forma detallada las 

conclusiones del estudio, haciendo énfasis en cada uno de los objetivos propuestos, en 

el proceso en sí mismo, y en las mismas tesis teóricos que lo soportaron. Por último se 

expresan algunas recomendaciones particularmente referidas al CP,  a la movilización 



9 
 

9 
 

social colombiana y al escenario político formal y alternativo que se desarrolla en 

Colombia en estos momentos. Todo esto se configura a partir de 5 consideraciones 

principales que son: Respecto al contexto de la acción colectiva y la movilización social 

en Colombia, Respecto a la interculturalidad como premisa diferencial, Respecto a las 

subjetividades y su lugar en escenarios de transformación, Respecto a los aportes, las 

tensiones y las paradojas del proceso investigativo, y Respecto a las perspectivas 

organizativas y políticas del Congreso de los Pueblos (De la criminalización a la 

posibilidad). 
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Capítulo I - Tensiones y conflictos sociales en el territorio 

1.1 Contexto y caracterización del asunto 

La movilización social en Colombia es tan compleja como la misma dinámica social, 

económica, cultural y  política por la que el país ha atravesado durante décadas. Es así 

que situar el asunto significa poner a dialogar de forma directa, no sólo a las 

circunstancias y a  los hechos que han dado lugar a su emergencia, sino también a los 

intereses, intenciones, y motivaciones diversas, que han circulado y le han dado forma y 

sentido al contexto colombiano en sus distintas dimensiones. Ahora bien, si de lo que se 

trata es de comprender la naturaleza propia del CP como movimiento, y el de sus 

integrantes como sujetos políticos, resulta indicado situar aquellas circunstancias y 

condiciones que han dado lugar a su experiencia de movilización intercultural, y a sus 

múltiples expresiones de acciones colectivas a lo largo del territorio nacional. 

Para comenzar, debe indicarse que el CP se considera en principio como una experiencia 

de movilización social diferencial, debido a su definido carácter intercultural, que integra 

expresiones, historias e intereses de diversos órdenes organizativos y culturales,  y a su 

alternatividad, tanto en agenda política, como en el tipo de acción colectiva que desarrolla 

desde su constitución en octubre de 2010. Puede decirse que su histórico de participación 

y visibilización comienza con las movilizaciones de constitución del 12 de octubre  de 

2010, que tuvo como finalidad reivindicar la diferencia cultural, y rechazar  toda 

manifestación de segregación, racismo, persecución y olvido a los pueblos rurales y 

originarios. Posteriormente el CP hace parte de la movilización del 4 de octubre de 2011 

en el marco del Congreso  de Tierras, Territorios y Soberanías, en la del 4 de octubre de 

2012 denominada como las jornadas de indignación, en la del 22 de abril de 2013 adscrita  

al movimiento por la paz,  en la del 31 de agosto de 2013 formando parte del paro agrario,  

en la del 17 de marzo de 2014 convocada por la Cumbre Agraria Nacional, en las 

correspondientes al 9 de abril de 2015 con relación al proceso de paz en Colombia, y por 

último en la del paro nacional “párese duro” en junio y julio de 2016. 

Resulta pertinente indicar que la población que representa el CP es principalmente 

indígena, afrocolombiana y campesina. Según datos censales del 2005, en el país existen 

aproximadamente 87 etnias indígenas, con un estimado  de 1.378.884 personas,  de las 
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cuales 933.800 se encuentran distribuidas en 214 resguardos indígenas. Por otro lado, 

en Colombia residen 4.311.757 afrocolombianos,  que corresponde a 10% de la población 

total, caracterizándose, entre otras, por  recibir salarios inferiores al mínimo legal vigente 

en casi  75%  y por tener una esperanza de vida que se ubica 20% por debajo del 

promedio nacional (DANE, 2005). Así mismo se estima además que en Colombia habitan  

cerca  de 7.100.000 de campesinos, los cuales están distribuidos en 33 departamentos, 

de los cuales 75% vive en cabeceras municipales (DANE 2005). 

Así mismo el DANE, en sus cifras de 2013, establece que el 32.2% de la población 

colombiana es pobre, es decir por lo menos 14.66 millones, de los cuales 28% es 

población campesina. Adicional a esto, se establece que la pobreza extrema es de 10.1%, 

es decir un total aproximado de 4.59 millones de colombianos, siendo la población rural 

6.5%. (DANE, 2013). Por su parte la UNESCO (2011) expresa que en parte el modelo 

económico adoptado en Colombia es responsable de la profundización de la brecha entre 

ricos y pobres. Indica en este sentido que la pobreza rural asociada a la variable de 

ingreso es de 79,7%, es decir  que la población rural no recibe lo suficiente para satisfacer 

mínimos vitales, como la educación cuya cobertura no alcanza 51% entre comunidad 

indígena y afrocolombiana (UNESCO, 2011). Respecto a la salud establece como las 

barreras geográficas, la inequidad en el acceso, y las dificultades en la descentralización 

sanitaria territorial, impactan sistemáticamente las comunidades más pobres, quienes 

reciben solamente 4.8% del subsidio  en salud (Londoño, 2008). 

A esto hay que sumarle las preocupantes cifras del Censo Nacional Agropecuario, que 

hace recurrente el tema de despojo por minería en 35,9 % de áreas rurales dispuestas 

para uso agrícola, así como la disminución del uso agrícola y agropecuario para 

comunidades étnicas, que para 2014 llegó a 1.3 millones de hectáreas de 3.9 posible, 

siendo 50.5% de ese total usado por comunidades indígenas, 48% por comunidades 

afrocolombianas y sólo e1.6% por otras comunidades (DANE, 2014). 

Esta situación se explica, entre otras, por políticas comerciales y de producción, las 

cuales han priorizado la explotación del territorio, principalmente para la extracción de 

minerales en un 85%, y el posicionamiento de la inversión extranjera, Especialmente en 

el periodo que va de 2002 al 2010, la inversión en este rubro llegó a ser de $ 3 millardos, 
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lo que evidencia el  interés transnacional, y  por ende la pérdida de autonomía estatal, e 

incremento de dificultades sociales, económicas, y ambientales, como el desplazamiento, 

la pobreza, y el desarraigo, principalmente en zonas rurales (PBI, 2011), temas que para 

el CP resultan algo más que su plataforma transversal de reclamo. 

Respecto al despojo puede decirse que desde el discurso de la propiedad privada  y la 

titulación de tierras, se han desplazado comunidades rurales a lo largo del territorio 

nacional durante más de 60 años, siendo las comunidades campesinas, afrocolombianas 

e indígenas las directas afectadas. Es así que la tierra ha sido escenario del conflicto 

social, de las violencias políticas, y de las disputas territoriales, donde parece ser la 

acumulación de tierras, la explotación sistemática y abrupta de los recursos naturales, y 

el desplazamiento de comunidades, parte del proyecto de desarrollo y de progreso 

capitalista instalado en el país. En este sentido no solo la comprensión sobre la 

configuración del territorio, sino las diversas formas de apropiación y explotación del 

mismo, han dado lugar a procesos de resistencia  y acción colectiva plural, que se 

integran también a la idea de la tierra  como escenario de confrontación (Luna, 2013). 

De acuerdo a esto la problematización tiene sin duda un marco muy amplio, para lo cual 

conviene precisar cómo estas lógicas extractivistas y depredadoras del territorio, 

sumadas a las de la violencia política activa, han generado múltiples consecuencias como 

el desplazamiento forzado sistemático de comunidades en todo el país. A este respecto 

la Corte Constitucional con la sentencia T 025 de 2004, establece las directrices de 

atención y acompañando a las comunidades en situación de desplazamiento, 

circunstancia  que incorpora responsabilidades nacionales, regionales y locales, que 

igualmente convergen con la Ley de Justicia y Paz. Sin embargo el debate sigue abierto, 

y las comunidades y movimientos, activamente se siguen pronunciando ante la 

arremetida de diversos actores y organizaciones que parecen continuar con la línea 

política del despojo. En la siguiente imagen se confirma la dinámica del fenómeno del 

desplazamiento en los últimos 30 años. 
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Figura 1. Desplazamiento forzado 

 

 

Fuente: CODHES 2012 

De aquí que la acción colectiva se constituya en referente directo de la disputa y la 

defensa del territorio, que más que la reivindicación de aspectos físicos  o culturales, 

busca la protección y el derecho a la autonomía y a la autodeterminación (Escobar, 1999), 

la cual se ve amenazada por la cadena del despojo, en la que aparecen la venta forzada, 

el desalojo, el asesinato, la tortura, la desaparición forzada y el desplazamiento (CNRR, 

2010: 46). Con la siguiente imagen se puede evidenciar cómo se encuentra configurado 

el fenómeno del despojo en el país, enfatizando tipológicamente en sus actores y en su 

distribución estratégica. Esto resulta indispensable para la comprensión de la 

movilización social, ya que aparece como elemento constitutivo de la violencia política y 

económica territorial de los últimos 30 años, y como uno de los elementos de tensión y 

de búsqueda  en el  presente momento de posacuerdo con las FARC. 
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Figura  2. Despojo en Colombia 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente:(Garrido 2015) 

Sumado a esto los problemas de la tierra, que bien resultan históricos en parte por el 

conflicto armado interno y por asuntos propios de la distribución desigual, resultan 

dicientes a la hora de comprender la crisis rural que involucra comunidades indígenas y 

afrocolombianas. Según González (2012), sólo entre indígenas y afros representan 72% 

de la población rural colombiana, pero paradójicamente éstos no alcanzan ni siquiera 

50% de uso por propiedad de la tierra; dicha aspiración de acceso a la misma, ha 

significado confrontación con  terratenientes y agroindustriales que se oponen, junto con 

sectores políticos e institucionales del país, a las denominadas zonas de reserva 

campesina, pretendidas en Corinto, Miranda, Inza, Argelia, Cajibio y Caloto. En la 

siguiente figura queda evidenciada la distribución poblacional de comunidades indígenas, 

y de comunidades afrocolombianas del Departamento del Cauca, territorio caracterizado 

por el constante encuentro intercultural, y por la constante de históricas tensiones 

sociales, económicas y políticas. 
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Figura 3. Distribución étnica y cultural en el Cauca 

Fuente: Rincón, J (2009) 

Resulta importante indicar que el Departamento del Cauca es, para el CP, un referente 

territorial indiscutible de resistencia  y acción colectiva, debido a que es desde este 

departamento que se organiza y visibiliza la Minga Social indígena, Étnica y Popular, con 

la que se establece una agenda de defensa y participación activa en los territorios. Según 

su distribución puede evidenciarse lo que hoy se denomina como territorios étnicamente 

multiculturales, que al mismo tiempo resultan tensionados, tanto por el modelo 

extractivista, como por la violencia política  que se instaló desde el siglo XIX. 

Vale anotar también que en la actualidad la ley 1448 de 2011 de restitución de tierras 

para las víctimas del conflicto, entendida como una forma de reconocimiento al 

campesinado como actor social, cultural y político, tiene serias dificultades tanto en su 

concepción como en su operacionalización, debido a que las 233 sentencias dispuestas 

hasta la fecha, que incluyen casi 15.000 hectáreas de tierras para ser restituidas, 

difícilmente pueden ejecutarse, precisamente por la arremetida del sector denominado 
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anti restitución, que claramente defiende, con la instalación de un discurso privatizador 

de legítimo uso de la tierra, y con la utilización de formas diversas de violencia, las 

grandes propiedades para terratenientes y despojadores (Martínez, 2013). En la siguiente 

figura se puede evidenciar el impacto que está teniendo el asunto de la tierra y lo 

vulnerables que resultan las comunidades rurales en el país. 

Figura 4. Vulnerabilidad y tierra 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Osorio, Camila. La silla vacía (2011) 
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De lo anterior, y para complementar la contextualización del problema que le da sentido 

a la movilización y a la acción colectiva, se confirma como la tierra, su tenencia y su 

defensa, son elementos propios de la denuncia colectiva de comunidades que ven cómo 

sus derechos fundamentales, en dónde se incluyen también sus derechos culturales y 

territoriales se ven amenazados. 

Esta perspectiva, nada alentadora para buena parte de las comunidades de base en el 

país, tiene repercusiones diversas y diferenciales sobre sus prácticas y su vida cotidiana, 

de acuerdo con el contexto donde se producen. Las mismas se enmarcan en políticas 

privatizadoras de libre competencia y de mercado, como los tratados de libre comercio 

con Estados Unidos (2012), con Canadá (2008) y con la Unión Europea (2013), los cuales 

de manera directa y sistemática afectan, por medio de disposiciones comerciales,  

dimensiones tan sensibles como la salud, la educación, la seguridad social y hasta las 

prácticas agrícolas de las comunidades. Esto, sumado a las condiciones propias del 

conflicto rural, tiene un efecto directo sobre sus sentidos tradicionales, sobre su territorio 

y  sobre sus formas autonómicas y de participación.  

Es precisamente en este modelo neoliberal, que privilegia el bien privado y el sentido 

individual, en el que se han depositado en las últimas cinco décadas, discursos, prácticas 

y formas de relación, que promueven la desestabilización de los Estados, la privatización 

de bienes y servicios, el incremento de la deuda externa, el empobrecimiento vertiginoso, 

el desabastecimiento, y la precarización del campo, entre otros (Stiglitz, 2012). Este 

escenario  recrea dinámicas sociales y políticas que  pueden concebirse como de 

dependencia instalada y de promoción de un solo orden establecido, el cual parece 

imponer un régimen especial que  subordina y segrega  a buena parte de la población 

(Bauman, 2007). Dicho contexto se reconoce a partir del establecimiento de estructuras 

ideológicas e instrumentales que impactan de forma directa las comunidades locales por 

medio de medidas fiscales, económicas y políticas, así como por la  implementación de 

formas culturales de vida, que inciden en la forma como se dinamizan los territorios, sus 

actores y sus prácticas (Chomsky, 2004). 

En este sentido, son muchas las expresiones que confirman los discursos privatizadores 

y segregadores, los cuales resultan desplazando y precarizando la vida de comunidades 
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rurales, principalmente de los campesinos, indígenas y afrocolombianos en las últimas 

décadas. Entre ellos se encuentra el de la minería extensiva de carácter multinacional, 

con la que se reportan niveles muy complejos de afectación social y ambiental, y que por 

su componente tradicionalmente desarrollista, forma parte activa de la agenda formal del 

establecimiento. Dentro de este gran marco comercial se encuentran reconocidas 

multinacionales como Monsanto (Estados Unidos), Syngenta (Francia), Aventis (Francia), 

DuPont (Estados Unidos), Bayer (Alemania), Grupo Limagrain (Francia)  (González, 

2009), Medoro (Canadá), Drummond (Estados Unidos), Glencore,(Suiza), Anglo Gold 

Asahanti (Sur Africa) (Ronderos, 2011) entre otras. Estas iniciativas privadas, en la última 

década, han sido fuertemente cuestionadas por agencias, entidades y organizaciones 

como el Tribunal Permanente de los Pueblos (2006), los equipos cristianos de acción por 

la paz (Agencia de Prensa Rural 2011), la FAO (2004) y la CEPAL (2004), por los 

evidentes impactos medioambientales propios de su actividad, pero sobre todo por las 

implicaciones que tienen sus actividades en páramos y en fuentes hídricas, en los que  

incluso se asientan históricamente comunidades. 

Como puede anotarse en la siguiente imagen, los territorios de  ubicación indígena a lo 

largo del país se han visto afectados de manera directa por lo que se denomina la ronda 

petrolera, que para el 2010 tenía ya una extensión importante, con afectación a cerca de 

321 resguardos, y a unas 213 comunidades fuera de sus resguardos tradicionales 

(Geoactivismo, 2012). En la imagen puede apreciarse la relación de títulos mineros con 

la distribución de las poblaciones indígenas en resguardos, en resguardos coloniales y 

en territorios por fuera de los resguardos desde el 2009. 

Figura 5. Afectación Indígena por minería 
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Fuente Geoactivismo.org. En defensa de derechos y territorios 2016 

1.2  Antecedentes y sentidos de la movilización en Colombia 

 

Para lograr ubicar el problema con las distintas formas de resistencia y de denuncia, 

resulta importante establecer entonces un encuadre contextual respecto a la movilización 

en Colombia. En este sentido vale mencionar que las movilizaciones tienen  su origen a 

principios del siglo XIX con las emergencias de protestas campesinas  del Valle del Cauca 

entre 1819 y 1830, con la participación de las guerrillas afrodescendientes del Patía en 

la guerra de los supremos entre 1839 y 1841, y con los efectos propios de las guerras del 
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siglo XIX entre liberales y conservadores, pacifistas y guerreristas, como los casos de 

Peralonso, Humareda, y Palonegro (Sánchez, 2004). Posteriormente, y como respuesta 

a la exclusión expuesta en la Constitución de 1886, y en el marco de la guerra de los mil 

días, se   levantaron los movimientos populares y de artesanos entre 1899 y 1902.  

Ya en el siglo XX aparecen distintos conflictos sociopolíticos rurales que dan lugar a la 

movilización y a la organización campesina, como son la Masacre de las Bananeras en 

1928 en el departamento del Magdalena, los desplazamientos y la violencia contra 

campesinos en Viotá 1947, y los desalojos masivos de tierra en Tolima, Córdoba, 

Magdalena Medio, Llanos Orientales y Cundinamarca  en los años 50 entre otros (Roa, 

2009). Dichos movimientos fueron animados y apropiados por organizaciones 

campesinas y sindicatos agrarios como el Partido Socialista Revolucionario, la Unión 

Nacional de Izquierda Revolucionaria, la Confederación Obrera Nacional, las Unidades 

de Acción Rural, la  Federación Campesina e Indígena, y las Disidencias Gaitanistas, 

entre otros. Estas movilizaciones reivindican las luchas por la tierra y por el mejoramiento 

de las condiciones laborales de los campesinos e indígenas, asunto que incluso llevó al 

campesinado a ser reconocido ante el Estado como actor social en 1936, por medio de 

la Ley 200; paradójicamente dicho reconocimiento se encauza principalmente al servicio 

de la estrategia modernizadora capitalista del campo colombiano (Tahir, 2008). 

Así mismo en los años 40, y luego de la gran depresión y caída de los precios 

internacionales del café, aparecen las movilizaciones lideradas por las ligas campesinas, 

las cuales denunciaron el desempleo y pauperización  de las condiciones de vida de las 

comunidades, las cuales  no superaban en su momento 3% del ingreso per cápita 

nacional (Ocampo, 1987). Desde 1958 hasta 1974,  en tiempos del Frente Nacional, 

aparecen  movimientos populares y cívicos como la Asociación de Usuarios Campesinos, 

las Unidades de Acción Rural, y la Federación Campesina e Indígena, las cuales 

comienzan, a partir de acciones rurales y urbanas, a resistirse a la burocratización  de las 

élites, y al modelo económico, situación que los ubicó en su momento como enemigos 

del establecimiento. Podría mencionarse entonces que, en este período de 

movilizaciones y experiencias colectivas populares, se ponen en evidencia, tanto los 

esfuerzos por visibilizar las tensiones relacionadas con los asuntos económicos, políticos, 
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y culturales, así como los procesos migratorios urbanos que dieron lugar a nuevas y 

variadas formas de socialización, que en últimas confirman la necesidad de pensar el 

Estado Nacional desde una perspectiva más incluyente y plural (Urrego, 2002).  

Si bien, con la Constitución de 1991 se contempla la pluralidad y se atiende la inclusión 

de las minorías históricas para su desarrollo social, la continuidad  de políticas de 

acumulación de capital  y de  privatización, activan nuevas tensiones y reproducen 

nuevas formas de resistencia desde organizaciones populares, campesinas, indígenas, 

LGBTI, estudiantiles, de trabajadores, y de ciudadanos indignados por circunstancias que 

vulneran sus derechos y sus sentidos civiles y colectivos, y que al mismo tiempo 

representan la promoción de las diferencias étnicas y de género, así como también la 

búsqueda de la convivencia y la paz (Archila, 2001). Este es el caso de la Ruta pacífica 

de las Mujeres, la Minga de Resistencia Indígena, el Movimiento de víctimas de crímenes 

de Estado (MOVICE), la Mesa Nacional Agropecuaria,  y el Coordinador Agrario entre 

otros. 

Es así que entre de 1991 y 1994 se realizaron 27 paros cívicos con participación 

campesina, 82 movilizaciones, y 43 tomas de entidades (Tahir, 2008), muchos de ellos 

como respuesta a la violencia que acompañan las prácticas de despojo  de tierras, que 

sumaban en 1997 cerca de cuatro millones de hectáreas dedicadas al cultivo y pequeña 

ganadería. En este sentido y según la Asociación Nacional de Usuarios Campesinos 

(ANUC) en 2006, de los 15.5 millones de campesinos que existían hasta 1990, al menos 

5 millones se desplazaron de sus territorios y de sus prácticas campesinas  en la última 

década, generándose un fenómeno que suma más de 1.7 millones de hectáreas 

claramente abandonadas (Tahir, 2008). 

Actualmente en Colombia se instala toda una serie de expresiones populares, de base 

comunitaria, y de acción política ciudadana, que interpretan las acciones del modelo 

económico del Estado y de sus instituciones, como contraproducentes para los principios 

civiles  como la tierra, el trabajo, la diferencia, la justicia, la educación y la salud, entre 

otros. Así mismo, desde su ejercicio organizativo y militante, dichas expresiones 

participan en el espectro político desde concepciones alternativas y vinculantes, como es 

el caso del CP, Dignidad Campesina, Marcha Patriótica, y la Mesa Amplia Nacional 
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Estudiantil (MANE). Dichas manifestaciones constituyen prácticas de convocatoria, de 

movilización, y de construcción de sentidos políticos fuera del establecimiento, y resultan, 

además de críticas en su contenido, propositivas respecto a los distintos fenómenos 

sociopolíticos que acontecen actualmente en el continente (Zibechi, 2007,) y 

especialmente en el país. 

Por  esta razón, hablar de la acción colectiva implica comprender que la naturaleza, 

procedencia e intencionalidades de los miembros que la conforman, no son 

necesariamente homogéneas ni elementales, sino que por el contrario, se suman 

diversos componentes que hacen parte del devenir particular de las comunidades y 

organizaciones sociales. La Constitución Política de Colombia de 1991, al respecto, abre 

un nuevo horizonte de presencialidad a los asuntos étnicos y multiculturales, con la 

creación de entidades territoriales indígenas, afrocolombianas, y campesinas, que 

albergan en su interior distintas comunidades (Constitución Política de Colombia, 1991). 

Resulta importante establecer que bajo estas circunstancias, la constitución de 

movimientos sociales resulta compleja en sí misma, precisamente por los conflictos 

regionales y locales de órdenes muy plurales, las alianzas temporales, y en muchos 

casos por las contradicciones en su estructura y en su dinámica.  Por otro lado, la 

constante criminalización de sus representantes, y de las organizaciones a las que 

representan, y  el despojo indiscriminado al que son víctimas comunidades en todo el 

territorio nacional, resultan elementos que no dejan de resultar tensos en sí mismos 

(Comisión Nacional de Reparación y Reconciliación, 2010). 

Para la comprensión entonces de las subjetividades políticas en los procesos de acción 

colectiva intercultural, que integra experiencias, historias, y construcciones culturales 

diversas, es muy importante precisar la pertinencia misma del estudio, e indicar cómo 

dicho proceso se ve actualmente atravesado por circunstancias coyunturales jurídicas, 

políticas y culturales, que determinan su estrategia misma, como son hoy los temas de 

tierras (Ley de baldíos 1728 del 2014, Ley de víctimas y restitución de tierras 1448 de 

2011, Ley zonas de reserva campesina 160 de 1994), los de libre comercio interno y 

externo (impacto de los tratados  de libre comercio con USA y  Unión Europea 2012) y 

claramente los que conciernen a la Paz con justicia social y al desmonte del conflicto 
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social y armado en Colombia (Marco Jurídico por la Paz de 2012, Acuerdo final Gobierno 

- FARC EP, Jurisdicción especial para la Paz, Mesa Social para la Paz).  

En este sentido resulta importante, por su carácter activo y movilizador para buena parte 

de la sociedad civil en Colombia,  y especialmente para los movimientos sociales, el 

proceso de negociación y consolidación de acuerdos con las insurgencias históricas, 

como es el caso del acuerdo de Paz con las FARC (2016) y el inicio del proceso con el 

ELN. En los dos procesos, el movimiento social ha contribuido desde distintos frentes, 

partiendo de la confirmación que las comunidades, especialmente rurales, han sido 

directas protagonistas en el conflicto histórico colombiano, por lo tanto se implican e 

impactan de manera directa con las disposiciones de los mismos (Acuerdo Final. 

Gobierno de Colombia – FARC EP 2016). 

En este aspecto, la postura de los movimientos en general ha sido la de acompañar la 

resolución concertada del conflicto armado, insistiendo particularmente en la tesis de la 

paz con justicia social, dando cuenta de su relación directa con el conflicto y su 

conocimiento directo desde la misma base. Es así que el proceso de acuerdo con las 

Fuerzas Revolucionarias de Colombia ha sido discutido y acompañado por el movimiento 

afrocolombiano, el movimiento campesino, el movimiento indígena, y por el CP como 

convocante de dichas fuerzas. Cabe establecer que frente al proceso con el Ejército de 

Liberación Nacional, se hace una apuesta de organización social y acompañamiento,  

denominada la Mesa Social por la Paz, la cual es gestionada desde el CP, junto con otros 

espacios de la sociedad civil, con la cual se pretende contribuir a la solución del conflicto 

social, político y armado, de manera definitiva y sostenible (Mesa Social para la Paz, 

2016). 

Este panorama de incursión de los movimientos en asuntos determinantes para el 

restablecimiento de la convivencia y la vida digna en los territorios de asentamiento 

histórico de comunidades indígenas, campesinas, y afrocolombianas, ha puesto en el 

contexto la emergencia y consolidación de organizaciones violentas, caracterizadas tanto 

por el interés de la retoma territorial y  por el mantenimiento del control del tráfico abierto,  

así como  por tomar distancia al proceso  a la restitución de tierras y otros procesos 

asociados al posconflicto y la paz. Este es el caso de organizaciones como las BACRIM, 
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los Rastrojos, los Urabeños,  los Libertadores del Vichada, el Ejército Revolucionario 

Anticomunista ERPAC, Clan del Golfo, los Puntilleros, y las Águilas Negras, entre otras 

(Valencia, 2017), las cuales han impactado de manera directa a las comunidades 

defensoras y reivindicadoras de derechos sociales, dentro de las que aparecen 

organizaciones y miembros del CP. Para febrero de 2017 son ya cerca de 120 líderes 

sociales asesinados en los departamentos de Antioquia, Arauca, Atlántico, Bolívar, 

Caquetá, Casanare, Cauca, Cesar, Córdoba, Cundinamarca, La Guajira, Magdalena, 

Nariño, Norte de Santander, Putumayo, Risaralda, Santander, Tolima y Valle del Cauca 

(Defensoría del pueblo 2017). Dicho asunto sitúa al movimiento social,  y al CP dentro 

del amplio espectro de la violencia política que circula alrededor de los acuerdos de paz 

y los escenarios propios del posconflicto, lo que resulta  un nuevo motivo  para la 

movilización y la acción colectiva. Los siguientes gráficos  permiten visualizar la 

distribución,  la presencia territorial y las áreas de influencia de los grupos paramilitares  

desde el 2016.  

Figura 6. Paramilitarismo 2016 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Osorio Marcela. El Espectador 2016 
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Figura 7. Distribución bandas criminales 

 

 

Fuente: Paz y Reconciliación 2017 

Como respuesta entonces, a todo este complejo panorama, resulta necesario, para la 

explicación  de la acción colectiva propuesta desde el  CP,  la vinculación de diversos 

elementos de carácter político y sociocultural, dentro de los que se encuentran  saberes, 

experiencias, y tradiciones plurales, de cada uno de los actores del movimiento. Es decir 

que son múltiples las lógicas de denuncia para la definición de acciones y visibilización 

de problemas comunes, lo que posibilita en sí mismo un encuentro creativo y 

emancipatorio (Congreso de los Pueblos 2013). Esto quizás no sólo da cuenta de las 

experiencias  diferenciales de la necesidad local o particular, sino que además permite 

significar todo un  desafío colectivo, que integra nuevas nuevos procesos de movilización, 
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nuevas formas de organización y nuevas subjetividades políticas, las cuales emergen y 

se  construyen a partir de diversos acontecimientos, que finalmente resultan  compartidos 

a la hora de las denuncias, resistencias y reivindicaciones (Useche, 2012). 

Dicha emergencia de nuevas subjetividades políticas individuales y colectivas se 

fundamenta, por un lado, en esa relación con la estructura del Estado y sus líneas 

normativas formales, y por otro, en las relaciones emergentes a partir de la organización, 

la movilización y la acción colectiva , convirtiéndose incluso, para el caso de las 

organizaciones alternativas, en escenarios de asociación no institucional o en alternativas 

políticas que con su actividad reflexiva, su acción crítica, sus formas creativas y sus 

expresiones diversas, resultan indispensables para el análisis del mundo sociopolítico 

actual (Ladaga, 2006). 

Este contexto local pone en perspectiva la presencia activa de un sector  de la sociedad 

civil, que si bien responde a circunstancias alojadas principalmente en el escenario rural, 

poseen una relación directa con lo institucional, con lo público y con lo urbano. Por lo 

tanto la acción colectiva intercultural y las subjetividades políticas que la constituyen, se 

desarrollan en una constante de relaciones diversas y principios dinámicos, en los que 

aparentemente se recrean y construyen pluralmente, a partir de prácticas y discursos, 

nuevas formas de concebir la justicia, la participación, la equidad  social y  el Estado de 

forma plural (Walsh, 2009). 

Para el caso concreto del CP parece gestarse en territorios rurales muy localizados, en 

donde son reconocidos de manera directa los impactos sociales y económicos del modelo 

y el incumplimiento sistemático del  Estado respecto a la tierra y a otros derechos 

fundamentales; sin embargo su histórico de movilización, acción, visibilidad y 

reconocimiento por otros sectores de la sociedad civil, hace también del contexto urbano, 

principalmente de las ciudades capitales, su lugar de denuncia, interlocución, resistencia 

y promoción, haciendo de las misma parte de su agenda reivindicadora. Es así que 

resultó pertinente para el estudio,  reconocer la construcción de subjetividades en función 

de esa relación entre lo rural, como origen de la acción, histórica  y simbólica de las 

comunidades adscritas y representadas por el CP, y lo urbano como escenario de 

expresión de las comunidades políticas  que parecen resistirse al establecimiento, donde 
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lo intercultural cobra sentido protagónico incluso en la definición del Estado mismo 

(Harvey, 1996). 

Parecen ser entonces muchas las razones por las cuales se constituye un movimiento 

social, sin embargo para el caso colombiano y particularmente para el CP resultan muy 

esclarecedoras algunas de las circunstancias sociopolíticas que en los últimos años le 

han dado soporte para su acción, su resistencia, y para la consolidación de una agenda 

política, que implica nuevas formas de visibilización y participación colectiva. Por esta 

razón, la presente investigación da respuesta directa y central a la pregunta respecto a 

¿cómo el Congreso de los Pueblos constituye un escenario de acción colectiva, y en qué 

medida su carácter organizativo y su sentido intercultural, posibilita la construcción de 

nuevas subjetividades políticas?  

Además de la pregunta central, resultó indispensable responder a interrogantes 

constitutivos transversales como  ¿cómo se entiende lo colectivo del Congreso de los 

Pueblos y cómo se manifiesta?, ¿cómo se establece en el Congreso de los Pueblos, en 

su organización y en sus acciones, ese  carácter intercultural?, ¿cuáles son las 

reivindicaciones de las comunidades y organizaciones del Congreso de los Pueblos, que 

posibilitan constituir un marco de acción intercultural?, ¿cómo se manifiestan las 

subjetividades políticas  construidas en el Congreso de los Pueblos?, cómo se perciben 

las diferencias entre los miembros de los grupos pertenecientes al Congreso de los 

Pueblos?, ¿cómo se construyen y se diferencian las subjetividades políticas en contextos 

urbanos y rurales?, y ¿cuál es el discurso que sobre el Estado y sobre lo nacional se 

construye al interior del Congreso de los Pueblos? 

1.3 Congreso de los Pueblos (Caracterización y contexto organizativo)  

Para lograr comprender el sentido colectivo promovido por el CP, sus formas 

organizativas que integran gran diversidad de actores, comunidades, organizaciones y 

territorios, sus desafíos políticos, y sus pretensiones socioculturales, resulta 

indispensable clarificar cada uno de los elementos constitutivos que caracterizan al 

movimiento. Para esto se realiza una aproximación a aquellos elementos históricos que 

preceden su conformación, para posteriormente hacer referencia a su establecimiento 
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organizativo, sus aspectos misionales, sus redes colaborativas, sus participantes,  y su 

distribución territorial, para finalmente detallar su formulación temática, su agenda 

reivindicadora, y su proyección como actor político nacional y latinoamericano. Cabe 

indicar que el CP se concibe como un movimiento social y político, de carácter social y 

popular, que ha venido convocando e integrando diversas dinámicas y procesos 

regionales, urbanos y rurales, como la ONIC, el CNA, la ACIN, el PCN, el PUP y la Red 

Te Juntas, entre otros, y cuyo interés radica en la construcción colectiva de una agenda 

legislativa común con perspectiva de participación política activa y reivindicadora. 

Como principal referente histórico aparece la Minga Social Indígena y Popular en 2004, 

movimiento que se conforma en función de problemáticas sociopolíticas concretas como 

son el exterminio sistemático, el despojo de tierras y desplazamiento de comunidades 

indígenas en buena parte del territorio nacional. La Minga presenta en sí misma un lema 

que se ha definido como “caminar la palabra”, lo que significa el desarrollo y la 

consolidación de acuerdos y decisiones a través del diálogo abierto, reconociendo las 

perspectivas y la historia del otro en todos sus órdenes. Caminar la palabra se concibe 

entonces como parte de esa resistencia al miedo y al mismo tiempo como reivindicación 

de la esperanza. Es así que en este proceso aparecen símbolos de resistencia y 

esperanza como La Guardia Indígena, quién desde su conformación en 2001 hace parte 

de una construcción colectiva con funciones de veeduría y control de los asuntos 

concernientes a la tierra conjuntamente con autoridades tradicionales. Esta configuración 

comunitaria que se sirve de expresiones simbólicas como el bastón de mando, configuran 

sentidos de protección y control sobre el territorio, resaltando la armonía y la solidaridad 

entre cada uno de los miembros de la comunidad que representan (Congreso de los 

Pueblos, 2012). 

Existen alrededor de la Minga ciertas características como son la defensa de la Vida 

Digna, la Justicia, la Autonomía y la Libertad, que por su valor colectivo resultan 

interesantes para la comprensión de las acciones colectivas denominadas como 

interculturales. En este marco se establece cómo lo colectivo resulta del esfuerzo por 

comprender objetivos comunes, resaltando cómo cada resultado de la Minga surge desde 

lo colectivo y desde el actuar comunitario, asunto que implica, entre otras, advertir 
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madurez, humildad y disciplina en el trabajo. Por esta razón, la propuesta colectiva 

establecida desde la Minga se convierte en estrategia ejemplar y ejemplarizante para 

otras comunidades que sienten, en esta expresión alternativa, representados sus 

esfuerzos por dignificar la vida en sus territorios correspondientes, así como por visibilizar 

sus luchas y resistencias frente a circunstancias que históricamente los desplaza, los 

rechaza y los violenta. Es de resaltar que la Minga evidencia una apuesta de resistencia 

indígena en el territorio colombiano por más de 500 años, en donde cerca de 200 han 

sido particularmente de lucha popular junto con otras iniciativas y comunidades 

invisibilizadas. Estos argumentos se convierten en plataforma constitutiva del CP, 

precisamente porque  logra convocar organizaciones sociales de base y de plataforma 

comunitaria,  para la construcción de agenda común, y para la movilización por la 

dignidad de la vida. 

Los objetivos que en su momento se plantean para el movimiento  y que aparecen 

registrados en documento de conformación (Congreso de los Pueblos 2012) son los 

siguientes: 

1. Desarrollar las líneas temáticas que trazarán en adelante la motivación y construcción 

común del “El Plan de Vida Digna Nacional”. 

2. Elaborar el marco de un “mandato de mandatos” que recoja los acumulados de 

distintos procesos regionales, sectoriales y de pueblos. 

3. Construir y proponer una plataforma de movilización y acción para proyectar y asumir 

los próximos años de manera conjunta y con una apuesta estratégica frente al país. 

4. Definir los criterios organizativos y metodológicos de la articulación social y política con 

todos los procesos que le apuesten a la construcción de propuesta de país. 

5. Recoger y fortalecer una agenda internacional para avanzar en la integración de los 

pueblos. 

Este panorama refleja no solamente la intención fundamental por conformar una agenda 

plural a lo largo del territorio nacional, sino que se convierte en un escenario articulador 

de actores, expectativas y cosmovisiones, que además propende por una perspectiva 
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integradora y de proyección local, regional e internacional, con miras a la consolidación 

de una idea de país cuyos ejes fundamentales sean la vida digna y la solidaridad entre 

los pueblos. 

Estas razones llevaron  a la conformación del CP, en el que para su efecto se 

concentraron 17.000 delegados de cerca de 220 organizaciones de base popular, con la 

finalidad de iniciar toda una deliberación nacional respecto al desafío de pensar una 

agenda alternativa o una constitución popular. Es así que se abre un debate con aparente 

pluralidad, que posibilita definiciones concretas enmarcadas  en términos estratégicos, y 

que tiene lugar en los territorios en los cuales se han sentido los impactos del modelo. 

Como resultado de esos debates, el CP determina unos horizontes de acción y reflexión 

que terminan circunscritos a los siguientes principios estructurales, según su proclama 

de instalación (Congreso de los Pueblos 2010):  

● La profundidad de la crisis mundial que vivimos expresa la crisis de la civilización 

occidental y en consecuencia, la inviabilidad del capitalismo como modelo de vida. 

● La puesta en cuestión de toda la racionalidad que ha estructurado nuestros críticos 

sistemas sociales actuales. 

● La urgencia de un nuevo pensamiento y un nuevo ordenamiento que restablezca 

el equilibrio social y natural del planeta. 

● El paradigma de lo comunitario como visión-acción de un nuevo proyecto social: 

el Buen Vivir. 

● La negación sistemática de los poderes existentes a aceptar la necesidad de 

replantear el orden impuesto. 

● El sentido de la acción social en este momento histórico: de la exigencia de los 

derechos al ejercicio de los derechos, la vida plena e integral. 

Puede connotarse en este apartado, cómo la propuesta del CP tiene como 

fundamentación la dignificación y la búsqueda de formas solidarias y autónomas  de las 

comunidades como paradigma de actuación, a través de un nuevo proyecto social que 

las vincula en nuevas formas de reconocimiento, acción, y participación. Es decir que 

dicha expresión colectiva está dirigida tanto a la reflexión crítica del orden establecido y 

del modelo que subyace, como a la resignificación, y formulación de un proyecto de país 
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que integre y construya sobre la base de la pluralidad y la justicia social. 

Con esta base de principios se conciben entonces los ejes articuladores, que tienen como 

finalidad consolidar el soporte ideológico del movimiento y todas aquellas acciones e 

intenciones pensadas para los años siguientes. Estos mandatos del Congreso de los 

Pueblos 2017, se definen de la siguiente manera: 

1. TIERRA, TERRITORIO Y SOBERANÍA: para dar cuenta de la construcción territorial 

y regional que como comunidades realizamos a diario, en una apuesta de autonomía y 

autodeterminación. 

2. ECONOMÍA PARA LA VIDA Y CONTRA LA LEGISLACIÓN DEL DESPOJO: 

estamos enfrentando un modelo de producción en el cual el despojo y la desigualdad han 

sido la regla general. Proponemos dar cuenta de otra lógica económica posible, 

protagonizada por la gente en convivencia con la naturaleza. 

3. CONSTRUYENDO PODER PARA EL BUEN VIVIR: la política y las dinámicas del 

poder entendidos como proceso y como medio para liberar las potencialidades de la vida 

social y natural que permita recuperar su integralidad y su armonía. 

4. CULTURA, DIVERSIDAD Y ÉTICA DE LO COMÚN: dando cuenta de las múltiples 

maneras en las que construimos vida en común, pensándonos un país diverso. 

5. VIDA, JUSTICIA Y CAMINOS PARA LA PAZ: es imposible construir un país para 

todos y todas sin hacer una apuesta por la paz y la justicia. La esencia del conflicto la 

constituye el desequilibrio social y natural que el modelo dominante ha producido, por tal 

razón, nuestro marco para pensar su superación no es coyuntural ni parcial, parte del 

carácter de la vida misma y la dimensión de sus relaciones. 

6. VIOLACIÓN DE DERECHOS Y ACUERDOS INCUMPLIDOS: en todos estos siglos 

de camino, los acuerdos que hemos hecho con los gobiernos han sido traicionados, 

tergiversados, rotos e irrespetados; de la misma forma, nuestros derechos han sido 

sistemáticamente violados y desconocidos. Como un ejercicio de memoria que fortalezca 

y fundamente nuestra lucha, tenemos que dar cuenta de esta historia, de la manera como 

se han desconocido nuestros intereses. 
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7. INTEGRACIÓN DE LOS PUEBLOS Y GLOBALIZACIÓN DE LAS LUCHAS: 

Colombia no es nuestra frontera limitante. En América Latina y el mundo entero los 

pueblos vienen caminando otras visiones de mundo y de relacionamiento internacional 

posible que se corresponden con nuestras propias apuestas. Articularlas y proyectarlas 

en conjunto es nuestro reto. 

Es precisamente, desde la consideración que asume el CP respecto a las comunidades 

como constituyentes primarios, que se soporta la instalación en Bogotá en 2010, cuyo 

propósito transversal es el de reivindicar sus mandatos, sus identidades, y el de construir 

de forma colectiva Planes de Vida, Planes de Equilibrio, Planes de Permanencia, 

Programas, Manifiestos, Plataformas, Pliegos, Tulpas de pensamiento, y Propuestas de 

Idearios Políticos, sobre la base de la conversación y la participación activa de las 

comunidades (Congreso de los Pueblos, 2010). 

1.3.1  Organización y estructura  

Como resultado de esa reflexión inicial, a continuación se abre campo a la descripción 

de la estructura organizativa en la que se integran organizaciones populares de distinto 

orden a nivel nacional. Según página oficial del CP 2017 existen en la actualidad,  dentro 

de su estructura, diez regiones dentro de las cuales se encuentran ocho nacionales, y 

dos internacionales denominadas región CP Europa y CP Nuestra América (Congreso de 

los Pueblos, 2017). En este sentido resulta importante establecer que la organización 

propende por el diálogo abierto, permanente y horizontal, lo que ha permitido definir unas 

comisiones particulares de trabajo como son la comisión de comunicaciones, la comisión 

internacional, la comisión de derechos humanos, la comisión de administración y 

economía propia, y la comisión de sistematización y metodología, las cuales en asamblea 

general desarrolladas de tres a seis meses, discuten y toman decisiones en diversos 

temas internacionales, nacionales, regionales, locales y sectoriales. A esto se le 

denomina dentro del CP las comisiones políticas, e integran representantes distintos de 

procesos y organizaciones de todo el país. 

La distribución es la siguiente: 

● Centro Oriente  (Arauca, Casanare, Meta y Boyacá) 



33 
 

33 
 

Esta región se reconoce como una de las que directamente y en gran proporción ha 

sufrido los embates de la guerra, el desplazamiento forzado y la minería. Dentro de su 

territorio han ocurrido masacres de reconocimiento nacional, como son la masacre de La 

Cabuya en 1998 y La Sarna en 2001, en las cuales de forma colectiva se desplegaron 

diversas denuncias de organizaciones como ASOVEC, Asociación campesina José 

Galán Zorro (ASONALCA), Asociación nacional de jóvenes y estudiantes de Colombia 

(ANJECO), Asociación de Mujeres Unidas por el Casanare (ASMUC), pertenecientes a 

municipios como Cumaná, Retiro Milagro, La Florida y Aguazul (Congreso de los 

Pueblos, 2016). La región en este sentido ha adelantado procesos de reivindicación de 

memoria colectiva de justicia, de esclarecimiento de la verdad, de reparación, de 

garantías de no repetición en la que han participado miembros de organizaciones 

populares, organizaciones campesinas, juveniles, de mujeres, habitantes de la zona y 

miembros de la iglesia católica de Departamentos del Casanare, Arauca, Meta y Boyacá 

(Congreso de los Pueblos 2016). 

Dentro de sus acciones colectivas también aparecen la realización de plantones y 

actividades culturales de reivindicación y emancipación popular, que incluyen procesos 

de construcción de planes de vida colectiva, formación escénica, juegos tradicionales y 

planeación y evaluación de proyectos, así como el avance en la propuesta de 

consolidación del movimiento popular frente al problema de la explotación  minero- 

energética en Colombia,  y en la construcción y visibilización de formas de ordenar y 

gobernar el territorio, a partir de la construcción de territorios agroalimentarios que tienen 

como intención formalizar el reconocimiento del campesinado como sujeto político. 

● Caribe (Atlántico, Bolívar, Magdalena y Guajira) 

Esta región también resulta estratégica y sentida dentro de la perspectiva de organización 

del CP, debido a su histórico de violencia política y desplazamiento forzado. En esta zona 

del país se dan cita organizaciones de Bolívar, Atlántico, Sucre, Cesar, Córdoba, 

Magdalena, Guajira y Región Insular. Cómo propósito fundamental de esta región se 

encuentra el de fortalecer la Mesa Social por la Paz, la cual aparece como espacio 

estratégico para la convergencia entre sectores populares e insurgencias en proceso de 

negociación y dejación de las armas. 
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Por otro lado, esta región viene discutiendo y realizando acciones colectivas respecto a 

problemáticas sentidas como son la protección del agua y su abastecimiento, la vivienda 

digna, el extractivismo, el medio ambiente y la violencia en los territorios urbanos y rurales 

con presencia paramilitar. En este punto particular, la región considera que la explotación 

minero energética, que en ocasiones va acompañada de expresiones de violencia, es el 

problema de mayor impacto, debido a que se vulneran de manera directa los territorios, 

las economías tradicionales y las formas culturales, así como el incremento sistemático 

de la expropiación de tierra y marginación de comunidades enteras. 

Esta región, en sus diálogos constantes y en sus acciones colectivas populares, ha 

logrado consolidar un equipo dinamizador regional compuesto por tres vocerías 

estratégicas como son las comunidades negras, mujeres y comunicación y Derechos 

Humanos (Congreso de los Pueblos, 2015). 

●  (Bogotá, Sabana y Tolima) 

Resulta esta región definitiva y muy estratégica dentro de la perspectiva organizativa del 

CP, debido a que en esta convergen territorios de histórico reconocimiento sociopolítico 

como lo es Bogotá capital de la República, lo que ha significado para el movimiento social, 

un escenario estratégico y necesario para la visibilización de las denuncias, las proclamas 

de resistencia, y las acciones formativas y propositivas del movimiento. Claramente es la 

región en la que, más que gestarse la intención movilizadora, se articula y se cierra buena 

parte de la movilización histórica en el país. 

Son innumerables los procesos que esta zona lidera, precisamente por su ubicación 

altamente estratégica, y por su reconocido poder económico, administrativo y jurídico. 

Dentro de las organizaciones que se vinculan al CP son la ONIC, la red Juvenil 

TEJUNTAS, el comité ambiental de defensa de la vida del Tolima, el colectivo 

socioambiental juvenil de Cajamarca, la Unión Campesina, la Corporación Conciencia 

Campesina, las Asociaciones de Productores Agroecológicos y el Colectivo Hijos y 

Víctimas de Crímenes de Estado, ANTHOC (Asociación nacional Sindical de 

Trabajadores y Servidores Públicos de la Salud y Seguridad Integral y Servicios 

Complementarios de Colombia). Por otro lado y como parte de su consolidación 

organizativa y de sus perspectivas de acción nacional, el CP en esta región se suma a 
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los esfuerzos de la PUP (Poder y Unidad Popular) y de la Mesa Social por la Paz. 

Dentro de la agenda de sus acciones aparecen la defensa de los territorios y de los 

recursos vitales, la denuncia sistemática a los proyectos minero energéticos, 

principalmente del Departamento del Tolima, el incremento del paramilitarismo en la 

zona, la reivindicación del campesinado como sujeto político y sus correspondientes 

paros agrarios, y la denuncia frente a los feminicidios y a las prácticas de violencia de 

género. Por último resulta una región importante para debatir la defensa de lo público 

como la salud, la educación con calidad, el trabajo digno,  y la construcción social de 

procesos urbanos y rurales, como epicentros para la transformación de la sociedad 

colombiana. En este aspecto aparecen procesos como la revocatoria a la administración 

distrital, el Paro nacional (Párese duro), y la defensa colectiva de los acuerdos de la 

Habana, entre otros. 

● Sur Occidente (Valle, Cauca, Nariño, Huila) 

Dentro del histórico del CP, esta resulta ser una región de mucha importancia, no sólo 

porque desde la misma se convoca la Minga de Resistencia Popular, sino que se cruzan 

varios de los elementos constitutivos del movimiento, como es el caso de la defensa de 

los territorios plurales. Haciendo presencia muy activa en el país se encuentra el Comité 

de Integración del Macizo Colombiano CIMA, la Asociación de Instituciones de Educación 

del Departamento del Cauca ASOINCA, el Consejo Regional Indígena del Cauca, el 

Cabildo Mayor AWA. 

La zona reporta, como las anteriores, un histórico de violencia política, de vulneración de 

derechos humanos, individuales y colectivos, de destierro, de expropiación violenta de 

los territorios, de desplazamiento forzado,  de explotación petrolera, de explotación de 

páramos, y humedales, y de mercantilización de la naturaleza. Por estas razones y otras 

asociadas, se han promovido acciones colectivas concretas como el Paro Nacional 

Agrario, procesos de reivindicación popular urbana, plantones multiculturales y 

populares, declaraciones colectivas sobre derechos humanos,  y acompañamiento a los 

procesos de acuerdo y finalización del conflicto armado. Otro de los temas que conjugan 

y comprometen a las comunidades de la región es el hostigamiento mediático y la 

constante estigmatización y señalamientos al movimiento social y popular, convirtiéndose 
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este punto en uno de los fundamentales para ser denunciado a partir  de estrategias 

locales, regionales, nacionales e internacionales. Esta región, dentro la de estrategia 

organizativa, presenta cuatro líneas de trabajo que son: derechos humanos, Paz, 

movilización y negociación, y procesos de gestión y organización. 

● Nororiente (Santander, Norte de Santander) 

La zona de Santander y Norte de Santander han sido también, para la historia de la 

violencia política del país, un absoluto referente. Las razones son muchas y sistemáticas 

por años, como son el auge del paramilitarismo, el extractivismo y la minería estructural, 

el desplazamiento forzado y la violencia política en todas sus manifestaciones.  

La región del Catatumbo, epicentro estratégico de esta región para el CP, se constituye 

en un escenario simbólico para la constitución del CP, especialmente en su línea 

campesina, debido a que son muchas las estigmatizaciones, detenciones ilegales y 

demás violencias dirigidas contra el campesinado. A este respecto se pueden mencionar 

las masacres de Barrancabermeja y Curumí en los años noventa, que acabaron con la 

vida de pobladores, sindicalistas y líderes sociales de la zona. Dentro de las 

organizaciones que forman parte activa de esta región aparecen la Red Departamental 

por los Derechos Humanos, el comité CISCA, la Coordinadora Nacional Agropecuaria, 

Comité Jurídico Pueblos (EJP), la Fundación Solidaridad de Presos Políticos (FCSPP) 

entre otras. 

Las denuncias y movilizaciones de esta región del país tienen que ver principalmente con 

expresiones contra la estigmatización del campesinado, la reivindicación del campesino 

como sujeto político, la minería extractivista y sus impactos ambientales y sociales, los 

derechos humanos, para lo cual han participado activamente en los paros nacionales,  y 

con festivales y plantones principalmente en Pamplona, Cúcuta, Barrancabermeja  y en 

el río Catatumbo. 

● Antioquia y eje cafetero, (Valle de Aburrá, Caldas y Risaralda) 

Esta zona del país, referenciada históricamente por los grandes latifundios y por la 

presencia del narcotráfico y del paramilitarismo, siente además el impacto de procesos 

desarrollistas extraccioncitas basados en mega minería, como es el caso de Marmato, 
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proyecto que tiene efectos directos sobre el uso del agua, y el de los denominados 

monocultivos asociados a concesiones mineras. Por esta razón la zona viene 

adelantando acciones colectivas en función de la reivindicación del agua como derecho 

fundamental y e del restablecimiento del territorio como patrimonio ambiental. 

En esta zona presentan actividad permanente asociaciones campesinas y 

agroecológicas como la Asociación de Productores Agropecuarios del Oriente 

Antioqueño (ASOPROA), ASOCAMPO, y el Cinturón Occidental Ambiental (COA), 

quienes junto con organizaciones de jóvenes y juntas de acción comunal, adelantan toda 

una agenda por la preservación del territorio digno y por la reivindicación de los derechos 

fundamentales. En este sentido se crean como zona tres líneas de trabajo fundamental, 

las cuales son: tierra y territorio, derecho de los pueblos y Paz. Como propuestas de 

acción colectiva se ha participado en las movilizaciones nacionales, en foros territoriales, 

como el foro social urbano, y se han fortalecido también en distintos municipios los 

mercados campesinos. 

● (Buenaventura, Chocó y Tumaco) 

Esta se presenta como una región con los mayores índices de pobreza y abandono 

estatal (Galvis, 2016), expresados en poca cobertura en educación, sistema de salud 

precario, aumento sistemático del desempleo, monocultivos y minería,  y con presencia 

activa de actores armados durante décadas. Tiene dentro de su histórico, masacres y 

desalojos comunitarios y desplazamientos, como los de Bojayá, Istmina y Lloró, los 

cuales resultan emblemáticos y simbólicos para la resistencia indígena y afrocolombiana. 

La zona ha reportado desplazamientos masivos de indígenas, principalmente Embera 

situados en Carmen del Atrato, Docaima, Pueblo Nuevo, Playa Grande y Andeudó, por 

acciones militares y enfrentamientos con la insurgencia, lo que ha impactado, de manera 

directa, la vida de las comunidades y la soberanía de su territorio. Las acciones 

desarrolladas en la zona responden principalmente a estas denuncias, y se consolidan 

en una agenda que incluye dignificación de la salud, el trabajo y la educación étnica, así 

como la reivindicación  y protección de territorios ancestrales y su soberanía popular. En 

estos esfuerzos aparecen organizaciones sumadas al CP como la Mesa Amplia 

Departamental del Chocó, la Minga Interétnica por la vida, y el Bienestar del Alto Baudó, 



38 
 

38 
 

entre otras. Las líneas de trabajo de la región son: Salud, Educación, soberanía 

alimentaria, participación de resguardos indígenas, mejoramiento habitacional, energía y 

vías. 

● (Sur del Cesar y Magdalena Medio) 

Esta región del país, es sin duda protagonista en la historia de violencia política, con 

antecedentes de desplazamientos forzados sistemáticos, desalojos de tierras y 

hostigamiento a la población civil y a sus organizaciones sociales. En esta región del país 

se presenta un histórico de monocultivos en el marco de los denominados agronegocios 

particulares, y actualmente una explícita tensión respecto al proceso de restitución de 

tierras, debido a la presencia de ejércitos antirestitución al servicio de despojadores 

históricos en la zona. Ha sido esta región además escenario de violencia política y 

protagonista en las Masacres paramilitares del Cerro Burgos y El Piñal en 1998, en la 

cual terminan despojados de sus tierras cientos de familias y desterrados de manera 

violenta. 

La agenda de la zona tiene como pilares fundamentales, acompañar todo el proceso de 

restitución a sus legítimos trabajadores, rescatar las formas tradicionales de la 

agricultura, y defender la vida y  la protección de los derechos fundamentales. Dentro de 

las organizaciones que se suman al CP aparecen ASOCADAR, ASOCOL, 

FEDEAGROMISBOL, Comisión de Interlocución del Sur de Bolívar, Asociación de 

Educadores del Cesar, Fundación Rescate Cultural (FUREC) y la Cooperativa Multiactiva 

COOMURENAL.  

● (CP Nuestra América) 

Como parte de la estrategia del CP por visibilizar sus acciones internacionalmente, así 

como por formar activamente de alianzas internacionales y participar en movimientos 

continentales, se formaliza una región denominada nuestra América, la cual consolida 

acuerdos de cooperación con el Frente Popular Darío Santillán (Argentina), con 

organizaciones solidarias con el pueblo Mapuche (Chile y Argentina),  y con la Red de 

Movimientos Sociales Continentales del ALBA. 

Los temas centrales que se circunscriben en esta región son: Estrategias del 
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Imperialismo y del capital en el continente americano frente a la crisis mundial del 

capitalismo, el proyecto de integración popular de ALBA Movimientos, las luchas 

comunes y formas de acumulación de fuerza popular, el plan de acción en conjunto, y los 

aspectos organizativos de la articulación de los movimientos sociales a nivel nacional, 

regional y continental. 

● (CP Europa) 

Por último, dentro de la estructura organizativa del CP, aparece la región Europa, con la 

que se pretende visibilizar y articular los esfuerzos fuera del continente, abriendo y 

participando como movimiento social en debates de la geopolítica imperante. Dentro de 

los temas a discutir son los procesos de democratización, más allá de las negociaciones 

y acuerdos entre el gobierno y las guerrillas, la participación en procesos de paz dentro 

del marco de oposición política distinta a la visión colonial, burguesa y patriarcal, y los 

procesos de exilio político y migración. Dentro de las estrategias de la región aparecen la 

movilización activa, el desarrollo de foros y encuentros europeos de población migrante 

y exiliada. 

En estos procesos de divulgación y construcción de agenda internacional se suman el 

Foro Social por la paz de Euskal Herria, el Comité Internacionalista de Zaragoza, la 

Iniciativa Solidaria internacionalista de Burgos, la asociación Paz con Dignidad, la Marcha 

Patriótica del País Vasco, y la diáspora colombiana en Europa. 

Tabla 1. Diversidad en la composición el Congreso de los Pueblos 

Tipo de organización Objetivo de lucha Acciones 

 

Reivindicativas (Campesinos, Indígenas, 

comunidades negras, Barriales, Obrero, 

Sindicales, Jubilados) 

 

Equidad y Justicia social 

Lucha por el territorio, por la reforma 

agraria integral, por el ordenamiento 

territorial (intercultural), por los servicios 

públicos, la salud, la educación, la 

soberanía alimentaria. 

 

Por el hetero reconocimiento (Indígenas, 

Género, feministas, mujeres, diversidad 

sexual) 

 

Centrado en luchas respecto a la defensa 

de derechos adquiridos 

Autonomía cultural, derecho, respeto y 

defensa de la cosmovisión. Acciones en 

defensa del territorio y por acuerdos 

incumplidos. Luchas contra la 

dominación patriarcal y capitalista. 

Visibilización de derechos 

 

Jóvenes y contracultura (Grupos 

 

Fracturar las estructuras conservadoras 

Democracia, objeción de conciencia, 

nuevas ciudadanías 
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juveniles, Colectivos de artistas) en términos de lo cultural 

 

Eclesiales y comunidades de base 

(movimientos ecuménicos 

liberacionistas, iglesias populares) 

 

Plantear alternativas de tipo político 

ideológico 

 

Defensa por la integridad de las personas 

y las comunidades. Respeto por los 

derechos y por la vida digna 

 

Ambientales y de la biodiversidad 

(Colectivos ecologistas, redes de 

resistencia) 

 

Enfrentar lógicas de explotación de la 

naturaleza 

Nueva política minero energética, 

Bloqueos y acciones contra 

megaproyectos. 

 

 

Comunicación alternativa (Colectivos de 

educación popular, redes de 

comunicación alternativa) 

 

Enfrentar los medios tradicionales. 

Generar alternativas de pensamiento 

crítico 

Difusión de actividades y trabajo por la 

democratización de la información. 

Promover el pensamiento contra 

hegemónico desde la comunicación y la 

educación popular 

Fuente: Congreso de los Pueblos, Poder Popular para la vida Digna, 2014 

1.3.2   Alianzas estructurales  

Dentro de la apuesta organizativa del CP aparece la necesidad de constituirse como parte 

de alianzas y redes organizativas, locales, regionales, nacionales e internacionales, con 

las que no sólo se construye agenda colectiva común, sino que además se potencia su 

accionar político, social y cultural. Es así que, desde su conformación, el CP ha definido 

una línea de trabajo que incluye su presencia activa en procesos de Red estratégica 

nacional como las que se expondrán a continuación. 

1.3.2.1 Cumbre Agraria Étnica y Popular 

Este escenario de participación social,  reivindicación y resistencia popular, integra 

comunidades campesinas, afrocolombianas e indígenas de todo el territorio nacional. 

Creado para discutir  los asuntos del campo y construir propuestas para dignificar la vida 

de las comunidades que lo habitan, desde una perspectiva de paz y de entendimiento e 

integración cultural, y para plantear el debate agropecuario desde una base comunitaria, 

con agenda construida colectivamente. Los puntos fundamentales que persiguen son: 

● Paz, Justicia Social y Solución política 

En este apartado se hace mención  a la solución política del conflicto social y armado, y 

al avance entre el gobierno y las FARC-EP, el ELN y el EPL, haciendo énfasis en la 

participación de las comunidades rurales en los procesos de negociación y acuerdo, que 

garantice un gran diálogo nacional. Por otro lado se insiste en la desmilitarización de los 

territorios indígenas, campesinos, afrodescendientes, urbanos y universitarios,  y en  el 
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respeto de la autonomía de todos los territorios por los que ha pasado en conflicto armado 

En este sentido se propone un desarrollo de garantías que avance en la contribución para 

un proceso constituyente por la democracia, por la justicia social y por la paz (Cumbre 

Agraria, 2014). 

● Relación Campo Ciudad 

Otro de los puntos transversales de la Cumbre es el de configurar una relación ciudad-

campo, que supere la noción tradicional generadora de grandes desigualdades. Se 

sugiere entonces avanzar en alianzas populares para el desarrollo de nuevos modelos 

alternativos de construcción territorial, que incluyan la protección hídrica y su manejo 

comunitario, la cobertura universal de servicios públicos, los pactos agroalimentarios e 

impulso de economías campesinas, la inversión vial, el abastecimiento,  la reforma 

urbana integral, y la participación activa de las comunidades en procesos de gestión local 

(Cumbre Agraria, 2014). 

● Derechos Sociales 

Este lineamiento de la Cumbre establece que para las comunidades indígenas, 

campesinas y afro, la educación, la salud, la vivienda digna y la recreación, deben ser 

concebidas como derechos fundamentales y no como servicio. Para esto se debe tener 

en cuenta tanto sus necesidades sentidas, como sus cosmovisiones, es decir que 

propende por una política integral de seguridad social para campesinos, afro e indígenas, 

que reconozca su carácter diferencial, y su derecho a la energía rural renovable y a los 

servicio públicos (Cumbre Agraria, 2014). 

● Derechos Políticos, Garantías, Víctimas y Justicia 

Con la intención  de promover una sociedad más justa y en paz, la Cumbre promueve de 

manera directa reivindicar el respeto a los derechos de las comunidades. Para esto 

plantea la verdad, la justicia y la reparación integral  por las violaciones a los derechos 

fundamentales y la  celeridad en procesos judiciales para responsables, como garantías 

para la permanencia en los territorios y para la protesta social y la movilización. Sugiere 

la reformulación  de la política carcelaria, la reforma del régimen de servicio militar, la 

igualdad de derechos políticos, sociales y económicos entre hombres y mujeres, desde 

una perspectiva de género, y el reconocimiento de los derechos campesinos, indígenas 
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y afro (Cumbre Agraria, 2014). 

● Cultivo de Coca, Marihuana y Amapola 

Este punto de la agenda de la Cumbre resulta crucial, no solamente por lo que se 

considera un fracaso de las políticas antidrogas, sino también como respuesta a lo 

expuesto en los acuerdos de la Habana con relación al tema de drogas y cultivos. Es así 

que se declara el rechazo a la sustitución basada en la imposición de cultivos 

agroindustriales. Se sugieren por el contrario, sustitución social, gradual y ambiental con 

énfasis en el ordenamiento y la planeación territorial, establecimiento y promoción de 

cultivos productivos sostenibles propios de la economía campesina con acceso a tierra, 

sistemas mejora de infraestructura, acceso a asistencia técnica, y acceso a mercados, 

así como fortalecer los usos tradicionales, medicinales, alimenticios e industriales de la 

hoja de coca, amapola y marihuana, en el marco de los sistemas productivos de las 

comunidades agrarias (Cumbre Agraria, 2014). 

● Minería, energía y ruralidad 

Esta línea de acción que propone la Cumbre, abiertamente cuestiona los impactos 

ambientales del modelo de megaminería, que a su vez  persigue, criminaliza y segregue 

a los pequeños mineros. En este sentido se propone una  nueva política nacional minero–

energética, con participación efectiva de las comunidades campesinas, indígenas, afro, 

que implique redistribución de las rentas petroleras y que posibiliten invertir en el 

desarrollo rural. Por otro lado sugiere la revisión de los títulos mineros aprobados en 

territorios ancestrales, indígenas y afros sin consulta previa, libre e informada, y el estricto 

respeto por el agua, los páramos, bosques, áreas protegidas, zonas de biodiversidad y 

agroalimentarias, zonas de reserva campesinas, territorios ancestrales y resguardos 

indígenas, territorios colectivos de comunidades negras, fuentes de agua, y todos los 

ecosistemas estratégicos para la vida y la biodiversidad (Cumbre Agraria, 2014). 

● Economía contra el modelo de despojo 

Según la Cumbre, el libre mercado ha generado un modelo de despojo y desplazamiento, 

que ha logrado afectar el buen vivir de las y los pequeños productores, favoreciendo los 

intereses de latifundistas y multinacionales de la agroindustria. Esto ha redundado en 

vulneraciones directas a las prácticas culturales y de vida de los campesinos en 
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Colombia. Por esta razón se trabaja por la transformación del modelo productivo del país, 

bajo la premisa del fortalecimiento de la economía campesina, indígena y 

afrocolombiana, a partir de un sistema nacional asistencia técnica, basada en el respeto 

al ambiente, y a los saberes tradicionales de los pueblos y comunidades. Para esto se 

sugiere la creación de cooperativas de ahorro para el campesinado y comunidades 

rurales, y el desmonte de tratados de libre comercio que permita el fortalecimiento de los 

mercados campesinos y locales, buscando la integración regional, el comercio justo, y la 

soberanía alimentaria (Cumbre Agraria, 2014). 

● Tierra, territorios colectivos y ordenamiento territorial 

Se parte de la premisa que el ordenamiento territorial deberá apuntar a la armonización 

y conservación del medio natural con las comunidades agrarias. Es así que la Cumbre 

propone la promoción y protección  de resguardos indígenas y territorios ancestrales, 

territorios colectivos afrocolombianos, de zonas de Reserva Campesina, de zonas 

agroalimentarias, de zonas de biodiversidad, y de los territorios interétnicos e 

interculturales. Se propone paralelamente una reforma agraria integral que redistribuya y 

democratice la propiedad de la tierra con enfoque territorial, que desmonte la figura del 

latifundio. En este sentido, os territorios baldíos se definen como de uso exclusivo de los 

campesinos, trabajadores rurales, población afrocolombiana e indígena (Cumbre Agraria, 

2014). 

1.3.2.2 Mesa Social para la Paz 

 

Como otra de las estrategias del CP para hacer visible su apuesta política y social, 

aparece la Mesa Social para la Paz, espacio nacional que integra organizaciones 

sociales, populares, eclesiales, campesinas, étnicas, de derechos humanos y sindicales, 

con el propósito de plantear alternativas para la solución definitiva del conflicto social y 

político colombiano. Esta Mesa convoca al CP, a la Central Unitaria de los Trabajadores 

(CUT), a la Coordinación de Movimientos Sociales de Colombia (Comosoc), a la Unión 

Sindical Obrera de la Industria Petrolera (USO), al Movimiento de Mujeres por la Paz, al 

Movimiento Social de Discapacidad de Colombia (Mosodic), a la Federación Unitaria de 

Trabajadores Mineros, Energéticos, Metalúrgicos, Químicos y de Industrias Similares de 
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Colombia (Funtraenergética), a la Asociación de Cabildos Indígenas del Norte de Cauca 

(ACIN), a la Casa de la Mujer, al Sindicato de Trabajadores y Empleados Universitarios 

de Colombia (Sintraunicol) seccional Valle, a la  Mesa Ecuménica, a la Comisión de 

Justicia, Paz e Integridad de la Creación de los Misioneros Claretianos, al Sindicato Único 

de Trabajadores de la Educación del Valle (Sutev), a la Red de Universidades por la Paz 

(Red Unipaz), al Movimiento Político de Masas del Centro Oriente Colombiano, a la Red 

de Lucha contra el Hambre y la Pobreza, al Proceso Nacional de Identidad Estudiantil, a 

la Confluencia de Mujeres para la Acción Pública, al Sindicato Único Nacional de 

Mototrabajadores (Sumcol), a la Corporación Claretiana Nórman Pérez Bello, al 

Movimiento Político Poder y Unidad Popular (PUP), al Instituto Nacional Sindical (INS), 

al  Observatorio de Movimientos Sociales Suroccidente (Omsapt), al Censat Agua Viva, 

a la Colectiva Antonieta Mercury, al Colectivo Profes Nuevos 1278, al Colectivo de la 

Salud Epitelio, a la Corporación Ensayos, Rocaso Estudiantil y a la Zona Pública. 

Dentro de las acciones concretas de la Mesa Social para la Paz se encuentra la propuesta 

de ruta metodológica para encuentros locales, cuyo fin es la retroalimentación  de las 

propuestas de diálogo nacional, definir un pacto nacional de paz y participar activamente 

con la ciudadanía en la actual mesa de diálogo entre el gobierno y el ELN. Esta estrategia 

se denominó “100 encuentros por la participación y por la paz” y se llevó a cabo el 4 de 

febrero de 2017 en todo el territorio nacional. 

1.3.2.3 Poder y Unidad Popular 

 

Fuerza política en construcción que integra movimientos políticos como Polo Democrático 

Alternativo, Marcha Patriótica, Movimientos Sociales como el CP, y organizaciones 

sindicales. Dentro de sus propósitos se encuentran  generar opinión, rescatar la ética de 

lo público, crear identidad popular, consolidar un movimiento político amplio, con 

perspectiva de nuevo gobierno democrático. Es así se formula unidad popular, desde un 

nuevo movimiento político plural, y defensor de la soberanía con pretensión de ser 

gobierno alternativo. 

Dicha estructura organizativa está constituida por una Asamblea Nacional, una 

Coordinación Nacional, una Asamblea Regional, una Coordinación Regional y equipos 
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de base en todo el territorio nacional. Con esto se pretende activar, desde la base, toda 

una discusión respecto a necesidades sentidas de las comunidades, y participar, junto 

con ellas, en la formulación de estrategias para la dignificación de su vida, desde los 

siguientes ejes: la soberanía nacional, unidad e integración con los pueblos de América 

Latina y el mundo, el Estado y el poder político, el Estado y la Economía, el Estado, la 

Paz y la Memoria Histórica, y el Buen vivir y el Bienestar. 

● Soberanía nacional, unidad e integración con los pueblos de América Latina 

y el mundo. 

El movimiento pretende promover la integración latinoamericana, por medio  del 

acercamiento y la construcción de vínculos entre las distintas organizaciones sociales y 

populares de la región. Existe en este sentido una clara línea ideológica con los distintos 

partidos de izquierda y progresistas y alternativos, para los cuales resulta indispensable 

la construcción y el mantenimiento de alianzas, como el ALBA de los movimientos 

sociales, y demás procesos de integración internacional con base en sectores populares. 

La intención principal entonces es la de construir un bloque de países de América Latina 

interesados en la ideación y el desarrollo de un nuevo orden mundial, basado en 

relaciones de respeto por los derechos fundamentales de los pueblos y las comunidades 

plurales, bajo criterios de autodeterminación y solidaridad (Poder y Unidad Popular, 

2013). 

● Estado y Poder Político 

En este aspecto Poder y Unidad Popular propende por la construcción de un Estado 

soberano y pluralista, que garantice de manera directa el pleno goce de los denominados 

derechos fundamentales como la educación, la salud, la recreación, el ambiente sano, el 

empleo digno, el acceso a los servicios públicos, el acceso a vivienda digna y a la 

seguridad social. Para esto ser posible resulta necesaria una profunda transformación del 

régimen político, y de las mismas ramas del poder público. 

Paralelo a esto se fundamenta la idea de lo público, como construida desde los sectores 

populares, los barrios,  los resguardos y las juntas de acción comunal. Se busca entonces 

consolidar un gobierno alternativo que transforme en profundidad el Estado, para dar 
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participación a los históricamente excluidos y construir con ellos poder popular desde las 

comunidades. El Estado impulsará, desde esta perspectiva, las políticas culturales que 

promocionen la diversidad, la identidad y la interculturalidad del pueblo colombiano, con 

al ánimo de defender las manifestaciones culturales propias (Poder y Unidad Popular, 

2013). 

● Estado y Economía 

La idea del Estado y la economía está fundamentada por la sustentabilidad, solidaridad, 

autonomía, que posibilite la integración y participación de diferentes formas de 

producción, distribución y consumo, y así mismo la satisfacción de necesidades sociales 

sentidas y la redistribución de los ingresos y la riqueza. En este sentido se plantea un 

papel del Estado como quién regulará la economía y los mercados, para lo cual se hace 

necesario recuperar las empresas públicas, haciéndolas más eficientes y sostenibles 

económicamente (Poder y Unidad Popular, 2013). 

● Estado, Paz y Memoria Histórica 

Se formula una solución política al conflicto social y armado bajo el enfoque del cambio 

estructural, es decir que para la construcción de paz, se hace necesario ampliar el 

proceso de empoderamiento popular por la exigibilidad de derechos, a través de la 

movilización social. Se pretende, desde el movimiento, articular las organizaciones 

populares, políticas, y todos aquellos procesos democráticos alternativos con sentido 

popular, que redunden en el fortalecimiento de la base para una Paz con justicia social 

en todo el territorio nacional (Poder y Unidad Popular, 2013). 

● Buen Vivir y Bienestar 

En este aspecto se pretenden construir las condiciones generales de bienestar para los 

colombianos en todo el territorio, lo que significa total garantía para alcanzar la 

universalidad de derechos propia de una sociedad digna, justa y democrática. De acuerdo 

a esto se insiste en la importancia  de restituir derechos de los trabajadores a través de 

una reforma laboral integral y un sistema de seguridad social que mejore sus condiciones 

de vida. Por último se ratifica  la salud con gratuidad, diversidad y universalidad,  y la 

educación del bien común,  como derechos fundamentales de las comunidades, exentas 

de toda relación mercantil y comercial, potenciando lo tradicional y lo colectivo como 



47 
 

47 
 

elementos dignificantes de lo vital (Poder y Unidad Popular, 2013). 

Con lo anterior queda claramente establecido que lo que representa el CP en términos 

de movilización social,  tiene lugar a partir de circunstancias y evidencias históricas que 

han comprometido y comprometen la vida digna de comunidades diversas a lo largo del 

país, sobre todo con aquellas que han sido excluidas, estigmatizadas y vulneradas por 

múltiples razones. Dichas circunstancias, en donde confluyen aspectos económicos, 

políticos, sociales y culturales, han configurado el  sentido, no sólo al marco organizativo 

del CP, sino también de las estrategias de acción colectiva emprendidas desde su 

constitución, bajo premisas de reivindicación y participación colectiva para la 

transformación. Puede decirse que la constitución del CP denota lecturas y apuestas en 

el orden nacional, regional, local y sectorial, y lo sitúa, desde la perspectiva del 

movimiento social, como pertinente  y necesario para el debate social y político, más si 

lo que representa son comunidades y organizaciones indígenas, campesinas y 

afrocolombianas, que históricamente han sufrido tanto los embates del conflicto, como 

del modelo económico instalado en el territorio. 

Es en este sentido que el CP propende por la reivindicación de los pueblos como 

constituyentes primarios, convirtiéndose, por su carácter dinámico, diverso e intercultural, 

en interlocutor directo respecto a los temas de coyuntura nacional, al configurar apuestas 

que legitiman nuevas formas de comprensión, de participación y construcción del 

territorio, es decir desde nuevas subjetividades y conciencias políticas, que resultan de 

los diálogos, las concesiones y las cosmovisiones, pero también de las diferencias 

geográficas, históricas, y socioculturales propias de un proceso de acción colectiva 

intercultural. Estos y otros elementos serán contrastados y explicados teórica y 

metodológicamente en los capítulos posteriores, y hacen parte de la tarea misma por 

comprender, cómo las acciones colectivas interculturales posibilitan la emergencia de 

nuevas subjetividades políticas en Colombia, tomando como referente el CP como 

movimiento social. 
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Capítulo II - Configuraciones conceptuales y metodológicas 

 

Para comenzar esta relación de referentes teóricos, propios de la revisión y el análisis 

documental, se establece una ruta de interés y afinidad que comienza con los procesos 

de acción colectiva y sus diferentes vertientes epistemológicas, haciendo énfasis en las 

apuestas construccionistas y culturales. Posteriormente se presentará un recorrido 

teórico del campo de estudio de los movimientos sociales, en el que se harán distinciones 

históricas, contextuales y categoriales desde las perspectivas más clásicas, hasta las 

más contemporáneas y localizadas. Así mismo, y entendiendo la particularidad del 

movimiento social propio del estudio, se hará mención teórica de uno de sus 

componentes característicos como lo es la interculturalidad, y se establecerá una relación 

con el Estado y con lo Nacional. En esta relación entre los movimientos, los discursos 

sobre el Estado Nacional, y los procesos interculturales, se expresarán los marcos 

diferenciales del objeto de la acción colectiva y sus respectivas emergencias  de sujetos 

políticos. 

Para finalizar este apartado, se hará referencia a las subjetividades políticas, entendiendo 

que las mismas corresponden al sentido propio de la investigación, al vincularse de 

manera directa con la construcción intercultural y con los procesos de acción colectiva. 

En este sentido se desarrollará una síntesis a partir de la discusión entre sujeto y 

subjetividad, subjetivación e intersubjetivación, resaltando la conciencia política y algunas 

de sus dimensiones, como referente más acorde al sentido epistemológico del proceso. 

2.1 Consideraciones conceptuales 

2.1.1 Acción colectiva (Recorridos y apuestas) 

 

Para comenzar este recorrido resulta conveniente establecer como la acción colectiva, 

se denomina como una gran dimensión que le da sentido y explicación a la naturaleza y 

a los marcos intencionales y prácticos del movimiento social, justamente porque a partir 

de la construcción de fines colectivos, de realidades compartidas, y de la existencia de 

proyectos con voluntad colectiva, se convierten, de acuerdo al escenario y al momento 
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histórico, en alternativas  políticas (Zemelman, 2011). Es así que pensar la acción 

colectiva con relación directa a los movimientos sociales, es pensar en formas complejas 

de acción y no en conjugación de esfuerzos aislados de los actores sociales (Tilly, 1995). 

Con el ánimo de poner en perspectiva la discusión de la acción colectiva, se hará un 

recorrido general por las distintas apuestas teóricas que van desde las miradas más 

clásicas como las estructuralistas y funcionalistas, hasta las más críticas y 

contemporáneas como las construccionistas y culturalistas; estas últimas consideradas 

las perspectivas más pertinentes en la comprensión del CP, justamente por su sentido 

contextual, simbólico y relacional. 

En principio  es preciso señalar  el enfoque Interaccionista  desarrollado de los años 20s  

hasta los 70s en la Escuela de Chicago (USA), el cual centró su interés en los asuntos 

propios del comportamiento colectivo, a través del análisis operacional de las 

interacciones colectivas, entendidas como parte constitutiva del funcionamiento de la 

sociedad. Dicha perspectiva determina que los comportamientos sociales desviados, 

fragmentados e irracionales, son considerados como productos de las  disfunciones del 

sistema, siendo la acción colectiva una estrategia para el mantenimiento del orden y  

equilibrio en el sistema, en donde  lo colectivo  termina siendo determinado especialmente 

por el carácter individual  (Jiménez, 2006). 

Por otra parte el Funcionalismo de Parsons, que si bien no menciona explícitamente la 

acción colectiva, si hace referencia a elementos que se asocian a procesos semejantes. 

Esta tesis establece que los comportamientos o conductas desviadas constituyen una 

disfunción en los procesos institucionales, circunstancia que revela dificultades en la 

interiorización de las normas que la estructura del  Estado define. Los movimientos de 

carácter social, en este sentido, surgen precisamente como respuesta al  desarrollo 

desigual manifestado en los subsistemas que constituyen los sistemas sociales (Jiménez, 

2006). 

Más contemporáneamente la Escuela Particularista de la acción colectiva, promovida por 

de Charles Tilly, enfatiza en la necesidad de perseguir y converger  intereses comunes 

desde procesos colectivos como son la organización, la disposición de recursos y 
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posteriormente la movilización. En este mismo sentido vale rescatar como la perspectiva 

concibe la acción colectiva como una convergencia de valores comunitarios que 

posibilita, entre otros procesos, la construcción de ideales e identidades (Jiménez, 2006). 

Lo cierto es que esta perspectiva pone su acento en la acción colectiva como respuesta 

al contexto, y establece unas agendas de organización preliminar y de movilización de 

recursos que le permite interlocutar con el mismo, de forma tal que su accionar se 

desarrolla como oportunidad política respecto a su entorno inmediato (Tilly, 2004). En 

este proceso aparecen los denominados repertorios de  la colectividad, los cuales 

parecen caracterizar la acción como oportunidad política; éstos pueden entenderse como  

un conjunto limitado de rutinas  y creaciones culturales aprendidas, compartidas y 

actuadas a través de un proceso de elección relativamente deliberado, que surge de la 

lucha o la protesta. 

Las corrientes denominadas estructuralistas de la acción colectiva por su parte, marcan 

su interés más en la comprensión de la estructura de la oportunidad política, es decir en 

descripciones particulares, como son los recursos que acompañan a la colectividad y  las 

oportunidades asociadas al devenir político del movimiento. Es aquí donde se logran 

distinciones teóricas como la de movimiento, entendido como las formas de opinión en 

masa, la de organizaciones de protesta, como formas de organización social, y la de 

actos de protesta, como formas particulares de acción (Tarrow, 2004). 

Por otro lado, y como base fundamental para la comprensión del problema, aparecen las 

posturas construccionistas, las cuales consideran la acción colectiva como una 

conjunción de individuos que se integran de manera unilateral dentro de un sistema de 

relaciones que los identifica y les permite participar, funcionando como construcciones 

sociales claramente organizadas  y orientadas desde la acción; en dicha construcción se 

establecen principios tanto identitarios como de transgresión a las estructuras formales, 

y se considera el conflicto como la fuente preliminar de cualquier movimiento (Melucci, 

1999). En esta misma línea Rodríguez (2005), plantea como la acción colectiva no puede 

explicarse como una simple reacción ante las desigualdades y las injusticias propias de 

las  sociedades, sino que además éstas se encuentran  mediadas por  la construcción de 

intereses comunes,  por sus procesos organizativos, por la movilización de recursos y 
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además por las oportunidades que brinda el contexto donde convergen las comunidades 

y sus intereses. 

La perspectiva de la construcción social resulta  pertinente también  al considerar las 

tensiones de diferentes órdenes, como escenarios productores de creencias 

generalizadas que movilizan a la acción y buscan restablecer el equilibrio del sistema. 

Con esto se crean momentos de entusiasmo colectivo en los que  el sujeto se identifica 

con asuntos sociales y se involucra  con ideales generales de transformación social, lo 

que permite confirmar que la acción se entiende como un sistema de relaciones (Melucci, 

1999). 

Distante a la propuesta estructuralista, el movimiento social, entendido desde la 

construcción social, supera esa idea central que considera el conflicto como regulador 

del movimiento, y establece como son las contradicciones del establecimiento, las que  

posibilitan y vitalizan la idea de la movilización. Esta mirada cuestiona la idea del 

movimiento como objeto puramente empírico y lo concibe como sistemas de acciones 

plurales con sentidos construidos por los individuos y sus emociones, en dónde el desafío 

simbólico hacia los códigos impuestos, se constituye en la fuerza real del movimiento, 

dando lugar a nuevas creencias y a nuevas identidades colectivas (Melucci, 1989). 

Es conveniente entonces señalar que la perspectiva da cuenta de la relación con el 

movimiento en sí mismo, denominándolo como sistema  de acción y de construcción 

social, que basa su existencia  en la solidaridad, en la inmersión en el conflicto, y en la 

ruptura permanente de límites al sistema. Es por esta razón que un movimiento 

reivindicativo tiene contenido antagónico, cuando pone en cuestionamiento el nexo 

existente entre la funcionalidad de la organización con los intereses de los grupos 

sociales dominantes (Melucci, 1999). 

La acción colectiva, entendida desde la construcción, se basa entonces en algo más que 

una inversión organizativa de características empíricas, sino que la misma posee un 

sentido más analítico e integrador que distribuye valores, y promueve el mantenimiento 

de la organización por medio de nuevas formas relacionales. Esto no solo amplía el 

horizonte de análisis, al propender por la integración de distintos componentes, sino que 
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se sirve de aspectos metodológicos muy pertinentes como son, poner a los actores en 

relación con formas de producción, explicitar  los contenidos y las formas de acción, 

evidenciar la respuesta del adversario, y definir a los actores mismos, además de 

considerar  la identidad colectiva como categoría de análisis en un sistema multipolar y 

multirelacional (Melucci, 1999). 

Partiendo de esta pluralidad de aspectos que integran la construcción social del 

movimiento, hablar de la acción como producción, resultado de intenciones, recursos, 

relaciones sociales enmarcadas en sistemas de oportunidades y restricciones, resulta 

oportuno. Sin embargo la noción de producción puede confundirse con una simple idea 

determinista y no como un proceso mediado por las relaciones y su contexto. Por esta 

razón, conviene mencionar que la producción se encuentra compuesta por sujetos y 

comunidades que, por su carácter reflexivo y crítico, logran definirse y definir al mismo 

tiempo sus relaciones con los otros, por lo que el proceso no resulta lineal sino multipolar, 

lo cual para la acción en movimiento posibilita la emergencia del nosotros colectivo. 

Esta forma organizada de acción colectiva incluye componentes como las 

intencionalidades, los medios y el contexto de actuación, los cuales, al hacerlos 

interdependientes, en un ambiente de solidaridad e identidad colectiva, soportan la 

unidad misma del sistema. Para que sea posible la acción colectiva, la perspectiva de la 

construcción social plantea que ésta debe contar con la solidaridad de los participantes, 

es decir con la capacidad de reconocimiento dentro del mismo sistema de relaciones 

sociales, tanto en el momento donde el  conflicto aparece, como en el momento de 

ruptura de los límites de compatibilidad respecto al sistema que los involucra. Si bien, los 

sistemas de relaciones pueden involucrar muchas lógicas, si deben convocarse las 

fuerzas para superar estructuras y convenciones (Melucci, 1985) 

Al respecto, esta perspectiva plantea que la acción colectiva pone a los actores y a las 

comunidades en relación directa con los  modos de producción, con las formas de 

apropiación de recursos, con los contenidos, y con la respuesta misma de los adversarios, 

asunto por demás importante, debido a que la constituye como respuesta política a las 

clases dominantes, reivindicando valores, significados e ideologías. Su éxito radica en 

abrir nuevos marcos comunicativos, que denoten lógicas alternativas, nuevas 
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necesidades de convivencia,  nuevas decisiones, y en cuestionar los códigos del 

establecimiento a los que debe responderse cotidianamente. A esto cabe advertir que: 

 [...] “la elección y la decisión que comúnmente se asocian con la idea de 

libertad y de autonomía acaban siendo como un destino, una necesidad 

a la cual se nos somete porque sabemos que no decidir es una elección. 

Entonces continuamente somos orillados a decidir. La elección y la 

decisión se vuelven un destino y una necesidad social permanente” 

(Melucci, 1999:87). 

Es de resaltar también cómo esta perspectiva rescata el papel de la comunidad 

organizada, al conservar las relaciones entre los individuos, y al establecer una sintonía 

con la dimensión económica y política, Es la comunidad entonces la que emprende 

campañas de acción colectiva propositiva, que la sitúa  ya no como objeto de la estructura 

social, sino como forma activa de cambio y búsqueda de justicia social. Dicha 

organización si bien expone heterogeneidades entre sus miembros, requiere del lenguaje 

común que posibilite hacer visibles sus intereses, sus demandas y sus iniciativas. 

(Harvey, 1996).  

Para finalizar conviene decir que el enfoque construccionista,  expone además la 

importancia de los componentes histórico y cultural, como transversales en perspectivas 

culturalistas, al integrar categorías emocionales y de conocimiento. En este enfoque se 

consideran las realidades sociales como acontecimientos y procesos temporales que se  

hacen comprensibles por medio de narraciones (Mayorga, 2014). En este sentido es 

desde la tesis culturalista que parecen emerger los denominados marcos de 

interpretación, como dispositivos de representación del interés colectivo, los cuales son 

producidos por la interacción social, en tanto expresan una estructura de expectativas, 

que presupone una serie de mecanismos especiales para organizar y seleccionar 

acontecimientos relevantes y significativos (Delgado, 2007). Es por esto que, comprender 

la acción colectiva y sus configuraciones y alcances históricos, significa comprender las 

transformaciones de los  Estados, de sus estructuras y de sus dinámicas mismas;  esta 

formulación establece la relación  entre los cambios estructurales  y  las acciones,  que 

no solamente  se ven reproducidas ante las crisis o ante los conflictos coyunturales 
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(Torres, 2007). 

De esta forma se constituyen nuevos marcos de interpretación de lo colectivo, en donde 

los vínculos sociales adoptan un carácter comunitario fortalecido por la reciprocidad y por 

la propiedad colectiva de los espacios comunes, que permite gestionar mejor las 

necesidades más elementales (Zibechi, 2007), en un territorio que es también concebido 

como elemento discursivo (Espinoza, 2011).  Por esta razón la perspectiva culturalista 

permite, en el proceso de comprensión de la acción colectiva promovida por el CP, 

rescatar esa dimensión narrativa que fundamenta la experiencia histórica de los actores 

implicados en el proceso, en el que aparece incluso el Estado como escenario y actor al 

mismo tiempo (Jasper, 2012). 

2.1.2 Movimientos sociales en perspectiva 

 

En este gran marco de la acción colectiva es indispensable clarificar que el tema del 

movimiento social en sí mismo resulta complejo y abarcador; sin embargo para el lugar 

desde el cual se ubicará la reflexión y el soporte teórico, se reportan aquellos desarrollos 

que epistemológicamente mejor se articulen con la perspectiva de la acción colectiva y la 

construcción de subjetividades políticas.  Vale mencionar en este sentido que  lo colectivo 

y su accionar comienza a reportarse como fenómeno de interés, a partir de las reflexiones 

de Le Bon sobre la Psicología de las multitudes y su relación con el establecimiento, con 

la cual se soporta toda la consideración teórica frente al movimiento, sus desafíos y sus 

alcances. 

Históricamente los movimientos sociales han estado asociados a grupos socialistas e 

incluso nacionalistas surgidos como importantes estructuras burocráticas en la segunda 

mitad del siglo XIX. Curiosamente las dos tendencias se interesaron por priorizar sus  

idearios políticos y se denominaron apuestas y alternativas revolucionarias con dos 

pretensiones muy claras como fueron, lograr el poder, y posteriormente transformar la 

realidad política (Wallerstein, 2008). 

Sin embargo para finales del siglo XX e inicios del XXI es posible indicar que los 

movimientos sociales aparecen no exclusivamente como irrupciones desestabilizadoras 
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en el orden democrático, sino que además logran considerarse como un elemento más 

del mismo; es decir que dadas las dinámicas  globalizantes de mercado, que redundan 

principalmente en la proliferación de líneas homogeneizadoras de gasto y de consumo, 

logran formalizarse estructuras colectivas alineadas claramente con este propósito (Arias, 

2008).  

Para precisar estas diferencias, y permitir dar cuenta de la postura, que sobre el 

movimiento social, se considera para el caso particular del CP, es necesario clarificar 

entonces algunos de los planteamientos y desarrollos que sobre los procesos de 

movilización colectiva  se han propuesto desde Estados Unidos, Europa y  Latinoamérica. 

Para esto se comenzará entonces por la perspectiva estructural y sus diversos matices  

dentro de los que se encuentra  la teoría del comportamiento colectivo, la cual establece 

abiertamente la relación directa entre el establecimientos normativo y las sensibilidades 

propias de la población, clarificando el duelo existente entre las normas que estructuran 

el desarrollo social, y los valores generalizados por la  colectividad  (Smelser, 1995). 

Es esta perspectiva, que pone en tensión la formalización del ideario del establecimiento 

con las afectaciones propias de la población, la que posibilita reconocer las 

desigualdades, las injusticias, o las crisis de carácter económico y social, como base 

fundamental para consolidar sentimientos de identificación y semejanza colectiva. Este 

comportamiento colectivo comienza a hacerse visible a partir, no solamente por la 

comprensión de la naturaleza de los problemas desde el criterio o las creencias 

construidas por la estructura formal, sino por la comprensión que los individuos, grupos, 

comunidades y asociaciones realizan  sobre sus creencias. En este caso los 

acercamientos al problema pueden llegar a tener un carácter generalizante que parece 

privilegiar lo emocional sobre lo racional, que en ocasiones se materializa en un miedo 

explícito al cambio de estructura. 

Por otro lado, esta apuesta de comportamiento colectivo le da lugar a la movilización para 

la acción, enfatizando en lo importante de la existencia de una estructura organizativa 

que logre gestionar y orientar esas ideas generales, a partir de un proceso de movilización 

que satisfaga  los intereses colectivos. Vale mencionar que dicha movilización en buena 

parte se debe a la comprensión de las privaciones, que respecto a recursos, tiene una 
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población o una comunidad; privaciones como la relativa, en donde los individuos entran 

en tensión progresiva o sistemáticamente, al observar que sus capacidades para la 

obtención de bienes de subsistencia y derechos fundamentales, se ven afectados (Ted 

Gurr, 1968).  

En la perspectiva norteamericana de los movimientos sociales se destacan algunos 

desarrollos importantes, que van de posturas estructurales y estratégicas, hasta las 

denominadas interpretativas. En este contexto inicial se puede referenciar la apuesta de 

Olson (1965), quién establece cómo los individuos deben situarse de manera estratégica 

en los grupos, de acuerdo a cálculos de costos y beneficios realizados con anticipación. 

Establece que la acción colectiva promovida por los movimientos sociales tiene lugar 

desde la consideración económica, es decir que las asociaciones económicas resultan 

exitosas, en función tanto de la existencia de una utilidad marginal, como del número de 

participantes asociados, con lo que se presiona de forma simbólica a los oponentes.  

(Olson, 1965). 

McCarthy y Zald (1999) por su parte establecen que el movimiento social y sus 

expresiones de acción colectiva deben dar cuenta principalmente de elementos como la 

organización, la iniciativa de los líderes para la gestión del movimiento, y la movilización 

de recursos que el proceso implique de manera directa e indirecta. Esta expresión de la 

movilización de recursos se sitúa claramente en una perspectiva cuyo sentido es 

estratégico, debido a su interés por definir a los individuos y a las comunidades a partir 

de la manifestación de sus metas y no necesariamente por las relaciones sociales 

implicadas (McCarthy, 1999).  Resulta importante establecer que en esta postura 

parecieran no incluirse elementos propios del significado de la acción colectiva, como si 

las expresiones de movilización tuvieran como prioridad la racionalidad estructural y 

económica, y no la naturaleza de la búsqueda y las relaciones sociales que en esta 

naturaleza se recrean.  

La perspectiva norteamericana comienza entonces a involucrar de forma explícita la 

noción de acción colectiva, la cual parece dar sentido al movimiento social, como 

estructura e incluso como dimensión interpretativa. Para Tarrow (1997) existen, dentro 

del espectro de lo colectivo, asociaciones primarias y expresiones cotidianas como la 
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confianza que soportan la idea solidaria que supone la acción colectiva. De aquí que las 

razones implicadas dentro del movimiento, dentro de las cuales se encuentran distintas 

coaliciones de actores sociales, están mediadas por reivindicaciones y vínculos 

particulares, que permiten emprender campañas de acción colectiva contra élites y 

estructuras bien definidas como lo es incluso el Estado nacional (Tarrow, 1997). 

En este sentido, y con el ánimo de clarificar el proceso de acción colectiva, Tarrow formula 

el ciclo  de la protesta como referente tanto para la comprensión de la relación entre las  

campañas de acción colectiva y el establecimiento, así como para la comprensión del 

establecimiento de las oportunidades que se ponen en juego. La primera fase del ciclo 

está definida como la de conflicto y difusión; en esta se manifiestan las crisis al interior 

de las instituciones y en otros escenarios sociales, por parte de organizaciones, grupos, 

comunidades y actores sociales de diversa índole, quienes desarrollan su campaña de 

denuncia desde grandes centros urbanos hasta la periferia rural o viceversa. Esta 

presencia de oportunidades y amenazas relacionadas con la protesta, permite activar y 

visibilizar por un lado los rasgos étnicos e identitarios de los participantes, como otra serie 

de características comunes como el reconocimiento, la confianza, la cooperación y la 

solidaridad (Tarrow, 1993). 

Por otro lado, el ciclo de la protesta establece la aparición de nuevos repertorios y marcos, 

como estrategias para la visibilización de la denuncia o la propuesta; es el caso de las 

barricadas establecidas en Francia a principios del siglo XX, los comités de fábrica de 

1919-1929,  las huelgas de brazos caídos del Frente Popular francés y del New Deal 

americano, los levantamientos de familias en el País Vasco de 1905, la huelga de las 

escobas en Argentina en 1907 y la Huelga portuaria de Valparaíso en Chile en 1903. Este 

período se caracteriza por la creatividad, la innovación y el espíritu de transformación, 

que no en todos los casos permanecen más allá del ciclo, pero que anuncia nuevas 

versiones para asumir los procesos en los que las comunidades se ven afectadas. Con 

esto se da paso al siguiente apartado del ciclo, definido como organizaciones del 

movimiento, en el que la acción colectiva parece llegar al umbral máximo de expresión al 

crearse incentivos para la constitución de nuevas formas organizativas que convoquen 

los distintos sentimientos plurales, sin que necesariamente las originales desaparezcan. 
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Lo que sugiere el proceso es que las organizaciones originalmente convocadas 

replantean y reajustan sus discursos, con el fin de reflejar una posición pública mucho 

más explícita y contundente (Tarrow, 1993). 

Posterior a esta idea de redefinición de discursos, se abre paso al aumento de la 

interacción, en donde se intensifica la confrontación y se aumenta sistemáticamente la 

interacción entre las organizaciones movilizadas y el establecimiento de autoridad. En 

este punto del proceso es donde se explicitan las profundas diferencias, divisiones e 

inequidades entre los distintos grupos sociales, y se ponen de manifiesto nuevos centros 

de poder, nuevas alianzas y coaliciones estratégicas, que tienen como finalidad, en 

algunos casos, lograr pactos con la institucionalidad. Dicha dinámica abre distintas 

posibilidades para el movimiento, debido a que algunos sectores prefieren enfocarse en 

cambios más radicales, y otros en hacer parte de la institucionalidad (Tarrow, 1993). 

Cómo último momento definido en este ciclo aparece el ascenso y declive a partir de las 

oportunidades, en dónde claramente se determinan los impactos de la movilización y sus 

correspondientes acciones colectivas, a partir de las consecuciones y logros, muchos de 

estos determinados por los cambios políticos, decisiones y agendas que se establezcan 

producto de la disputa. Parece ser este punto, fundamental en la demarcación de la 

permanencia o temporalidad del movimiento o en la desarticulación del mismo, a partir 

de la comprensión de sus alcances (Tarrow, 1993). 

En esta misma línea de la estructura y la definición de oportunidades  McCarthy y Zald 

establecen que la acción colectiva puede definirse a partir de tres elementos concretos, 

como son la estructura de la oportunidad (EOP), las estructuras de la movilización, y los 

procesos enmarcadores.  El primero hace un balance y análisis respecto a la relación 

entre las comunidades y organizaciones, que se establecen en el marco de la 

movilización social, y la institucionalidad y sus directrices normativas. El segundo aspecto 

se refiere principalmente a la forma como se constituye el movimiento, es decir al conjunto 

de comunidades y organizaciones que se articulan a partir de propósitos comunes. El 

tercer y último aspecto se considera como el mediador de los dos primeros, al reconocer  

y resaltar significados compartidos y categorías, que permiten a la colectividad definir y 

comprender la realidad social en la que encuentra inmerso el movimiento (McCarthy, y 
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Zald, 1999).Todo lo anterior se encuentra transversalizado por el grado de apertura que 

instale el sistema político institucionalizado, la estabilidad o inestabilidad que presenten 

esas estructuras élites y sus aliados respectivos, y la manifestación expresa de represión 

por parte del Estado a la movilización. 

Otro de los aspectos que rescata la perspectiva norteamericana resulta de su interés por 

lo interpretativo, y es que reconocerle al movimiento social y a sus múltiples formas de 

expresión y acción colectiva, aspectos simbólicos que legitiman sus intenciones y sus 

agendas, resulta pertinente para su análisis. Gamson (1992) utiliza la categoría de marco 

interpretativo de la acción colectiva, para referirse a esa amalgama de esquemas y 

sentidos interpretativos que soportan y legitiman la idea de movilizarse, constituyéndose 

en articuladores de los grupos sociales que se movilizan, al clarificar por un lado las 

circunstancialidades de las necesidades o los problemas, y por otro organiza y resignifica 

el marco de creencias y valores que deben acompañar las acciones colectivas. En este 

sentido los marcos interpretativos aparecen como determinantes en la elaboración de 

significados  colectivos, ya que encuadran intereses colectivos y posibilitan la emergencia 

de referentes identitarios, que no solamente tienen lugar en la reflexión interna del 

movimiento, sino que se hace visible e interlocuta de manera directa con el contexto 

(Gamson, 1992). 

Además de estas nociones, la reflexión sobre los movimientos sociales incluye la 

perspectiva europea, la cual considera que para la comprensión del movimiento social 

hay que poner en cuestión la estructura y el sistema de poder, lo que da lugar, entre otros 

argumentos, a lo que se puede entender como nuevo movimiento social. En este sentido 

Touraine (2006) fundamenta los movimientos sociales como expresiones de conductas 

colectivas en tensión, que surgen como respuesta a sistemas concretos de dominación 

que no necesariamente provienen del Estado, sino de cualquier expresión adversaria, y 

que además tienen como fundamento, en un contexto histórico y cultural determinado, 

definir un tipo de sociedad. A esto se le denominó el accionalismo sociocultural, el cual 

propone alternativas de transformación, y no solamente la superación de una adversidad 

o unas circunstancias particulares (Touraine, 2006). 

Cabe indicar que lo anterior controvierte formalmente la idea evolucionista, construida 
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por las tesis del pensamiento tradicional y positivista, que respaldan los valores de 

movilidad social, desde un enfoque de vida privada, consumo y autoridad (Claus Offe, 

1988), e incorpora ideas como la totalidad en el movimiento, la identidad y la oposición. 

Es decir que concebir la idea de un movimiento completo, significa asumir la idea del 

rechazo  o negación a la estructura normativa, a partir de sentimientos liberadores y 

revolucionarios. Ejemplo de esto son los movimientos culturales o los nuevos 

movimientos sociales, que parecen no combatir adversarios de clase, sino a las formas 

convencionales de dominación, a partir de la conciencia colectiva; es decir que las nuevas 

formas de producción, que al mismo tiempo generan nuevos conflictos y nuevas 

necesidades, son la razón primordial de la emergencia de nuevas demandas colectivas 

(Touraine, 1987). 

Otras apuestas distintas al determinismo del movimiento social, resaltan la idea de 

considerarlo como movimiento emancipador de clase  (Thompson, 1984). Estas 

perspectivas dan lugar a la expresión de los conflictos desde la experiencia popular y de 

formación de sujetos, en dónde lo relacional, lo histórico y lo cultural tienen sentido en la 

configuración de la participación en los mismos. Es justamente esa experiencia colectiva 

la que posibilita mediar entre estructura, acción y conciencia, y además subvierte de 

carácter formal de lo económico y lo político institucional  (Thompson 1995). A esto se 

suma la crítica al modelo tradicional, al considerarse puramente esencialista y teleológico, 

a la hora de explicar el movimiento (pone su acento en la consecuencia y la finalidad), y 

al definir que el proceso de cambio social está basado exclusivamente  en la evolución  

de la estructura económica de la sociedad y el antagonismo de clases (Laclau, 1987).   

El movimiento social entonces supera esa idea estructural determinista, y se  considera 

como un proceso de cambio radical en el que convergen diferentes identidades sociales 

que, por su carácter discursivo, median en esas relaciones de antagonismo de clase 

(Laclau,1987). Es importante señalar que es desde la construcción social de las 

identidades que se logra comprender, tanto las  diferentes intervenciones de los grupos 

dominantes respecto a los grupos subalternos, como los procesos de resistencia de los 

mismos, a partir de la construcción de significados de las condiciones propias de 

dominación (Laclau,1987). Vale indicar que si bien esta perspectiva abre un marco de 
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referencia diferenciador para la  explicación del conflicto de clase dentro del movimiento 

social, no debe restarse importancia  al carácter identitario que promueven también los 

bienes materiales como elemento fundamental para cualquier levantamiento. 

Si a lo anterior se le integra el territorio y particularmente el territorio urbano, entendido 

como el lugar dónde ocurren la mayor cantidad de restricciones institucionales con 

impacto directo  sobre lo público, entonces se puede hablar de movimiento social urbano 

(Borja 1997). La ciudad, según la tesis de los movimientos sociales urbanos, aparece 

como el territorio en dónde las grandes confrontaciones y contradicciones económicas se 

desarrollan, dando lugar a distintas formas de accionar colectivo. Si se logran configurar 

y encadenar todas las contradicciones sociales, podría entonces hablarse de movimiento 

social, si de lo contrario no se logra esa combinación de expresiones, se hablaría más de 

una organización reformista o simplemente una protesta (Castells, 1972). 

Este panorama tan amplio permite establecer, para el caso particular del movimiento 

gestado y promovido por el CP, un marco de análisis integral y plural, integrado por 

diversidad de experiencias, esfuerzos y propósitos rurales y urbanos. Es así que para la 

comprensión del movimiento en contexto más local, deben situarse algunos aspectos que 

lo clarifican y lo diferencian de otros con otras demandas y repertorios históricos, como 

las relaciones sociales construidas desde formas de trabajo no capitalistas, los modos de 

organización, significación, representación y autoridad política, diferentes a los de la 

sociedad dominante, en la que parece privilegiarse las lógicas del mercado en un 

escenario de sistema mundo o macroestructura política (Wallerstein, 2008).  

Con esto se reconoce a los movimientos sociales como procesos que difícilmente se 

distancian de las organizaciones sociales y colectivas, más si se considera la importancia 

de las mismas en la conformación de espacios alternativos de participación, distintos a 

los dispuestos desde la institucionalidad. Los movimientos sociales entonces, hacen 

alusión a la convergencia de actores diversos, con valores, identidades  y objetivos 

específicos, que deciden vincularse a partir de formas de cooperación que trasciende 

incluso la protesta temporal (Garavito, 2012). De aquí que se considere como factor 

distintivo para el movimiento social, no solo su constitución ideológica o sus prácticas de 

corresponsabilidad o cogestión, sino además sus sentidos simbólicos y su  permanencia 
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en el tiempo, que los hace referente y parte del espectro político. Es así como los 

movimientos sociales adquieren otras particularidades, ya no como agentes propios de 

la  problematización respecto a la institucionalidad, sino que representan en sí mismos el 

componente simbólico del problema, haciéndose interlocutores visibles (Melucci,1999). 

Ahora bien esta perspectiva simbólica y contextual expresa que el movimiento social 

posee un sentido relacional que define cualquier manifestación colectiva, que además va 

acompañado de reflexividad y conciencia respecto a las posibilidades de impacto en un 

contexto político y social; es decir que cada contexto y sus particularidades exponen 

necesidades y restricciones, que posibilitan o restringen la acción y sus alcances.  Al 

mismo tiempo cabe indicar que dicha reflexividad se enfoca también en la posibilidad de 

pensarse auto referencialmente en términos de sus recursos y de sus capacidades 

prospectivas  (Garavito, 2012). 

Dichas relaciones sociales que emergen de la organización y del movimiento social, 

adoptan un carácter comunitario que posibilita el fortalecimiento de la reciprocidad  y la 

propiedad colectiva de los espacios comunes, para la gestión de sus necesidades más 

elementales. Por lo tanto  todo movimiento social se configura simbólicamente a partir de 

rupturas y cambios estructurales, lo que finalmente le permite ampliar sus espacios de 

expresión y sentido (Zibechi, 2007). Estos aspectos permiten establecer un rol 

especialmente propositivo a los movimientos sociales en  función de sus apuestas  

democráticas, pues permiten la ampliación de una base participativa y la expresión 

organizada de la misma sociedad civil, que además de resistirse a la estructura misma 

del Estado (Archila, 2001), acentúa su sentido transformador y su apuesta por la  

constitución de nuevas formas de comprenderlo y enunciarlo (Jiménez, 2006). 

2.1.3 Sentidos interculturales 

 

Tal y como se ha venido exponiendo, la acción colectiva se considera un proceso 

complejo, que vincula distintos componentes socioculturales, económicos y políticos. 

Hablar de la acción colectiva entonces implica comprender que la naturaleza, 

procedencia e intencionalidades de los miembros que la conforman, no son 



63 
 

63 
 

necesariamente homogéneas ni elementales, sino que por el contrario a esta 

conformación se suman diversos componentes que hacen parte del devenir particular de 

las comunidades y organizaciones sociales a las que representan.  

De acuerdo a esto, la Interculturalidad pasa de ser una categoría conceptual que permite 

dar cuenta del encuentro diferencial en la concepción de territorio y de las realidades 

culturales, constituidas a partir de las nuevas relaciones, a considerarse una dimensión 

transversal del proceso. Vale insistir que el concepto de interculturalidad, requiere 

también de una lectura crítica y contextualizada que permita comprender las tensiones y 

posibilidades que alrededor de la misma se construyen, como es el caso particular del 

CP que la considerada como elemento transversal de su apuesta social y política. 

Las posiciones más convencionales de la interculturalidad fundamentan el proceso en el 

diálogo abierto, distinguiéndose de las tesis sobre mestizaje y multiculturalismo, que 

insisten en elementos como la mezcla y el intercambio cultural, muchas veces anclados 

a marcos institucionales y jurídicos propios de la democracia formal liberal. El diálogo 

entonces supone un reconocimiento mutuo, interlocuciones y convergencias, para 

facilitar el intercambio y la creación cultural compartida; por lo tanto resulta indispensable 

que para que esta necesidad de construcción cultural compartida, logre su propósito, el 

sujeto o la comunidad deben estar en capacidad de reproducir los referentes culturales 

propios de la otra cultura, como el idioma y otras prácticas. Por el contrario, si lo que se 

pone en evidencia en ese intercambio de códigos y expresiones culturales son iniciativas 

hegemónicas e impositivas, difícilmente puede hablarse de relaciones interculturales 

(Etxeberría, 2001). 

Por otro lado, parecen inscribirse discursos y  abordajes más interdisciplinarios,  como 

los de la antropología social (Almudena, 2014), la sociología política (Baubérot, 2011), y  

la comunicación cultural (Rizo, 2013), entre otras,  que han expresado su interés por 

estudiar los asuntos culturales, a partir del intercambio de información. En esta última se 

hace alusión a la manera como las culturas coexisten y se encuentran incluso desde sus 

marcadas diferencias, reconociéndose en sí mismas como reivindicadoras de derechos 

culturales (Canclini, 2004). 
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Es así que el abordaje sobre lo cultural, y más específicamente sobre lo intercultural, 

debe realizarse en un marco de comprensión sobre la complementariedad cultural e 

incluso desde los mismos desencuentros, en donde parecen primar asuntos de carácter 

socioeconómico que tienen directa incidencia sobre el tipo de relación que se establece 

(Canclini, 2004). Lo interesante del proceso intercultural desde esta perspectiva, es que 

se presenta como desigual, debido a que sus pretensiones no recaen de la misma forma 

en todos los sectores culturales, precisamente por las marcadas y profundas diferencias 

socioeconómicas y de  dominación existente entre las mismas (Samaniego, 2005). 

Vale clarificar así que el concepto de interculturalidad en sí mismo, hace parte de un 

proyecto, no necesariamente reciente, de entidades supraestatales interesadas en el 

desarrollo humano integral como el PNUD o la UNESCO, las cuales lo han formalizado 

como parte de su agenda y estrategia generalizadora. Estas establecen la 

interculturalidad desde un enfoque integral y de derechos humanos, en el que se 

construyen  relaciones equitativas entre personas, comunidades y  países, a partir de un 

abordaje sistémico que incluye dimensiones culturales, sociales, políticas, económicas, 

ambientales y antropológicas (UNESCO, 2007). 

En esta misma línea institucional y formal se plantea la interculturalidad como un 

concepto dinámico, y que da cuenta del desarrollo evolutivo de las relaciones entre las 

culturas, privilegiando el sentido equitativo y la posibilidad de generar expresiones 

culturales compartidas, por medio del reconocimiento y el diálogo abierto, tal y como se 

evidencia en el siguiente apartado correspondiente a la declaración de las Naciones 

Unidas sobre Pueblos Indígenas. 

Artículo 36 1. Los pueblos indígenas, en particular los que están divididos 

por fronteras internacionales, tienen derecho a mantener y desarrollar los 

contactos, las relaciones y la cooperación, incluidas las actividades de 

carácter espiritual, cultural, político, económico y social, con sus propios 

miembros, así como con otros pueblos, a través de las fronteras (Naciones 

Unidas, 2008). 

Es así que podría entenderse la interculturalidad como un “paradogma” del desarrollo 
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humano (paradigma institucionalizado y naturalizado por algunas naciones), que insiste 

en la inclusión y en la cohesión social, muy en función de mejorar la calidad de vida 

integral de los individuos en sociedad, y garantizar también, desde la ausencia de 

conflictos, la estabilidad necesaria para continuar la campaña de acumulación de capital 

(Walsh, 2009). Esta intención multicultural define así una línea de actuación formal que 

debe ser aceptada y asumida por la colectividad, y que parte de la idea propia del Estado 

liberal occidental, cuya base es el capitalismo transnacional, en el que no necesariamente 

caben o tienen lugar todas las culturas. De aquí que un modelo económico corporativista, 

tiende a la restricción cultural por un lado, y por otro, bajo pretexto del diálogo cultural, 

desafía tradiciones y expresamente impone condiciones en un proceso nada simétrico 

(Dussel, 2005). 

Adicional a esto, el discurso capitalista que tiene lugar en el contexto de la globalización, 

trabaja desde una idea multicultural  y de diálogo abierto, sobre una base intencional que 

otorga privilegios y neutraliza diferencias. Puede afirmarse entonces que dicho marco de 

relacionamiento se convierte en una nueva estrategia de dominación desde la retórica 

del intercambio y el diálogo horizontal, que más que apuntar a la idea de sociedades más 

justas, equitativas e igualitarias, propende por el control del conflicto étnico y la 

conservación de cierta estabilidad, que permita finalmente la incorporación de los 

componentes propios del modelo de acumulación (Zisek, 1998).  

Estas iniciativas se reflejan en las líneas de trabajo  propuestas globalmente por el PNUD, 

el BID, el FMI, el Banco Mundial y la CEPAL, entre otras, y tienen lugar dentro de un 

marco estratégico formal funcional de la política del sistema mundo contemporáneo 

(Wallerstein, 2006), que pretende incluir a los históricamente excluidos, no por 

sensibilidad propiamente humana, sino por intereses propios del consumo (Walsh, 2006). 

Es decir, posicionar y privilegiar las razones neoliberales como únicas respuestas al 

mejoramiento de las sociedades y a su desarrollo humano y social, ha sido colonizado 

desde el discurso estatal, y se encuentra operacionalizada desde ámbitos oficiales 

dominantes y formales. Esto lo que refleja es un claro esfuerzo por incorporar las 

demandas y el discurso subalterno dentro del aparato estatal (Boccara, 2012). 

Sin embargo, además de esta perspectiva que parece reconocer la diversidad desde un 
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discurso liberal, y hace de la raza un instrumento de clasificación, aparece una forma 

quizás alternativa y crítica, la cual cuestiona la lógica irracional  y deshumanizante del 

capitalismo, y pone como prioridad un proyecto político, social y epistémico de las 

comunidades en diálogo. Conviene precisar que esta última se considera  la perspectiva 

transversal para la comprensión de los movimientos sociales locales y sus acciones 

colectivas correspondientes, tanto por su sentido latinoamericano, como por su apertura 

y su énfasis sobre los sujetos liberados en constante relación intersubjetiva, cuyo fin 

último es la promoción del desarrollo integral de los mismos en comunidad. Es decir que 

lo intercultural cobra sentido no solamente a partir del encuentro y el diálogo concreto 

entre las culturas, sino a partir de las disposiciones por las que el ser humano debe 

capacitarse en función de su relación con los otros (Santasilia, 2011). 

Aparecen así, algunas nuevas razones que ofrecen a la interculturalidad un sentido de 

relación distinto al proceso convencional del multiculturalismo, situándola en un pluriverso 

transmoderno cambiante y en permanente diálogo crítico intercultural (Dussel, 2005). 

Esta necesidad intercultural, establecida desde el reconocimiento y desde la posibilidad 

de convivencia, se ve fundamentada en la dificultad que tiene la cultura para resolver sus 

asuntos cotidianos por sí sola, por lo tanto sugiere el diálogo con otras para comprender 

incluso su existencia misma. En dicho proceso emerge la conciencia liberadora, la cual 

indica una comprensión de la intersubjetividad como carácter fundamental  en la relación 

sujeto - sujeto, cultura –cultura, en donde el lenguaje se considera  transversal para la 

comprensión  de lo plural (Samaniego, 2005). 

Esta postura plantea relacionarse de manera directa con perspectivas decoloniales, las 

cuales al pensar “desde” y “con” los pueblos originarios, nativos y tradicionales, 

promueven la creación de nuevas razones de humanidad y de organización social, que 

controvierten directamente la idea eurocéntrica y occidental del conocimiento, como 

epicentro de toda concepción política y sociocultural (Walsh, 2009). Cabe señalar que la 

perspectiva crítica, si bien parte del encuentro plural, emerge más como discurso 

reivindicativo de comunidades afectadas por el modelo de desarrollo funcional y 

despojador, con el cual se les obliga a adoptar formas de producción  y de relación muy 

distantes a las tradicionales. Por esto la interculturalidad se piensa desde el abierto 
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cuestionamiento a la estructura que hegemoniza lo cultural y lo convierte parte de la 

lógica de mercado y consumo, y se traduce en acciones concretas para la transformación 

y la dignificación de las comunidades. Es decir que se interesa tanto por comprender la 

negación histórica, la subalternización epistémica, la deshumanización y la subordinación 

de conocimientos, como también por  reconocer y resignificar los saberes, las 

resistencias y la persistencia colectiva en la construcción de nuevas maneras de 

experienciar la vida (Walsh, 2006). 

Esta postura de la interculturalidad crítica propone incluso controvertir la lógica occidental 

de racialización y de poder instrumental, a partir de una pedagogía fundamentada en la 

reivindicación y visibilización de las distintos saberes, los cuales al estar en diálogo 

permanente, motivan la construcción colectiva de “otros” modos de pensar, aprender, 

enseñar y vivir, desde marcos de legitimidad equidad y respeto. En este sentido terminan 

siendo proyectos tejidos conceptual y experiencialmente,  orientados a su vez  hacia la 

expresión de acciones conjuntas de Bien estar colectivo, que tienen como propósito una 

nueva identificación social, es decir una nueva propuesta de sociedad alternativa (Walsh, 

2009). 

Desde estos planteamientos ha de asumirse entonces una posición respecto la 

comunidad que se integra al proceso intercultural, ya que parece cobrar un sentido 

político al constituirse, al igual que las organizaciones sociales, como actor político que 

busca desde lo local, defender la nación multiétnica y plurinacional, la distribución de 

tierras con garantías, la construcción de un proyecto político alternativo, y la defensa de 

los derechos humanos y culturales, siempre desde los consensos que la interculturalidad 

como relación dialógica entre las culturas supone (Escué, 2011). 

Este proceso dialógico, que convoca y abiertamente pone en interlocución las 

comunidades, sus historias, sus sentidos culturales y sus agendas, tiene como finalidad  

promover, tanto la distinción, como la comprensión mutua entre las mismas, lo que 

significa determinar que entre los grupos culturales distintos, existen relaciones basadas 

en el respeto, y desde planos de igualdad y desigualdad al mismo tiempo. Esta 

característica es la que parece emerger de las iniciativas y formas relacionales 

promovidas por el CP, en donde las asimetrías o desigualdades entre culturas, por 
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beneficio particular, no tienen lugar en su propósito colectivo (Maldonado, 2010). 

2.1.4 Apuestas alternativas del Estado Nacional 

 

Tal y como anteriormente se expone, tanto la acción colectiva, como la interculturalidad 

articulan buena parte de su discusión a la idea del Estado y de lo nacional. Por esta razón 

resulta pertinente clarificar algunos de los elementos que pueden contribuir con el 

desarrollo del problema. Por un lado aparecen las iniciales perspectivas del liberalismo 

que fundamentan la idea del Estado como agente no interventor, lo que generó una 

explícita ruptura entre el individuo y la comunidad, entre el interés público y el interés 

privado, quedando abierto el debate entre la denominada sociedad política y la sociedad 

civil (Heywood, 2010). Por otro aparece la tesis del Estado de Bienestar que le concede 

cierta autonomía al Estado, en virtud de su intervención en  casi todos los campos vitales, 

incluso en los propios del mercado; sin embargo éste termina reproduciéndose, en medio 

de amenazas e incertidumbres, en un escenario desposeído de su esencial constitución 

democrática. Esta pérdida sistemática  de sus funciones y de su poder, se enfrenta cada 

vez más a procesos con consecuencias ya no previsibles, que parecen adueñarse de su 

sentido, creando con esto toda una nueva postura alrededor de la cultura política (Beck, 

2006), en la que se encuentran necesariamente inmersos los movimientos sociales y sus 

correspondientes acciones colectivas. 

Por esa misma línea Gramsci propone, para efectos de la definición del Estado, dos 

grandes dimensiones superestructurales. Por un lado se encuentra la de la Sociedad 

Civil, la cual constituye el lugar de la hegemonía o del consenso, y por otro el de la 

Sociedad Política, que constituye el sentido tradicional del Estado, en donde es empleada  

la fuerza, la coerción y la dominación, como forma de alineación política y de control de 

unas clases sobre otras (Gramsci, 1993). Además de dicha distinción, la propuesta define 

a los hechos culturales que rodean al Estado como hechos mismos de identidad, 

fortaleciendo la idea respecto a su incidencia en el diseño de proyectos sociales e incluso 

en la construcción de identidad política de los individuos, activando en ellos tanto la 

capacidad para replantearse la sociedad naturalizada por la dominación, así como para 

consolidarse en nuevas comunidades (Gramsci, 1993). 
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Cabe mencionar que el Estado se encuentra en una profunda y permanente 

resignificación, que tiene como sustento directo, tanto las dinámicas emergentes de 

carácter político territorial, como los discursos propios del modelo económico asentado 

principalmente en occidente. Es claro que dicha tensión resulta expresamente 

interesante, en términos de reconocer cómo los cambios y las mismas fisuras plantean 

también nuevos retos teóricos, que abren otras preguntas respecto a las relaciones 

sociales, al alcance de la institucionalidad, y a la concepción misma sociedad civil y 

ciudadanía. 

El Estado a su vez se asocia a las lógicas de lo nacional, es decir que al interior  de sí 

mismo se ve representada la dimensión identitaria, que incluye componentes territoriales, 

culturales, lingüísticos y relacionales; por lo tanto concebir el Estado Nacional como 

estructura mediada por la transnacionalización, significa reconocer el impacto social y 

económico generado por sus mecanismos a las comunidades de base, que además las 

invisibiliza y las expulsa (Arendt, 1996). Este modelo civilizatorio parece incluso 

desarrollar dispositivos conducentes al control de la memoria y la tradición, claramente 

estructurados por escenarios centrales y hegemónicos, que denominan al Estado más 

como  monocultural y no pluricultural (Figueroa, 2009). 

Resulta importante establecer que dicha perspectiva, que define una realidad productiva 

por encima de la autoridad del Estado, tiene referentes históricos que le dan lugar y 

sentido en la actualidad. (Pereira & Villadiedo, 2003, p. 17). Vale referir, a manera de 

contextualización, que la formación del Estado-Nación ha estado directamente 

relacionada con la emergencia del discurso y accionar capitalista desde el siglo XV por 

parte de potencias europeas como Portugal, España, Francia, Holanda e Inglaterra. 

Dicho interés de expansión comercial  ha tenido lugar en territorios de América, África y 

Asia, y se vincula directamente a procesos de colonización y acumulación, que sirvieron 

en su momento de plataforma para la constitución del  Estado Nación en Europa. 

Esta noción se ve soportada por el fortalecimiento económico y por el establecimiento de 

las nuevas monarquías, quienes establecen la idea de los Estados a partir de las fronteras 

territoriales y de las centralidades manifiestas del poder, cuya base fundamental fue el 

sólido aparato burocrático militar, la nacionalización y monopolización del comercio, y  la 
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centralización financiera (Dabat, 1991). Sumado a esto, las tesis mercantilistas definen 

como la noción del Estado, además de estar ligada al modelo comercial proteccionista, 

se fundamenta principalmente desde el accionar bélico y desde su poder de incidencia 

en otros territorios (Anderson, 1987). 

La globalización económica también formaliza una idea concreta de Estado nacional, al 

poner en perspectiva y al mismo tiempo en tensión, la idea de la democratización del 

Estado. Sin embargo aparecen distintas versiones sobre el Estado en el contexto global; 

por un lado aquella que establece al mercado y a las relaciones económicas globales por 

encima de la idea del Estado (Bauman, 2007), restándole incidencia directa sobre la 

gobernabilidad y al establecimiento de directrices, y por otro, aquella que sigue 

considerando la estructura del Estado como la única instancia promotora de desarrollo y 

responsable de las relaciones internacionales de los pueblos. Para el caso 

latinoamericano parece ser el Estado un protector y promotor al mismo tiempo del poder 

del capital transnacional y de las entidades transnacionales (Rodrik, 1998). 

Puede hablarse entonces que la mirada globalizadora del Estado nacional se encuentra 

estructurada en formaciones estatales nacionales claramente desiguales y 

multidimensionales, que por un lado integran y absorben, y por otro diferencian y 

disgregan los espacios y los territorios (Dabat, 1994). Esta tendencia, que tiene lugar 

desde el discurso integracionista, reduce de manera radical las autonomías 

macroeconómicas,  fiscales, financieras y sociales de los gobiernos nacionales, y pone 

en peligro la cultura y sus elementos constitutivos como la  lengua, la  historia, la  relación 

afectiva, la tradición y la conciencia colectiva (Dupuy, 2009). 

Es el Estado entonces responsable, desde su lugar instrumental y de servicio al modelo 

desarrollista, de poner en circulación la tesis del desarrollo global y de la superación de 

la pobreza por medio del establecimiento de políticas que faciliten el mercado abierto y 

la liberación del comercio, y al mismo tiempo responsable de regular el mercado en 

beneficio de una elite capitalista, que desde esa estructura supraestatal, formada por 

entidades transnacionales, definen políticas al interior del mismo. Con esto se formaliza 

toda una expresión monocultural que tiene como marco histórico la cultura occidental,  la 

cual, desde las dinámicas propias del mercado global, tiende a naturalizar en los 
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territorios únicas formas de orientar su desarrollo (De Sousa, 2007). Dicha circunstancia 

plantea nuevas figuras modificadoras y suplantadoras del Estado denominado moderno, 

por medio de estructuras, entidades o asociaciones supranacionales  que se localizan 

discursiva y operativamente por encima de los Estados Nacionales. 

Es precisamente esta tensión que implica el desconocimiento de las pluralidades 

culturales, las que convocan estratégicamente a la interculturalidad a nuevas  formas de 

conceptualizar el Estado Nacional, con el fin de trascender esa idea unidimensional, y 

perfilar un sentido  de protección y reconocimiento de los derechos culturales. Es desde 

esta concepción que se le otorga un carácter intercultural al Estado al establecer una 

relación directa entre la cultura y lo público, siendo lo cultural dimensión discursiva, que 

posibilita la inclusión de un grupo social como grupo  político, a partir de su capital 

intelectual e histórico, es decir con su territorio, sus tradiciones, su autoridad, su justicia 

y su autonomía económica (Escué, 2011). 

Se pasa así a una reivindicación territorial que dista mucho de la idea globalizadora, que 

fundamenta su noción en la homogeneización y la desterritorialización, y por  el contrario 

le reconoce a la diferencia y a la pluralidad cultural un papel transversal en la construcción 

de lo nacional. Es entonces concebido el Estado nacional como un espacio reivindicador 

de lo comunitario (Escué, 2011), donde prevalecen los derechos colectivos, la 

convivencia intercultural, que así mismo posibilita reafirmar  la idea de nación compartida, 

a partir de la concepción consensuada de la cultura de lo común, que fundamenta  la 

autodeterminación de los pueblos y la concepción de lo plurinacional. Esto implica toda 

una resignificación  de lo  identitario, de lo territorial, de lo solidario y de la misma idea de 

Bien Común. 

Para América Latina, tal y como se ha mencionado anteriormente, el recorrido 

intercultural ha sido desafiante y parte de la agenda de organizaciones y movimientos 

sociales en conjunto, que determinan como logro social, reivindicar los asuntos étnicos y 

políticos, con la aspiración de formar parte  de un proyecto de nación plural y diversa 

(Maldonado, 2011). Esta apuesta, cada vez más elocuente y establecida para los Estados 

latinoamericanos, abre paso a una nueva relación entre el Estado como estructura 

política y Nación como estructura étnica y cultural, en la que emergen y se sitúan 
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comunidades que se resisten  a los establecimientos homogeneizadores (Bondía, 2011). 

Es entonces esta mención del carácter intercultural en contexto de  pluralidad, la que 

parece convertirse en plataforma diferencial del CP, en su propósito de visibilización y 

presencialidad dentro de la agenda sociopolítica local, que tal y como se expondrá a 

continuación, tiende a construir nuevos sujetos de la política y nuevas formas de 

organización y acción colectiva transformadora. 

2.1.5 Subjetividades Políticas, construcciones desde lo colectivo 

 

Como cierre de esta etapa de definiciones generales respecto al problema y a sus 

soportes teóricos, se harán algunas consideraciones sobre la subjetividad política que 

emerge de esas acciones colectivas interculturales, y que para el caso particular del CP 

resultan muy cercanas epistemológica y metodológicamente. Resulta pertinente para 

esto, expresar como la movilización y las acciones colectivas, que integran de manera 

plural distintos frentes y escenarios rurales y urbanos, se presentan como maneras 

alternativas de construcción de lo público, en las que se instalan desde sentidos de 

civilidad y convivencia, agendas de denuncia y transformación, hasta proyectos 

instituyentes de sociedad y de país, distintos al formalmente instituido (Castoriadis, 1997). 

Es precisamente este panorama estructural, estético si se quiere, el que posibilita la 

emergencia de nuevas formas de concebir las prácticas cotidianas de los sujetos y sus 

procesos colectivos, es decir de nuevas subjetividades políticas. Estas nuevas 

subjetividades políticas, individuales y colectivas, fundamentan su producción, 

precisamente en la tensión con la institucionalidad, convirtiéndose incluso, para el caso 

de las organizaciones alternativas, en escenarios de asociación no institucional, que con 

su actividad,  sus formas creativas, y con acción colectiva, sitúan  nuevos discursos de 

ciudadanía activa que resultan indispensables para la comprensión del mundo 

sociopolítico actual (Ladaga, 2006). 

Se puede indicar en principio que la subjetividad política es en principio social, lo que 

significa, desde un carácter complejo, que posee una interdependencia constante entre 

los diferentes sistemas que la conforman como son las relaciones comunitarias, 
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sociolaborales y familiares, entre otras. Esta relación se construye a partir de influencias, 

determinantes y tensiones  recíprocas, que de  manera constante y bajo la perspectiva 

del sentido histórico, sitúan al sujeto en escenarios distintos para la  interacción, lo que 

significa comprenderlo gracias a los sentidos subjetivos que han acompañado sus 

distintas relaciones. Es así que definir la subjetividad como social, impide pensar en 

caracteres universales o genéricos, precisamente por su carácter dinámico, incierto e 

inacabado, propio de la constante y muy diversa serie de relaciones recursivas que se 

incorporan en el contexto cultural (González, 2007). 

De aquí que la subjetividad social se considere como construcción sociohistórica, que da 

cuenta de sentidos de movimiento, y no de definiciones formuladas y estáticas en el 

tiempo (Falero, 1999), que conlleva incluso la incorporación de atribuciones de 

significación dadas por los actores sociales, sobre el conjunto de necesidades sociales 

con las que tiene contacto. Esta perspectiva pone en circunstancia la posibilidad de 

pensar lo alternativo de la construcción subjetiva, a partir de la capacidad para desarrollar 

conexiones de sentido y conformar actores, que desde la sociedad civil, proponen 

visiones diferentes del mundo (Sader, 1995).   

Para Zemelman (2012), por su parte, en  la subjetividad se encarna la voluntad, la 

conciencia, y la capacidad para generar cambios y reconfigurar discursos de poder, muy 

útiles para la toma de decisiones en  las prácticas cotidianas. Este proceso se conoce 

como  acción política, y se concibe como la dimensión que resulta transversal en el 

establecimiento de lo subjetivo, debido a que permite incorporar el espacio de la 

conflictualidad y la controversia, frente a disputas cotidianas y luchas de poder (Mouffe, 

2007). 

Por otro lado la subjetivación política establece explícitamente la designación de un 

proceso y no de un estado, cosa o causa característica, que se sitúa en una posición 

extrínseca y si se quiere construida socialmente, distanciándose mucho de la posibilidad 

de definirla en concreto en un sujeto, por su condición ontológica no individual (Tassin, 

2012). Con esto queda expuesta la idea de la subjetivación como escenario en el que 

convergen “sujetos colectivos”, constituidos relacionalmente y no sujetos solitarios con 

sentidos e identidades propias, lo que significa el establecimiento de la subjetivación 
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como colectiva y no como individual. Es por esta razón que dar cuenta del sujeto político 

implica reconocer de manera directa su afiliación y sentido como grupo en sí mismo 

(Ranciere, 2009). 

No muy distante de esta posición, y siguiendo con las premisas propias del 

construccionismo social, aparece la consideración de la subjetividad política como 

construcción simbólica, que se gesta a partir de la relación con los otros en marcos 

históricos y experienciales para generar consensos y elaboraciones colectivas, es decir 

como realidad construida socialmente (Ibañez, 2001). Por esta razón, la subjetividad 

política lleva consigo, la potencialización de su reflexividad, de su conciencia histórica, 

de su narración, y de su acción que reconoce la pluralidad; es decir que lo que se 

considera como la autoproducción del sujeto no es otra cosa que la explicitación de 

procesos intersubjetivos  (Alvarado, 2011). 

Para poder situar mejor la subjetividad política, es indispensable insistir que esta proviene 

de la dinámica cotidiana de los pequeños encuentros y de cada una de las redes 

construidas por los mismos. Es así que de la subjetividad política como dimensión 

cotidiana, parece constituirse en un escenario micro en donde no necesariamente  la 

acción está supeditada por poderes supremos, sino por micro-poderes que definen 

nuevos trayectos y deseos. Es desde esta práctica que se producen nuevas formas de 

interacción social que dan lugar al encuentro de diversas posiciones subjetivas, en donde 

la cultura se asume como potencial del acontecimiento ético y político (Useche, 2012). 

Nos es vano entonces reconocer que la subjetividad política, que tiene lugar expresa en 

escenarios micropolíticos, como en los que de manera explícita se manifiestan las 

organizaciones, movimientos y acciones colectivas locales, se puede circunscribir en los 

procesos adelantados por el CP, los cuales se desarrollan en múltiples escenarios y por 

múltiples actores y comunidades, pero que por su estructura y su dinámica terminan 

incorporándose en entramados más plurales y estratégicos, en el marco de las nuevas 

concepciones sobre lo nacional. 

Conforme a esto, los movimientos sociales aparecen como una versión alternativa de 

subjetividad política, al establecerse como una producción permanente de sucesión y 
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relaciones de coyunturas, que posibilitan la emergencia del sujeto colectivo y la 

construcción de autonomías, a partir de elaboraciones de identidades, experiencias y 

formas organizativas comunes. Es en este sentido el movimiento social una expresión de 

sujeto colectivo con claras consideraciones políticas, ya que en el mismo tiene lugar, 

además de distintas formas relacionales con el contexto, la construcción permanente de 

agendas propias para la defensa y promoción de intereses y voluntades (Sader, 1995). 

Es decir que en la esencia de la construcción colectiva del movimiento se encuentran 

procesos subjetivos que trascienden la simple satisfacción de necesidades concretas, y 

se consolidan a partir de la construcción de sentimientos intensos, de sistemas de 

creencias y de prácticas cotidianas (Vommaro, 2012). 

Siguiendo esta noción, la subjetividad política difícilmente puede separarse de la idea 

social de la subjetividad, debido a que todas las expresiones propias de la cotidianidad 

social se consideran como parte del orden o la dimensión política misma. Sin embargo 

es de resaltar que la subjetividad política se produce mediante actos reflexivos que sitúan 

al sujeto en un plano colectivo que no se refiere solamente al sentido de lo público (Díaz 

& González, 2012). Por su parte Torres (2009) reconoce que lo subjetivo se construye, 

tanto en la estructura formalmente instituida, la cual legitima y mantiene el poder 

hegemónico y jerárquico, así como en la contraparte más instituyente, en la que se 

establecen acciones de resistencia a partir de la creación de nuevas formas relacionales 

que son igualmente políticas. 

Para el caso de los movimientos sociales, dichos elementos como lo identitario, la 

conciencia, la ideología, las tradiciones y los símbolos, propios de la subjetividad, son 

indiscutibles para su comprensión al considerarse como ejes estructurantes del 

movimiento (Torres, 2009); es así que pensar el movimiento significa dar cuenta que el 

mismo expresa una construcción subjetiva y además contribuye con su generación. 

En esta perspectiva de la subjetividad asociada al movimiento, se hace necesario indicar 

que es la conciencia política uno de los conceptos que mejor explican esa relación del 

mismo con su entorno y con su sentido colectivo. Desde aquí la conciencia política es 

entendida como un conjunto de elementos socio psicológicos interdependientes, en 

donde confluyen diversos significados e interacciones para la toma de decisiones tanto 
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individuales como colectivas (Sandoval, 2015). En este sentido la conciencia no es una 

simple expresión del mundo material, sino todo un proceso de atribución de significados 

realizado por el individuo o por el grupo respecto a su ambiente social, que sirven para 

orientar conductas en dicho contexto (Giddens, 1982). Se puede establecer, en este 

sentido, que la conciencia política resulta de un proceso de aprendizaje transitivo e 

histórico,  que implica pensamiento en las diversas experiencias políticas de las personas 

y los grupos (Chicareli, 2016). 

Es entonces la conciencia política una característica fundamental para la comprensión 

de la subjetividad, al resaltar la experiencia próxima como aquella que se tiene con el 

contexto inmediato, es decir con otros de la misma clase o de otras, con instituciones 

gubernamentales o partidarias. Este es el caso de las relaciones con la autoridad de la 

empresa, las relaciones con el poder en el sistema político, y con los patrones culturales 

y de consumo (Sandoval, 1994). Así la conciencia política corresponde a un universo 

simbólico construido por las experiencias relacionales, y surge de esa relación entre la 

naturalización de formas de dominación, con la fragmentación que los sistemas de 

mercado hacen con el individuo y con las comunidades (Heller, 1972). 

Touraine (1966) por su parte, establece que la conciencia  está compuesta por  tres 

dimensiones básicas como la identidad, entendida como la que comprende la 

identificación de clase, la oposición, que hace referencia a que focaliza la relación de su 

clase con la dominante, y la totalidad, entendida como la que tiene relación con la 

estructura societal. Más para realizar un análisis detallado y riguroso de la conciencia 

política deben articularse además de estas maneras, si se quiere, descriptivas, otras más 

de carácter interpretativo que den cuenta de las transformaciones de declive y 

emergencia de formas de pensamiento en el contexto (Sandoval, 1994). 

Es desde estas particularidades que se da paso al modelo de conciencia política, como 

un soporte muy pertinente para el análisis de las subjetividades enmarcadas en las 

prácticas y sentidos de la acción colectiva. Desde este modelo, que integra varias 

dimensiones de forma interdependiente, se puede fácilmente analizar las formas de 

participación  y la toma de decisiones de las personas,  comunidades, organizaciones y 

movimientos, ya que convoca  de forma explícita esa capacidad de significación respecto  
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a las cosas y a los acontecimientos, es decir desde construcciones simbólicas que 

permiten la interpretación de la realidad. Este modelo posibilita desde la articulación de 

dichas dimensiones, representar la configuración de respuesta, diálogo y predisposición 

de los actores sociales en un contexto social determinado Las dimensiones que se 

circunscriben en el modelo de conciencia política son la identidad colectiva, las creencias 

y los valores, los intereses colectivos, la eficacia política, los sentimientos de justicia e 

injusticia y la voluntad de acogerse colectivamente (Sandoval, 2015). 

Por identidad colectiva se entiende, desde esta perspectiva, aquella forma donde se 

establece identificación psicológica de intereses y sentimientos de solidaridad y 

pertenencia hacia colectividades en un determinado escenario político, con lo cual se 

establece un soporte y un incentivo por participar políticamente (Melucci, 1996). Se 

destaca en este sentido, lo identitario como proceso que permite resaltar las diferencias  

y las interrelaciones entre actores políticos ya sea dentro del mismo movimiento, como 

con otros actores y/o instituciones (Sandoval, 2015). Las creencias y los valores por su 

parte hacen referencia a formas de representación que los individuos y grupos tienen 

respecto a la naturaleza, la estructura, las prácticas y las relaciones que se construyen y 

dan sentido a una sociedad determinada, y que soportan las nociones de ideología 

política de los mismos (Sandoval, 2015); dichas creencias varían de acuerdo a los 

significados que las personas construyen de la estructura social y de las instituciones, 

desde sus experiencias, y contribuyen de forma dinámica y constitutiva a la comprensión 

de la vida social. 

Respecto a los intereses colectivos Sandoval (2015) establece que éstos hacen 

referencia a aquellos intereses simbólicos conformados por una colectividad, que resultan 

de su propia consideración identitaria, e incluso se disponen para la relación con 

adversarios antagónicos. Esta dimensión es indispensable para la comprensión del 

movimiento social, debido a que sin la presencia de la noción de adversario concreto o 

visible, difícilmente se pueden emprender expresiones colectivas, que estarán 

determinando posibilidades de eficacia del movimiento. Por esta razón se plantea la 

dimensión de eficacia política como aquella capacidad individual y colectiva para 

intervenir en una determinada situación política, que potencialmente pueden incidir en 
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cambios sociales (Sandoval, 2015). 

Vale indicar que la conciencia política, desde el modelo sugerido por Sandoval, incorpora 

las relaciones de poder entre instituciones y actores sociales, en las que se pueden ver 

explicitadas particularmente aquellas que llevan consigo una pluralidad de cargas 

emocionales. A este respecto, el modelo presenta la dimensión de sentimientos de 

justicia e injusticia, como aquella en la que circulan reciprocidades sociales entre actores, 

que van desde las obligaciones hasta las mismas recompensas (Moore, 1978), y que 

pone en perspectiva la lucha y la reivindicación, a partir de un lugar discursivo de justicia 

o injusticia, como manera de justificar sus acciones y demandas (Sandoval, 2015). 

Finalmente la dimensión de voluntad de acción colectiva, se establece como 

predisposición del individuo para asumir y formar parte de una acción colectiva como una 

forma para reparar injusticias, constituida de múltiples informaciones significativas del 

movimiento, y  fundamentada en esa voluntad de afiliación o militancia (Sandoval, 2015). 

Es entonces desde este marco dinámico de la conciencia política y sus dimensiones, que 

se establecerá el soporte para el análisis de las subjetividades políticas recreadas en el 

movimiento CP. Con esto, además  de quedar claramente establecido que la subjetividad 

política implica, en su concepción y en su relación directa con el asunto político, 

vinculación e interdependencia de diversidad de componentes, se confirma como ésta 

cobra sentido si se establece su relación directa con los nuevos discursos de sociedad y 

de Estado nacional, entre otros, los cuales al ser analizados desde los movimientos 

sociales y sus expresiones de acción colectiva, resultan indispensables para la 

comprensión de construcciones tan particulares y pertinentes como es el caso de  la 

intercultural para el CP.  

Resulta conveniente entonces, para lograr esa comprensión integrada, constitutiva y  

contextual, establecer todo un marco estratégico de carácter metodológico que integre 

todas y cada una de las dimensiones teóricas reseñadas, y que además permita dar 

respuesta a cada uno de los objetivos del estudio. Para esto se plantea a continuación el 

horizonte que sirvió como soporte para dicho propósito. 
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2.2 Sentido y estrategia metodológica 

 

Resulta conveniente indicar que lo estratégico implica la vinculación y diálogo directo 

entre elementos constitutivos como son el método, la configuración técnica, los referentes 

teóricos y los objetivos mismos de la investigación. Sin embargo lo que caracteriza 

principalmente la estrategia,  es disponer una serie de elementos  y conjuntos de recursos 

distintos para alcanzar los objetivos planeados, es decir que la investigación se constituye 

en buena parte, en la determinación estratégica del método, en donde la tarea principal 

consiste en reconocerlos. Puede decirse  que la estrategia definida para la investigación 

se sustenta en una triangulación que integra la epistemología, la conceptualización y la 

técnica, enmarcada en un paradigma que intersecta lo ontológico, que en este caso es la 

tesis construccionista, lo epistémico explicado desde lo intersubjetivo, y lo metodológico 

desde lo hermenéutico dialéctico.  

Para el asunto de abordaje se definió una tipología de estudio cuyas características 

logren tanto el cumplimiento de los objetivos propuestos, como la puesta en diálogo de 

los los reportes teóricos que soportan la discusión. Para esto se definieron distintas 

técnicas para dar respuesta concreta a los objetivos, y posibilitar al mismo tiempo cruzar 

dicha información con los resultados de otras. Estratégicamente la acción metodológica 

supone la comprensión de una ruta que comienza con el problema, desde donde se 

desprenden las preguntas y objetivos de investigación, continúa con la definición técnica 

y su posterior desarrollo para la recolección de información, y termina con el análisis  de 

la misma, la cual es soportada  por el respectivo marco conceptual. 

Es muy importante establecer que, como parte de la estrategia, y dando cuenta de las 

intenciones y los alcances de la investigación cualitativa, y de los intereses mismos del 

estudio, se dispone de una triangulación múltiple, la cual implica y pone en consideración, 

triangulación de la información recopilada, con la experiencia directa del investigador, con 

las fuentes teóricas y epistemológicas, y con la convergencia y diálogo de los distintos 

métodos y técnicas utilizadas a lo largo de la experiencia de investigación. Con esto se 

posibilita un análisis contextualizado, y una mejor comprensión de la información, en 

función de las características propias del movimiento. 
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El marco estratégico entonces, implicó clarificar la conexión e interdependencia directa 

entre las categorías de análisis, sus marcos conceptuales y epistemológicos, las técnicas 

de recolección de información, y los objetivos propios del estudio. A continuación, como 

parte de la clarificación estructural, organizativa y analítica, se presenta la manera como 

se realizó dicha composición estratégica para cada uno de los objetivos. Vale aclarar que 

si bien es en principio una clarificación independiente por técnicas, de lo que se trata es 

de concebir la estrategia como una apuesta de diálogo e imbricación de todos y cada uno 

de los componentes del estudio. 

 

2.2.1 Tipología del estudio y método 

 

Teniendo en cuenta las características y la naturaleza misma del proceso de acción 

colectiva intercultural, así como las propias del CP como movimiento social y político, vale 

considerar un espectro metodológico que responda a esas características y posibilite un 

abordaje pertinente y riguroso al mismo tiempo. Es por eso que la presente investigación 

se planteó desde una perspectiva cualitativa, con tipología descriptiva e interpretativa. En 

este sentido es importante referir que el escenario cualitativo supone la definición de una 

realidad investigativa en donde a partir de la incorporación del investigador en el contexto 

mismo del proceso, se posibilita la construcción con el mismo grupo de personas que se 

aborda, lo que supone minimizar la distancia entre investigador y el fenómeno, a partir de 

procesos inductivos que no pretenden de ninguna manera caer en generalizaciones ni en 

comprensiones objetivas o universales, sino por el contrario en posturas que dan lugar a 

lo subjetivo, lo intersubjetivo y contextual, como piezas clave para abordar reflexivamente 

los significados sociales (Whittemore, 2001). 

Es así que se considera la experiencia cualitativa, como un sistema relacional y complejo, 

que incorpora e integra pluralidad de componentes, y al mismo tiempo trasciende la 

dinámica lineal, verificable y estandarizable de perspectivas empírico analíticas (Patton, 

1990), cuya pretensión se instala en la necesidad de comprobación o rechazo de 

hipótesis. Esta intención se reproduce en procesos contextuales, simbólicos y 
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lingüísticos, que posibilitan el acercamiento a lo cultural, a lo organizativo, a lo político y 

a lo económico, a través de construcciones narrativas, que suponen la emergencia, 

organización y análisis de la información, muy en función de los escenarios y lugares en 

donde estos tienen sentido cotidiano (Baptista, 2006). 

En esta misma línea de fundamentación sobre lo cualitativo, cabe destacar también la 

intersección de dimensiones como la ontológica, que hace referencia a la naturaleza 

misma de la realidad, la epistemológica, que da cuenta del conocimiento de la realidad y 

de la construcción relacional investigativa, y la metodológica, que se pregunta respecto a 

la manera como se accede al conocimiento de esa realidad (Vallés, 1999). Esto 

finalmente se traduce en procesos de indagación crítica y de emergencia ideológica, que 

van desde la descripción, la interpretación de los fenómenos sociales, hasta la 

conformación de significados políticos y emancipadores (Schwandt, 1994).  

Para esto es necesario señalar que el método corresponde directamente a la naturaleza 

del problema que se investiga, es decir que este no define cómo se estudia la realidad, 

sino que por el contrario, son esas características y propiedades de las realidades, las 

que permiten sintonizar el método y sus aplicaciones. Por lo tanto la característica y el 

diseño metodológico que se disponen para la investigación, deben dar cuenta de esa 

necesidad misma del fenómeno a estudiar, partiendo de la idea que lo que se explora, 

define e interpreta, corresponde a los conocimientos, valores y prácticas que comparten 

los individuos en un determinado contexto espacial y temporal (Bonilla, 1997). 

Estas razones permiten clarificar la tipología del estudio como descriptiva e interpretativa, 

es decir como proceso que incluyó el acercamiento al fenómeno desde su naturaleza, en 

términos de recolección, organización y análisis de información. Para la comprensión del 

mismo se considera indispensable incorporar elementos propios de la hermenéutica, en 

la que se integran esquemas explicativos con la comprensión del sentido de las acciones 

a través de la narrativa (Ricoeur, 1975), que según la apuesta epistemológica de la 

investigación, resulta indispensable para la generación de sentido colectivo desde la 

construcción social de la realidad (Berger y Luckman, 2003). 
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Conviene mencionar que la investigación por su carácter, exige una manera de acercarse 

al fenómeno, siendo el marco relacional el más pertinente para atender cada uno de los 

requerimientos del diseño como son la recopilación de información, la organización 

categorial, y su posterior interpretación y discusión.  Debe, en este sentido, comprenderse 

el método como aquella lógica de la investigación que legitima y estructura una serie de 

decisiones y actividades previamente planificadas, con el propósito de establecer 

enunciados sobre la realidad social. Cabe además indicar que el método en sí mismo, 

permite clarificar cómo cada una de las orientaciones teóricas logran representar el objeto 

y explicarlo de manera simultánea (Bericat, 1998), partiendo de la premisa que la 

complejidad del objeto corresponde necesariamente a un planteamiento además 

epistemológico.  

Con todo esto se contempla un método hermenéutico etnográfico soportado por lo 

discursivo narrativo, en donde se logre de manera directa comprender los procesos, 

prácticas y construcciones simbólicas de una comunidad o grupo poblacional; es decir 

reconocer sus vivencias, percepciones y posturas respecto al mundo, respecto a sus 

problemáticas, así como respecto a sus apuestas y acciones organizativas, razón por la 

cual resulta necesaria la implementación del análisis del discurso como aproximación. 

Conviene precisar que se asume lo etnográfico, precisamente porque permite, a través 

de la observación participante, describir e interpretar la dimensión cultural, es decir captar 

de forma directa las acciones y sucesos de las poblaciones que se abordan (Spradley, 

1979). Además lo etnográfico permite dar paso a la reflexividad como forma dialógica de 

acercamiento a las formas en que los sujetos y sus comunidades producen conocimiento, 

lo cual implica considerar al propio investigador como parte del mundo que estudia 

(Vasilachis, 2006).   

Para esto es indispensable desarrollar un proceso de incorporación en el escenario 

propio del fenómeno, definido desde la etnografía como trabajo de campo, el cual supone 

todo un despliegue de la observación participante, como la estrategia pertinente  para  la 

búsqueda del conocimiento de las características y expresiones de la cultura, y  

especialmente para la comprensión de las percepciones y posturas de sus actores 

sociales (Malinowski, 1995). Dicha experiencia supone entonces un diálogo directo y 
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permanente  con dichos actores, lo que metodológicamente significó establecer formas 

de comprensión simbólica y narrativa durante todo el proceso. Para esto se plantea el 

análisis de discurso como la alternativa más pertinente a la naturaleza del fenómeno de 

estudio y a la epistemología misma de la investigación, debido a que es desde la 

interacción cotidiana de las estructuras sociales, de los grupos y de las organizaciones, 

que se establecen condiciones para el uso del lenguaje, es decir para la producción y la 

construcción del discurso. 

Es importante entender que el discurso no solamente permite comprender la forma como 

se definen o constituyen dichas estructuras o relaciones grupales, sino que además 

posibilita dar cuenta de a expresión y reproducción de las cogniciones sociales, como 

son conocimientos, ideologías, formas normativas y valores propios de los grupos (Van 

Dijk, 2001). La base del análisis en la perspectiva discursiva establece una relación 

directa y organizada entre el corpus mismo de la información y la teoría, la cual interviene 

en todo momento, permitiendo la dirección del analista con su objeto, con los sentidos, 

con la interpretación y con él mismo (Orlandi, 2010). Consecuentemente, también se 

pone en evidencia la capacidad analítica del investigador, su habilidad para poner en 

práctica la teoría, su capacidad escritural y su forma interpretativa, es decir con su 

facilidad interpretativa. Para esto se requiere comprender cómo funciona un texto y qué 

sentidos produce en un escenario histórico particular, en donde, por la presencia de lo 

plural,  difícilmente podrá generalizarse. 

2.2.2 Técnicas de recolección de información 

 

Para comenzar este apartado conviene precisar que el marco metodológico desde donde 

se comprende el proceso de acción colectiva intercultural y la emergencia de 

subjetividades políticas, resulta de una reflexión que integra técnicas de forma 

estratégica, confirmando una postura metodológica plural (Beltrán, 1994). En este 

sentido, y dando respuesta a la tipología propia del estudio, y a las características tan 

particulares y dinámicas del fenómeno, se exige pensar en técnicas lo suficientemente 

pertinentes, para el logro y cumplimiento mismo de los objetivos propuestos. Es así que 
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se definieron las siguientes técnicas, como las que estratégicamente mejor posibilitan 

ese diálogo con el proceso y con sus distintos actores implicados: 

 

Entrevista semiestructurada 

Vale indicar que la técnica de entrevista permitió obtener la información requerida para 

dar respuesta a los objetivos de identificación de antecedentes de las acciones colectivas, 

de identificación y caracterización de las subjetividades políticas, de conocimiento de las 

formas organizativas, de identificación de las expresiones y prácticas colectivas, y de 

análisis de los discursos sobre el Estado y lo nacional. 

Dentro de la perspectiva cualitativa propuesta, es indispensable pensar en la entrevista 

como estrategia fundamental para la recopilación de información, debido a que posibilita, 

desde el contexto, aproximarse a la naturaleza del fenómeno a través de la narración y 

relato. Son muchas las particularidades y tipologías de entrevista que metodológicamente 

existen en el ejercicio de investigación social, siendo la entrevista semiestructurada, para 

el caso preciso de la investigación, la que mejor se ajusta con la intención del proceso. 

Es importante establecer cómo la utilización de las entrevistas en combinación con un 

riguroso análisis de la situación, soporta y le da sentido a las respuestas planteadas por 

quienes son entrevistados. Con esto, y desde la particularidad temática y epistémica de 

la investigación, se trasciende la idea instrumental de la generación de preguntas 

intencionadas a la recopilación compilatoria de respuestas, y se pasa estratégicamente 

a considerar la entrevista como un elemento estratégico para la comprensión de la 

movilización social, a partir de respuestas situadas desde  marcos históricos particulares 

y dinámicos. Es la propuesta de entrevista semiestructurada la que posibilita construir un 

marco conversacional, basado en preguntas abiertas, que den cuenta de las categorías 

de análisis formuladas para la investigación; es decir que sobre la base de un guion 

prediseñado se desarrolla la misma, logrando abarcar cada una de las dimensiones del 

fenómeno de una manera informal pero muy detallada (Denzin, 1994). 
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Las entrevistas realizadas dentro de la tesis son ocho, e incluyen perfiles diversos del 

Congreso de los Pueblos (dos Indígenas, dos afrocolombianos, dos campesinos, dos 

líderes voceros nacionales). (Ver guión de entrevista) 

 

Análisis documental 

El análisis documental permitió, por otro lado, obtener la información requerida para dar 

respuesta a los objetivos específicos de conocimiento del debate teórico, de 

caracterización del contexto social, político y económico que da lugar a las acciones 

colectivas, y de identificación de los antecedentes de las acciones colectivas. 

Es importante señalar que no solamente con la información obtenida en el contexto 

mismo de la observación participante, se logró recopilar toda la información significativa, 

precisamente porque la condición del fenómeno es abiertamente cambiante, histórica y 

pluralizada en cuanto a los matices de representación y de percepción. Es decir que la 

información también puede encontrarse en textos cotidianos, periódicos, fotografías, 

registros periodísticos blogs, comunicados, expresiones artísticas e intervenciones en el 

espacio (Ruíz, 1989). 

En esta perspectiva documental se tuvieron en cuenta tanto la información primaria, que 

corresponde directamente a las construcciones y definiciones propias del grupo 

poblacional con el que se establece el proyecto (información recopilada de entrevistas, 

de comunicados, de elaboraciones estéticas), como la información secundaria que sobre 

el fenómeno se pueda dar cuenta (Periódicos, blogs, artículos, informes institucionales y 

no institucionales). Para el análisis documental definido, se tuvo en cuenta, como criterio 

de selección, el año de formalización del Congreso de los Pueblos, hasta el 2017. En 

este sentido se dispuso de una revisión en detalle de las informaciones correspondientes 

al CP en medios formales, entendidos como los de la media tradicional, e informales, 

como los medios con acento alternativo y popular, con un rango de tiempo de 8 años 

(2010-2017). Los medios utilizados para dicho procesos fueron: Diario El Tiempo, Diario 

El Espectador, Colombia Informa, y Agencia de Prensa Rural. 
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Tabla 2. Relación de documentos revisados 

 

Documentos 

Consultados  

 

2010 

 

2011 

 

2012 

 

2013 

 

2014 

 

2015 

 

2016 

 

2017 

 

Total 

Formales 

El Tiempo 

El Espectador 

 

9 

 

8 

 

9 

 

7 

 

8 

 

11 

 

17 

 

19 

 

88 

Alternativos 

Agencia de Prensa Rural 

Colombia informa 

 

5 

 

8 

 

17 

 

15 

 

11 

 

19 

 

17 

 

23 

 

115 

 

Total 

 

14 

 

16 

 

26 

 

22 

 

19 

 

30 

 

34 

 

42 

 

203 

Fuente: Elaboración propia 

Diarios de campo y observación participante 

Por las características propias del fenómeno de estudio y de sus múltiples características  

narrativas, simbólicas y relacionales, las cuales exigen el acompañamiento e 

interlocución directa del investigador en proceso de inmersión directa, resulta  importante 

establecer técnicas de registro directo como los diarios de campo y los procesos de 

observación participante, con los cuales se obtuvo la información requerida para dar 

respuesta a los objetivos específicos de caracterización  del contexto social, político y 

económico que da lugar a las acciones colectivas, de identificación y caracterización de 

las subjetividades políticas, de conocimiento de las formas organizativas, y de 

identificación de las expresiones y prácticas colectivas asociadas con las relaciones 

interculturales.  

Estos ejercicios de campo permiten la reflexión simbólica, estética y narrativa en el 

escenario mismo donde se produce el fenómeno de interés del estudio. Se requiere para 

esto además de la inmersión directa del investigador en el contexto, la utilización de 

registros que posibiliten dar cuenta de dicha experiencia de manera sistemática,  

detallada y cronológica. 

Se considera entonces la observación participante como la más útil y cercana a los 

propósitos del ejercicio, ya que con la implicación del investigador en actividades propias 

de la situación social, se abre un espectro de observación más complejo y abarcador, 
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que logra sincronizar la experiencia desde dentro, con la misma que puede lograrse 

desde fuera, logrando un sentido de observación bidireccional y una construcción 

narrativa  significativa para el análisis (Spradley, 1980). El proceso de observación 

participante incluye dos momentos particulares, por un lado requiere el acercamiento 

directo a comunidades pertenecientes al CP, y por otro la participación en acciones 

colectivas en la ciudad y en contextos rurales. Los tiempos para cada uno de los mismos, 

fueron concertados directamente con representantes y voceros de las comunidades, a 

quienes previamente se les socializó la intención y el objeto del ejercicio. 

En este punto cabe indicar que el proceso de levantamiento de información incluye el 

acompañamiento directo a acciones colectivas propuestas desde el CP en distintos 

lugares del país, cómo paros, levantamientos, mingas populares, comisiones políticas y 

espacios de formación y planeación como los siguientes: 

● Movilización 9 de Abril por la Paz 2016 

● Párese duro 1 Junio de 2016 

● Conmemoración 1 de Mayo 2016 

● Movilización 1 de Mayo de 2017 

● Paro nacional de docentes 31 de mayo de 2017 

● Plantón Líderes sociales 12 de junio de 2017 

● Conversatorio “Cómo nos están criminalizando? 25 de Julio de 2017 

● Lunada Cultural 28 de julio de 2017 

● Jornada por las víctimas del conflicto 9 de abril de 2018 

 

Grupos Focales y de discusión 

 

Como parte de la estrategia metodológica de recolección de información, para poner a 

circular de manera colectiva y dialogante las percepciones, opiniones y experiencias de 

los miembros del CP, se sumaron técnicas conversacionales y de discusión abierta, cuya 

finalidad fue la de problematizar aspectos puntuales respecto al proceso de organización, 

movilización y construcción de agenda común, propios del CP. Vale indicar en principio 

que los grupos focales permiten obtener la información requerida para dar respuesta a 
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los objetivos específicos de identificación de los antecedentes de las acciones colectivas 

interculturales, de identificación y caracterización de las subjetividades políticas, de 

conocimiento de las formas organizativas, de identificación de las expresiones y prácticas 

colectivas, y de análisis de los discursos sobre el Estado y lo nacional.  

 

Se considera relevante desarrollar la técnica de grupo focalizado, particularmente porque 

la misma permite explorar de forma colectiva y deliberativa un tema de interés, a partir 

de un repertorio de preguntas abiertas dispuestas por el investigador moderador. Se 

plantea el grupo focalizado o de discusión, en este sentido como una entrevista colectiva, 

orientada a la obtención de información cualitativa, en donde se privilegia el análisis en 

conjunto (Valles, 1999). Vale indicar que el grupo focal o grupo de discusión se plantea 

como iniciativa complementaria e integrada a las demás técnicas utilizadas, de tal manera 

que se logre cruzar la información entre las mismas, permitiendo un análisis más 

complejo y riguroso por categorías (Valles, 1999). Por su naturaleza, la técnica de 

conversación focalizada requiere de una formulación, basada en el tema de la 

investigación, y puede dividirse en conversación dirigida, semidirigida o abierta, de 

acuerdo a la intención misma del ejercicio y del investigador. También es importante, 

dentro de la perspectiva de la discusión, resaltar la articulación entre la heterogeneidad 

y homogeneidad respecto a la información que se dialoga, en la cual se produce y 

reproduce un discurso, ya que está diseñado para dar cuenta de la manera como los 

sujetos y grupos representan su mundo simbólico, los acontecimientos, y las 

circunstancias de su vida y de la vida social a la que pertenecen (Ibañez, 1992). 

                                                                                                                                                                  

Para el caso específico del estudio, se llevaron a cabo cuatro grupos (dos de discusión y 

dos focales), que integraron ocho y doce miembros de las comunidades de base 

campesina, indígena, afrocolombiana y popular urbana, pertenecientes al CP. Estos 

grupos se llevaron a cabo en el marco de acciones colectivas desarrolladas en la ciudad 

y en contextos rurales, y tuvieron lugar según indicaciones de los participantes. 

2.2.3 Selección de los actores 
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Teniendo en cuenta las características propias del fenómeno a estudiar, así como la 

tipología de investigación escogida, se define una selección de actores por conveniencia, 

es decir de autoselección por disponibilidad. Esta manera la selección fue definida a partir 

de los criterios del investigador, y está basada en la representación socioestructural del 

universo, siendo reflejo del mismo; es decir que dicha modalidad de selección de 

participantes posibilitó la profundidad del fenómeno de estudio, precisamente porque  

incluye la diversidad  de las relaciones sociales (Valles, 1997). Es decir que se definió el  

número de participantes, a partir de su rol estratégico particular, histórico y organizativo 

dentro del movimiento, y para el caso de los grupos, estos se definieron según la misma 

emergencia de acciones colectivas definidas, y de las cuales se terminan vinculando 

participantes de manera estratégica.  

Para la entrevista semiestructurada se seleccionaron los siguientes actores 

pertenecientes al Congreso de los Pueblos: 

Dos miembros de la comunidad indígena (uno perteneciente a comunidad de base rural 

CRIC, representante  de las comunidades del Cauca, líder de cabildo, y otro 

perteneciente a comunidad de base urbana ONIC, vocero de comunidades urbanas) 

(diciembre 2016). 

Dos miembros de la comunidad campesina (uno perteneciente a comunidad de base rural 

CNA, líder campesino y defensor de tierras, y otro perteneciente a comunidad de base 

urbana de formación del CP) (diciembre 2016) 

Dos miembros de la comunidad afrocolombiana (uno perteneciente a comunidad de base 

rural PCN, líder comunitario, y otro perteneciente a comunidad de base urbana PCN, 

representante de comunidades urbanas y gestor cultural) (junio 2017). 

Un Vocero nacional Congreso de los Pueblos para la planeación, ejecución de acciones 

colectivas, e interlocución con la institucionalidad. Líder y gestor del movimiento 

(noviembre 2016). 
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Un Representante del Congreso de los Pueblos en organizaciones urbanas. Líder y 

gestor del movimiento. Promotor del derecho a la ciudad de las comunidades vulnerables  

(noviembre 2017). 

Para los grupos focales y de discusión se seleccionaron los siguientes actores 

pertenecientes al Congreso de los Pueblos: 

Primer grupo (Focal) ocho actores que pertenecen al Congreso de los Pueblos ubicados 

en contexto rural. El grupo se desarrolló en los Montes de María  del 10 al 12 de junio de 

2017 y participaron miembros de las comunidades negras, campesinas e indígenas. 

Segundo grupo (Focal) ocho actores que pertenecen al Congreso de los Pueblos 

ubicados en contexto urbano. Este proceso se llevó a cabo en el marco de la reunión de 

la Cumbre Agraria Étnica y Popular, llevada a cabo en Bogotá el 8 de diciembre de 2016. 

Tercer grupo (Discusión) doce actores que pertenecen al Congreso de los Pueblos 

ubicados en contexto urbano, pertenecientes a procesos de mujeres, jóvenes, sindicatos, 

víctimas. Los participantes hacen parte de los procesos de formación política del CP. El 

25 de julio de 2017 en la Sede del CP. 

Cuarto grupo (Discusión) diez actores que pertenecen al Congreso de los Pueblos 

ubicados en contexto urbano, pertenecientes a procesos de mujeres, jóvenes, sindicatos, 

víctimas. Los participantes hacen parte de los procesos de formación política del CP. El 

28 de julio de 2017 en la Sede del CP. 

Es importante establecer que por acuerdo mutuo, y por cuestiones de seguridad, no se 

presentan los nombres de los participantes,  solamente se expresan sus perfiles y sus 

particulares y estratégicos para el estudio. 

2.2.4 Fases del proceso y categorías 

 

Fase 1 Levantamiento del estado del conocimiento 

En este proceso se desarrolló toda la búsqueda preliminar del escenario  problémico y el 

encuadre teórico 
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Fase 2 Caracterización y definición del proyecto 

Esta fase hace referencia particularmente a la formulación del diseño del proyecto y a su 

correspondiente caracterización conceptual y metodológica. 

Fase 3 Desarrollo metodológico (aplicación de la estrategia y de las técnicas de 

recolección de información). 

Luego de la aprobación del proyecto, se desarrolló todo el trabajo de campo y documental 

que incluyó la estrategia metodológica y las técnicas de recolección de información 

propuestas. 

Fase 4 Análisis de información 

Esta fase corresponde principalmente al tratamiento y análisis de la información 

recopilada con cada una de las técnicas propuestas. 

Fase 5 Documento final de tesis 

El proceso culmina con la escritura de cada uno de los capítulos de la tesis y su posterior 

presentación y defensa. 

Categorías de análisis 

Es importante establecer que el estudio por sus características y enfoque, establece unos 

marcos categoriales muy concretos como son la acción colectiva, la interculturalidad y la 

subjetividad política; sin embargo, y teniendo en cuenta la perspectiva epistemológica del 

mismo, vale indicar que las categorías se constituyen a partir de un cuerpo de 

subcategorías que son consideradas como emergentes, es decir que surgen del 

desarrollo narrativo expresado por los participantes y de las experiencias documentales 

y etnográficas. Toda esta definición, descripción, y análisis categorial y subcategorial, 

aparecerá reportado y analizado en los siguientes apartados capitulares. 
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Capítulo III - Sentidos de la acción colectiva y de la movilización social 

“Este movimiento tiene como objetivo seguir hacia adelante,                                                                     
buscando buenos propósitos para la comunidad, trabajamos arduamente                                                                                                      

por los beneficios de la comunidad, para conseguir tierras,  vivienda digna, salud………..”. (Congresista, 
Montes de María) 

La acción colectiva localizada muta y se reproduce en acción colectiva 

intercultural, que al mismo tiempo muta y se reproduce en acción colectiva 

localizada. Resulta indispensable para comenzar este apartado, reconocerle al asunto 

en cuestión su amplia y muy compleja relación de matices, de imaginarios, de 

representaciones, de  expresiones, de prácticas, y claramente de disputas históricas en 

donde lo colectivo cobra un sentido particular. Es así que asumir responsablemente una 

mirada sobre el movimiento social en general, pero especialmente sobre el movimiento 

social colombiano, requiere establecer, por su dinámica en el tiempo, y por las 

circunstancias que acompañan esos esfuerzos en los territorios, discusiones 

constitutivas y contextuales, que integren multiplicidad de discursos y de experiencias. 

Por consiguiente, la reflexión expuesta a continuación tiene la intención de poner en 

discusión las distintas apuestas teóricas, que sobre acción colectiva y movimientos 

sociales se establecen, haciendo un especial énfasis en aquellas que por su pretensión 

compleja, cultural e histórica, logran dimensionar el sentido del movimiento social en 

circunstancias sociopolíticas como la que se vive actualmente en Colombia. La discusión 

sin embargo, no tiene el propósito de facultar al CP como movimiento social de forma 

indiscutible, sino por el contrario, busca incluso tensionar esa categoría a partir del 

análisis detallado y riguroso de sus expresiones y  prácticas en el territorio, que si bien 

poseen al parecer ese carácter colectivo, pueden ser también discutidas desde distintas 

apuestas teóricas y metodológicas.  

En un primer momento cabe indicar que dicha reflexión se establece, a partir de la puesta 

en diálogo de todas y cada una de las expresiones, narraciones y experiencias incluidas 

en la estrategia metodológica. Particularmente, para el capítulo que se presenta a 

continuación, fueron utilizadas aquellas que directamente reportaron relación a los 

asuntos colectivos, organizativos, y de movilización social del CP. Desde la entrevista 

semiestructurada, la información recogida, posteriormente organizada y analizada, la 

información incluida corresponde a las siguientes preguntas: ¿Cómo se organiza el 
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Congreso de los Pueblos?, ¿Cuáles son las comunidades y organizaciones que integra?, 

¿Qué objetivos busca hoy el Congreso de los Pueblos?, ¿Cuáles son las estrategias del 

Congreso de los Pueblos para visibilizar sus propósitos?, ¿Qué significa la movilización 

social para el Congreso de los Pueblos?, ¿Existen además de la movilización, otras 

estrategias que tengan un carácter colectivo?, ¿Qué dificultades ha encontrado usted, 

desde sus inicios hasta la fecha, en el Congreso de los Pueblos?, y ¿Teniendo en cuenta 

la situación actual del país, qué papel juega política y socialmente el Congreso de los 

Pueblos?.  

Desde los grupos de discusión y focales, la información recogida, posteriormente 

organizada y analizada, corresponde al proceso de diálogo y de discusión suscitada por 

la técnica, a partir de las siguientes preguntas: ¿Qué es para ustedes el Congreso de los 

Pueblos?, ¿Cuál es el sentido de la política que promueve el Congreso de los Pueblos?, 

¿Qué significa la movilización social para el Congreso de los Pueblos?, ¿Cuáles 

acciones colectivas concretas ha desarrollado el Congreso de los Pueblos desde su 

conformación?, ¿Qué logros concretos ha tenido, desde sus inicios hasta la fecha, el 

Congreso de los Pueblos?, ¿Qué dificultades ha encontrado usted, desde sus inicios 

hasta la fecha, en el Congreso de los Pueblos?, ¿Cuáles son las estrategias del 

Congreso de los Pueblos para visibilizar sus propósitos?, ¿Existen además de la 

movilización, otras estrategias que tengan un carácter colectivo?, ¿Teniendo en cuenta 

la situación actual del país, qué papel juega política y socialmente el Congreso de los 

Pueblos? 

La información recogida para este capítulo, hace referencia a las respuestas y 

discusiones desarrolladas en entrevista semiestructurada con un Vocero Nacional, un 

representante campesino de Cumbre Agraria, un Representante de la comisión política, 

un Líder comunitario, un representante indígena de la CRIC, y un Representante de la 

comisión formativa. Dichos espacios fueron desarrollados entre diciembre de 2016 y 

noviembre de 2017, y tuvieron lugar en Bogotá, Montes de María, Cartagena, Popayán, 

y Toribio. Respecto a la información recogida de los grupos focales y de discusión, para 

este capítulo, se incluyen las respuestas y discusiones desarrolladas en los tres grupos 

focales, que tienen directa relación a los asuntos propios de la acción colectiva y la 
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movilización social. Las respuestas que se relacionan, aparecen del grupo focal 

desarrollado en los Montes de María  del 10 al 12 de junio de 2017, en el que participaron 

miembros de las comunidades negras, campesinas e indígenas, del grupo focal 

desarrollado en Bogotá el 8 de diciembre de 2016 en el Marco de la Cumbre Agraria 

Étnica y Popular, y del grupo de discusión realizado el 25 de julio de 2017 en Bogotá, en 

uno de los espacios de formación política del CP. 

Por último el capítulo reporta también las narraciones, que respecto al asunto colectivo 

y de movilización social, expresan los medios formales e informales definidos 

previamente. Los medios utilizados para esta elaboración son los siguientes: diario El 

Tiempo con reportes de 2012, 2013, 2014, 2015, diario El Espectador con reportes de 

2013, 2014, 2015, 2017, Colombia Informa con reportes de 2012, 2014, 2015, y 2017, y 

Agencia de Prensa Rural, con reportes de 2011, 2012, y 2013. 

Por lo tanto lo que a continuación se presenta hace referencia al análisis de una selección 

predeterminada de apartados y fragmentos, considerados estratégicos para esta primera 

gran categoría, la cual se divide en 4 componentes emergentes que son: Lo organizativo 

como soporte de la acción colectiva,  la emergencia de nuevas relaciones sociales, el 

sentido del conflicto en la acción colectiva del movimiento, y la transversalidad de lo 

cultural.   

3.1 Lo organizativo como soporte  para la acción colectiva 

 

Para comenzar entonces el recorrido, debe precisarse que  la acción colectiva, si bien 

resulta de reflexiones históricas,  contextuales y epistémicas  muy diversas, y si se quiere 

distantes,  sí se reconoce de manera genérica como un proceso de definición y 

consolidación de lo colectivo, en donde la experiencia sobre sucesos, circunstancias o 

experiencias compartidas por sujetos, comunidades, organizaciones, entre otros, 

constituyen proyectos con voluntad colectiva, que según intereses concretos, se 

convierten en alternativas políticas en los territorios (Zemelman, 2011). Al respecto 

conviene decir que dicho proceso posee características constitutivas, que al relacionarlas 

y ponerlas en diálogo constante, posibilitan comprensiones más ajustadas respecto a la 
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acción colectiva en contexto. Este es el caso del componente organizativo, el cual 

determina, dentro de su naturaleza, elementos como son la disposición de recursos para 

el afrontamiento de la problemática, y  la movilización  como estrategia para la denuncia 

y la propositividad, tal y como se manifiesta en fragmentos como los siguientes:  

Bueno pues el Congreso se organiza, digamos tiene expresiones regionales y locales y 
sectoriales diversas, entonces hay regiones donde el Suroccidente para poner un ejemplo, 
vas a encontrar organizaciones campesinas, organizaciones de trabajadores, estudiantiles, 
urbanas, afrodescendientes, indígenas, de mujeres […] Es decir el Universo nacional del 
Congreso de los Pueblos se compensa también digamos en las regiones. Nosotros desde el 
principio hemos venido realizando comisiones políticas que al principio eran espacios que 
hacíamos 4 veces al año, luego los hicimos 2 veces al año que es la manera en que los 
tenemos ahora y tomamos decisiones políticas, hacemos balances de nuestras actuaciones, 
proyectamos, hacemos el balance regional, nacional, y es el espacio de coordinación política 
del movimiento (Congresista, vocero nacional). 

La manera como se opera de mejor manera, son las mesas de concertación, en ellas se 
discute y se construye una agenda común […] Siempre se hace referencia en cómo se 
protegen y se promueven los derechos ancestrales, los derechos territoriales y sobre todo los 
derechos a la diferencia […] Es importante establecer que una prioridad es la defensa del 
territorio y para esto necesitamos una agenda común pero conjunta (Congresista, Cumbre 
Agraria). 

En primer lugar resulta importante reportar como la acción colectiva se concibe como un 

proceso que involucra, da presencia, y reconoce intereses, expectativas, experiencias e  

historias plurales, que difícilmente logran articulación, y construcción de agenda común, 

si no se contempla un repertorio organizativo, lo suficientemente claro, y que posibilite, 

para el caso del CP, la participación activa tanto de todas las regiones, como de la mayor 

cantidad de organizaciones populares y sociales del país. En este sentido puede 

percibirse como para el CP es fundamental la construcción activa y plural de su agenda 

y de sus valores de lucha, lo cual incluye estratégicamente la configuración de formas 

organizativas que representen  ese universo nacional. 

Así mismo resulta interesante indicar cómo se resalta la organización del movimiento, en 

función de la movilización de recursos y del reconocimiento que realiza respecto a su 

oportunidad política (Tilly, 2004). En este sentido la perspectiva expuesta por los 

fragmentos, reconocen y rescatan el sentido político del movimiento, como un eje 

transversal para la organización y para la toma de decisiones, que al incorporar las 

diferentes expresiones populares y democráticas, posibilita una organización colectiva y 

plural, y una adecuación de recursos culturales de distintos órdenes, los cuales incidirán 
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e impactarán en el escenario político nacional. Es el movimiento entonces, un compilador 

de experiencias y de historicidades que se constituye a partir de unos marcos de 

organización con sentido plural e identitario (Melucci, 1999), en donde las nuevas formas 

relacionales resultan transversales para la visibilidad, para el debate, y para la 

construcción de una agenda común y colectiva. 

A este respecto las narraciones ofrecidas por representantes nacionales y miembros de 

comisiones políticas del CP, establecen como lo organizativo resulta incluso de las 

convergencias y de las necesidades sentidas tan diversas de los territorios locales, 

regionales y nacionales, que al mismo tiempo se constituyen en recursos diferenciales a 

la hora de disponer una agenda colectiva. De esta manera lo organizativo  se entiende 

estructural y dinámicamente, en el sentido de sincronizar acciones y propósitos diversos, 

para lograr consolidar valores comunitarios de unidad, pero al mismo tiempo se reconoce 

como parte esencial del movimiento como proyecto mismo. Esta perspectiva se ve 

contrastada con versiones externas, en las cuales parece considerarse lo organizativo 

del movimiento de una forma abiertamente distinta, en dónde incluso dichos recursos 

parecen minimizarse, e invisibilizarse, cuando expresan:  

El Gobierno espera la fórmula de indígenas para consultas previas “El Gobierno está a la 
espera de los resultados de una cumbre indígena que se realiza desde ayer lunes en Sucre, 
en la cual, entre otros asuntos, se abordará el tema de las consultas previas y la metodología 
que se debe seguir para realizarlas. La expectativa del Ejecutivo es porque las consultas con 
las minorías étnicas tienen frenados varios proyectos vitales para el desarrollo. La 
preocupación radica en que cuatro iniciativas legislativas, entre ellos la reforma del Código 
Minero y la Ley de Desarrollo Rural, no se han podido presentar al Congreso porque no han 
recibido el visto bueno de las comunidades. También están frenados proyectos de 
infraestructura". (Diario El Tiempo 12 de febrero 2013. Recuperado el 6-11-17). 

Izquierda de América Latina respalda paro nacional del 19 de agosto "Según el Espectador 
el paro nacional que se realizó del 19 de agosto participaron tanto los camioneros como 
maestros, campesinos, entre otros [...] contra los tratados de libre comercio y el derecho a la 
tierra [...] Ya que hay ausencia de soluciones y hay criminalización de los movimientos 
sociales". (Diario El Espectador 4 de agosto 2013 Recuperado el 18-9-17). 

Con esto se establece como para los medios formales, la movilización adscrita al CP 

resulta de procesos de interacción en los territorios, que con los años le han otorgado 

cierta posición explícita en el escenario político y social, ya sea por medio de discusiones, 

tensiones, y en ocasiones por permitirse hacer parte de concertaciones con la 

institucionalidad, o con los centros de poder (Tarrow, 1993), que históricamente 

determinan la política social y rural en los territorios. Según los fragmentos, se pone de 
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manifiesto un sentido organizativo que no necesariamente corresponde a un proyecto 

colectivo, ni mucho menos gestado para la discusión sobre el poder, sino por el contrario 

lo controvierte restándole valor organizativo, al considerarlo como un interlocutor no 

dispuesto para la construcción, y un obstáculo para el desarrollo. De aquí que la 

disposición de recursos para el movimiento, según el discurso formal, se encuentra 

mediada en exclusiva por acciones de hecho, las cuales aparecen  como último recurso 

para la visibilización y el impacto de sus reflexiones internas, y de sus apuestas políticas. 

Esa pretensión de consolidar marcos organizativos, a partir del reconocimiento y 

desarrollo de ciertas convicciones axiológicas como son el reconocimiento abierto de las 

diferencias, y la discusión permanente y propositiva, permite convergencia de valores y 

construcción de identidades para la acción misma (Jiménez, 2006). De aquí que lo 

organizativo supone para el CP, más que un derrotero para lo programático, una propia 

característica identitaria, que le otorga sentido al establecimiento de la diferencia como 

el  valor substancial para el movimiento. A este respecto se expresa por parte del CP: 

El Congreso de los Pueblos es un movimiento social y político. Esto quiere decir que es un 
conjunto de personas organizadas con el ánimo digamos de construir mejores condiciones 
de vida para las comunidades en los territorios del país, en los sectores del país, digamos en 
las mujeres, en los campesinos [...] Es una propuesta de país como nosotros decimos para 
la vida digna (Congresista, vocero nacional).  

Con esto pude indicarse que CP, organizativamente incorpora, integra, y privilegia la 

diversidad como elemento transversal de constitución y de acción, y además logra 

promover otras formas de diálogo, significación y construcción  de vida digna desde los 

territorios, distintas a las promovidas por la estructura dominante (Wallerstein, 2008). 

Ahora bien, dichas consideraciones que resultan en las prácticas complejas y 

tensionantes en algunos casos, sí parecen insinuar otras miradas alternativas para un 

proyecto de país, que no sólo incluye la diversidad como eje transversal, sino que 

promueven la unidad para la defensa del territorio, y de los derechos fundamentales de 

las comunidades. La mirada externa alternativa, en este sentido expresa:  

Movimientos sociales en la Colombia del Siglo XXI “El conjunto de acciones y decisiones que 
movilizan a los grupos humanos en defensa de sus intereses, bien puede ser nombrado como 
Movimiento Social. Este produce su organización, y no al revés, aunque la organización 
conduce al movimiento/acción social [...] En los últimos meses se registran diversos puntos 
de expresión del movimiento social colombiano, hay una sociedad civil en emergencia, que 
confronta de manera contundente el orden despótico de la clase dominante, en ámbitos 
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diversos de la vida pública, me refiero al nuevo orden educativo/pedagógico/universitario 
promovido de manera autoritaria por la Unidad Nacional, erosionado por el movimiento social 
de los estudiantes universitarios a lo largo del año 2011" (Agencia de Prensa Rural 7 de junio 
2012 Recuperado el 11-10-17). 

Desde esta perspectiva axiológica de los medios alternativos, que no dista de las 

apreciaciones realizadas por los congresistas, el movimiento y su amalgama plural de 

acciones colectivas, de valores y de principios, es el que concibe y le da sentido a la idea 

de organización, precisamente por su carácter crítico, dinámico, contextual, histórico y 

cultural, que no solamente hace referencia a las adversidades y a las resistencias que 

subyacen, sino que además insiste en el interés por acreditarle al movimiento un carácter 

estratégico, propositivo y transformador (Touraine, 2006), respecto a los asuntos 

sensibles de los territorios y frente a las decisiones que sobre los mismos se advierten, 

como hoy pueden ser los de restablecimiento de derechos, los de la defensa del territorio, 

y los de participación activa en los procesos de paz y reconciliación. Esto le asigna un 

sentido organizativo que amplía la base participativa de distintos sectores de la sociedad 

civil, y exhorta nuevas posibilidades para los mismos, tanto en sus reclamos, como en 

sus acciones colectivas propositivas (Archila 2001). 

Por otro lado, esta concepción de lo colectivo que incluye lo organizativo, tiene como 

intención entrar en la discusión sobre las necesidades sentidas de las comunidades, para 

lo cual la movilización es importante, debido a que promueve la conformación de una 

estructura organizativa que resulta útil en la gestión de ideas colectivamente construidas. 

Al interior de dicha movilización reposan comprensiones respecto a privaciones o 

vulneraciones, a las cuales las comunidades se han visto afectadas, y se ponen, en 

perspectiva de discusión, los recursos y las capacidades de las comunidades para poder 

enfrentarlas (Ted Gurr, 1968). Los fragmentos entonces indican cómo  el CP se concibe 

como movimiento social y político, precisamente porque posee las claridades respecto a 

vulneraciones e indignidades sufridas a lo largo del territorio nacional, y orienta sus 

esfuerzos colectivos en reconocerlas y hacerlas visibles, a partir de la organización y de 

sus diversas acciones colectivas asociadas. 

Ahora bien, esa diferencia instalada en la concepción y en la pretensión organizativa del 

movimiento, conlleva a integrar otra serie de elementos que dinamizan, y en algunos 

casos tensionan sus prácticas mismas. Para el caso del CP parece ser ese énfasis, en 
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su constitución ideológica, por conformar una línea plural de poder popular, además de 

un reto programático y organizativo, un elemento que implica incluso gestionar las 

dificultades del encuentro de las pluralidades, tal y como se presenta en los siguientes 

fragmentos:  

Uno podría rastrear unas líneas ideológicas de una tradición popular y revolucionaria en 
Colombia, que le da mucho énfasis a la construcción de poder popular y donde se dan 
discusiones muy profundas respecto a cómo debe ser eso del constituyente primario o eso 
del poder popular, entonces están visiones muy diversas que hemos logrado encontrarnos en 
cosas fundamentales, no nos ponemos de acuerdo en otras, desde expresiones autonomistas 
que dicen que es tener sólo en una región la gente empoderada con sus proyectos, sus 
mandatos y poniéndolas a andar, desconociendo al aparato estatal, por ejemplo, hasta otras 
visiones que dicen, bueno….eso también tiene una mezcla de lucha institucional que por 
ejemplo dentro de lo urbano ha tomado mucha fuerza, bueno….la gente tiene que sacar 
nueva legislación, pero necesitamos nuevos mecanismos que nos lleven a hacer eso realidad 
y a plantear no sólo gobiernos locales, sino incluso meternos en el aparato estatal para 
derribar precisamente esos sistemas de opresión (Congresista, comisión política). 

El Congreso de los Pueblos se prepara para seguir construyendo propuestas de país 
"Delegados de todas las regiones, sectores y procesos del Congreso de los Pueblos se 
reunieron el 18 y 19 de julio en la sede de la Universidad Indígena –UAIN-, en las afueras de 
Popayán, para deliberar sobre el momento político actual y tomar decisiones de acción política 
y organizativa” (Colombia Informa 27 de Julio 2014. Recuperado el 22-10-17). 

Con esto bien pueden reconocerse dichas configuraciones identitarias, que al mismo 

tiempo de ser contempladas como parte de la idea organizativa, también explicitan 

algunas de las problemáticas que supone pensar y desarrollar el movimiento de forma 

plural. Se desataca, en principio, como el movimiento se organiza y es constituido por 

diversas experiencias y formas comunitarias, que parecen tener una claridad común 

respecto al sistema, y frente al modelo generador de conflictos históricos en los 

territorios. Es esta lectura desde los territorios, la que fundamenta la iniciativa de la 

organización social, la discusión y la construcción de una agenda,  con la que se fortalece 

la estrategia colectiva de visibilización e interlocución directa con el contexto, en donde 

incluso pueden reconocerse repertorios comunes que ponen a la acción colectiva en 

escenarios de oportunidad política (Tilly, 2004). 

Por otro lado también permiten dan cuenta no solo del interés por consolidar una 

estructura organizativa, que incluye sectores, procesos, organizaciones, y actores 

diversos, sino que al mismo tiempo reconocen las tensiones y dificultades de la 

articulación que supone la integración y la presencia de la diferencia. Es decir que si bien 

existen dentro del CP expresiones conjuntas, producto de lecturas críticas directas del 
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contexto, con pretensiones colectivas, como parte de la concepción organizativa, sí se 

expresa la dificultad de poner en perspectiva de diálogo y construcción permanente, 

dicha pluralidad, precisamente por la misma consideración histórica, sectorial, cultural, 

geográfica, e incluso ideológica de sus integrantes, que incluso reconoce las disputas 

entre perspectivas más autonómicas, con otras más relacionadas al debate institucional. 

Esto organizativamente tiene sus efectos, y al mismo tiempo sus consideraciones 

estratégicas en función de lograr ese diálogo local, regional y nacional, que en últimas 

pretenda fortalecer una agenda política que represente a las comunidades. En este 

sentido aparecen expresiones como las siguientes:  

De un tiempo para acá lo que se ha venido transitando en cierta forma, es empezar a construir 
unos escenarios regionales, donde converjan todos esos acumulados locales y se empiece 
como a coordinar acciones y de agenda política de manera un poco más regional, entonces 
están como unos niveles locales, otros regionales y  un nivel más nacional que es en términos 
más como de la representatividad de los diferentes sectores y organizaciones (Congresista, 
líder comunitario) 

Hacia un “Movimiento Político” que potencie la Coordinación de Movimientos Sociales. "El 
Congreso de los Pueblos convocó el pasado fin de semana a su Comisión Política en 
Duitama, Boyacá [...] Tras dos días de deliberaciones, delegados y delegadas de todo el país 
dieron forma a un documento que plantea su vinculación con la Minga Social Indígena y 
Popular, la preparación de las “jornadas de lucha” anunciadas para octubre y noviembre, y el 
llamado a “hacer realidad un movimiento político” que aglutine a “todas las expresiones del 
campo popular y democrático” para potenciar la Coordinación de Movimientos Sociales y la 
Ruta Social Común para la Paz" (Colombia Informa 2 de Octubre 2013. Recuperado el 19-9-
17). 

En este sentido, reconocer las condiciones y características del contexto es sin duda un 

elemento esencial para la concepción organizativa y para las definiciones operativas y 

dinámicas del movimiento; sin embargo es precisamente esta gama plural de 

participación en el CP, con abierta afluencia de experiencias histórico culturales, la que 

por un lado define y le da sentido al movimiento, consolidando un sinnúmero de 

posibilidades, estrategias y recursos para afrontar las adversidades, pero al mismo 

tiempo se constituye en el reto de mayor complejidad, al querer representar y gestionar 

asuntos locales y estructurales que resultan siendo experienciados e impactados de 

forma muy distinta en las comunidades. El medio alternativo rescata, en este sentido,  la 

idea por considerar al movimiento social y a su organización correspondiente, desde una 

relación casi interdependiente y constitutiva, la cual difícilmente separa o fractura  dichos 

componentes, y por el contrario los asume como una sinergia entre coaliciones, actores 
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y comunidades particulares, que expresan, desde sus territorios, motivaciones y 

reivindicaciones comunes respecto a marcos estructurales (Tarrow, 1997). De esta 

manera, se construye y se confirma un denominador común respecto a lo organizativo 

del movimiento, el cual posee una base discursiva colectiva que da cuenta de su sentido 

confrontativo, pero a su vez de su clara necesidad activa y propositiva. 

Otro elemento que bien puede incluirse en el análisis como soporte de esa intención 

organizativa, y que no dista mucho de las complejidades mencionadas, corresponde a la 

lectura de oportunidad, con la cual se ponen de manifiesto las descripciones particulares 

de los actores, comunidades y organizaciones, los recursos que acompañan la 

colectividad, y la estructura de oportunidad política que acompañan cada uno de los 

esfuerzos del movimiento (Tarrow, 2004). Esto directamente se relaciona con 

exposiciones como:  

Hay como un espíritu desde siempre, consolidar la acción política a partir de... como de las 
necesidades comunes que se identifican, que si bien, hay un montón de procesos 
comunitarios con unas historias particulares, también con unas disputas y unas peleas 
particulares, hay cierto reconocimiento de que, el malo, el generador, la causa de todas estas 
dificultades en los diferentes sectores, procesos, organizaciones, de cierta forma se empieza 
a identificar que es como el mismo […] Hay unas lecturas medianamente similares, hay un 
problema en el país que es el modelo de desarrollo, y ese modelo de desarrollo lo sienten las 
comunidades de diferentes maneras, de acuerdo a sus particularidades históricas y también 
geográficas (Congresista, líder comunitario). 

A este respecto puede indicarse como lo organizativo es asumido en términos de 

oportunidad y desafío estratégico, al reconocer lo histórico de quienes hacen parte, sus 

acumulados de experiencias, y sus propuestas concretas. Esto posibilita la conformación 

de una agenda política concertada para los niveles locales, regionales y nacionales, en 

donde la defensa por el territorio y la reivindicación de las múltiples expresiones 

populares cobran sentido colectivo, es decir que se reconocen, se contextualizan,  se 

identifican, y se organizan desde la diferencia (Jiménez, 2006). 

Contrario a esto, la visión externa formal considera la acción colectiva del movimiento, 

como una expresión, que si bien puede enmarcarse en términos de oportunidad política, 

para conseguir visibilizar algunas dificultades en los territorios, no logra exponer sus 

elementos constitutivos de organización, ni mucho menos de articulación política en una 

agenda común. Un ejemplo de esto sería:  
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Marcha de campesinos tiene bloqueada parte de la carrera 7ª "Una asistida marcha que 
habían anunciado campesinos se dirige a esta hora por la carrera 7a hacia la Plaza de Bolívar, 
en Bogotá. Con banderas y pancartas, la protesta, hasta ahora pacífica, pasaba a eso de las 
4 de la tarde por la carrera 7a entre las calles 45 y 39, por donde no hay movilidad debido a 
la marcha. El campesinado reclama por lo que considera persecución y criminalización de 
sus acciones de protesta, por la destitución del alcalde Gustavo Petro y porque se mantengan 
los diálogos de paz con las Farc y los acercamientos con otros como el ELN y el EPL" (Diario 
El Tiempo 17 de marzo 2014. Recuperado el 22-10-17).  

Según este fragmento, se le atribuyen al movimiento una serie de intenciones y de 

reclamos, que bien podrían indicar relación con su oportunidad política y su ascenso 

como movimiento (Tarrow, 1993). Sin embargo es tanto el énfasis prejuicioso que se le 

designa a su acción misma, que termina por desacreditársele  su sentido organizativo y 

estratégico. Es así que el movimiento termina siendo leído por el medio formal, 

únicamente desde la afectación hacia la movilidad y desde su potencial  afectación del 

orden público, sin reconocer en lo más mínimo su agenda, su repertorio histórico de 

discusiones en los territorios, sus prioridades, y sus sentidos de desarrollo local, regional 

y nacional. Se le atribuye entonces al movimiento, una idea organizativa transversalizada 

por expresiones, que por un lado no representan a toda la ciudadanía, y por el otro 

afectan directamente su estructura y su estabilidad política, a partir de la utilización de 

discursos institucionales (McCarthy, Zald, 1999), utilizados en este caso para 

desarticular y desafiar la movilización social y su organización. 

En conclusión para este apartado, puede decirse que la perspectiva ofrecida por los 

medios formales, respecto a lo organizativo, más que controvertirlo, no lo considera; es 

decir que no da cuenta de sus características, de sus sentidos relacionales, o de sus 

propósitos más allá de la acción de hecho en sí misma. Es por ello que, si bien se hace 

referencia al movimiento y a sus reclamos, especialmente a los que se refieren a la no 

obtención de bienes de subsistencia y derechos fundamentales (Ted Gurr, 1968), 

difícilmente se da cuenta del detalle de los mismos o de sus finalidades durante las 

acciones colectivas. Esto puede maximizar la idea de un movimiento sin consolidación 

organizativa y sin oportunidad política, y estigmatizar a los actores congregados, y a su 

movilización “hasta ahora pacífica”, para formalizar una línea de comprensión editorial 

que abiertamente invisibiliza procesos y propuestas construidas desde los territorios. 



103 
 

103 
 

3.2 La emergencia de nuevas relaciones sociales 

 

La acción colectiva en este sentido un proceso complejo, que además de ser 

contemplado como una simple reacción natural de las comunidades ante las constantes 

e históricas desigualdades e injusticias en los territorios, debe comprenderse como una 

vasta red de relaciones dinámicas y cambiantes, en donde interlocutan comunidades 

campesinas, indígenas, afro, barriales, estudiantiles, de trabajadores, entre otras. Estas 

comunidades y organizaciones encuentran así en el CP no sólo un espacio para 

reconocer nuevas formas de relación, sino también un espacio para contribuir en la 

construcción y en la defensa de valores e intereses comunes, que le incorporan a la 

organización y a la estructura más un perfil de movimiento. Con los siguientes fragmentos 

parece quedar explícito dicho componente de la acción colectiva gestada desde el 

movimiento:  

Un reagrupamiento de la gente en el país, de volverse a encontrar y volver a pensar que los 
movimientos sociales y la organización social, la organización comunitaria, la organización 
política es una salida para transformar el país y para solucionar los problemas concretos que 
las comunidades viven (Congresista, vocero nacional). 

Hay una apuesta desde los inicios del proceso y es procurar construir una especie de diálogos 
territoriales, que son los escenarios como de invitación a las personas que no necesariamente 
hacen parte del movimiento social como tal, a mostrarles las cosas que se están haciendo 
[...] por ejemplo en el caso de las ciudades, lo que están haciendo las organizaciones sociales 
en sus barrios [...] el trabajo a partir del arte, la cultura, la educación popular, convocando, 
invitando, mostrando la agenda [...] toda esa cuestión de país, de alternativa de país que se 
está pensando, pues para invitarlos a ser parte de esto [...] eso es una cosa como de lo más 
concreto y de lo más local, y lo otro es como otra serie de herramientas que se han venido 
reflexionando sobre ellas en el andar que es toda la cuestión del manejo comunicativo, como 
de los referentes, de la forma como se dialoga a través de las piezas comunicativas, y otras 
cosas más relacionadas como con lo institucional también (Congresista, líder comunitario). 

Estas expresiones definen algunos elementos importantes de la acción colectiva, 

entendida como construcción social, y no como un simple objeto, precisamente porque 

ponen en evidencia no solamente asuntos simbólicos construidos colectivamente, sino 

que además reconocen plataformas de acción colectiva que resultan comunes para las 

distintas organizaciones, comunidades, y fuerzas políticas que integran el CP. Aquí 

aparece una cierta necesidad de apropiación por el tema nacional y por sus tensiones, 

comprendiéndolo y problematizándolo de forma integral y colectiva, pero sobre todo 

asumiéndolo como propósito mismo de la organización y al mismo tiempo de la 
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movilización, lo que supone el desarrollo de nuevas tipologías de relación. En un 

segundo momento se sugiere la emergencia de metodologías y de formas 

comunicativas, como parte de su estrategia de visibilidad y  fortalecimiento. Esto se 

evidencia también cuando se menciona:  

Debemos decidir en conjunto y en conjunto nos movilizamos. Importante que en ese 
replanteamiento de la metodología se tenga en cuenta que es lo que nos convoca, que es lo 
común y desde allí construir un proyecto político alternativo, que sea un proyecto político 
alternativo [...] es por eso que esta plataforma de la Cumbre y del Congreso de los Pueblos 
no es otra cosa que construirnos como plataforma política, que sostenga y defienda siempre  
la autonomía territorial…para esto es muy importante entendernos como movimiento pero 
sobre todo siendo coherentes todas las organizaciones sociales y populares que estamos 
aquí (Congresista CRIC). 

Señalamientos a comunidades movilizadas en contra de la minería en el sur del Cauca “Las 
comunidades indígenas, afrodescendientes y campesinas del sur del departamento del 
Cauca articuladas al proceso de Campaña contra el despojo, minga social y comunitaria y 
congreso de los pueblos desde hace 8 meses han iniciado un proceso en la lucha anti minera 
que busca la conservación de sus territorios ancestrales donde desarrollan la pequeña 
minería artesanal (barequeo y mazamorreo) para la subsistencia [...] Esto a través de 
acciones de reflexión y pensamiento donde se avanza en la construcción de mandatos que 
buscan mantener la relación entre comunidad, el ambiente y armonía territorial que en la 
actualidad vienen siendo afectadas fuertemente por parte de personas y empresas que 
cuentan con el respaldo del poder gubernamental local y nacional amparados en leyes como 
el actual código de minas, que sumado a la militarización, pueden llegar a afectar estos 
lugares históricos con el fin de realizar explotaciones para la acumulación de capital sin tener 
en cuenta la soberanía territorial y los impactos ambientales". Agencia de Prensa Rural 16 de 
julio 2011. Recuperado el 11-10-17.  

Es así que  la  transformación del territorio resulta concebida como el argumento 

transversal para asumir la discusión plural y localizada de los problemas, y para 

comenzar a estructurar agendas comunes alternativas, que implican la construcción de 

nuevos reagrupamientos o relaciones en el territorio de disputa (Melucci, 1999). Vale 

mencionar además que esta  reflexión crítica respecto al territorio, también instala  a las 

nuevas relaciones  plurales, en esa idea de consolidar un proyecto político alternativo, 

en el que se aspira a construir sentidos identitarios para sus miembros o militantes  

(Melucci, 1999). De esto puede decirse que el asumirse colectivamente, ha llevado a los 

participantes del CP a confirmar su papel determinante en la construcción de nuevas 

alternativas para el país plural, lo que significa decidir en conjunto, para en conjunto 

movilizarse, y visibilizar así temas comunes como la autonomía territorial y la 

participación política de los pueblos. Contrario a esto, la mirada externa formal distingue 

las relaciones del movimiento de la siguiente manera:  
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Detienen a 71 personas tras disturbios en marchas en centro de Bogotá “Más de 70 personas 
detenidas, 8 heridas y daños en 50 establecimientos comerciales fueron el saldo de las 
marchas del último día de la Semana de la Indignación que convocó a estudiantes, centrales 
obreras, miembros de la Marcha Patriótica y otros movimientos sociales, para protestar contra 
la injusticia social, la falta de acceso a la salud y la educación, entre otros motivos. Hubo 26 
personas atendidas por unidades de salud, de las cuales 8 fueron remitidas a centros 
asistenciales. Además, hubo una sola persona capturada por violencia contra un empleado 
oficial. Dentro de los daños contra el sistema TransMilenio, se reportó un total de 31 vidrios 
rotos en 5 buses articulados y en la estación de San Victorino (en la carrera 10a. y que aún 
no ha sido inaugurada), así como 3 buses alimentadores que fueron manchados con pintura" 
(Diario El Tiempo 12 de octubre 2012 Recuperado el 6-11-17).  

Con esto puede  establecerse, que si bien, se da cuenta de aquellos asuntos motivadores 

de la movilización de manera genérica como la injusticia, y la precarización en temas 

como salud y educación, sí se resalta explícitamente la protesta y sus asuntos asociados, 

como el elemento diferencial a destacar. Es decir que el componente relacional 

construido al interior del movimiento, no parece considerarse prioritario dentro de la 

intención editorial, siendo por el contrario, las relaciones del movimiento con otros 

sectores e instituciones las de expreso interés, marcadas en su mayoría por relaciones 

tensionantes y violentas, como producto de la resistencia al establecimiento (Archila, 

2001). 

Si se tiene en cuenta el proceso de la acción colectiva, en donde luego de construir 

repertorios  y marcos, como estrategia para la visibilización de la protesta, se da paso al 

aumento de la interacción, se puede inferir que la perspectiva del medio, al querer 

acentuar la intensificación de la confrontación y el aumento  del establecimiento de la 

autoridad, imposibilita o no legitima la última instancia del proceso, que sería la definición 

y el ascenso de la oportunidad política del movimiento  (Tarrow, 1993). Con esto se 

sugiere entonces que la protesta no configura necesariamente un marco relacional 

distinto al de la acción violenta, con lo que finalmente se desestima la contribución 

relacional que el movimiento posee para los temas de interés nacional y de coyuntura 

política. Se puede decir entonces que si bien los fragmentos reportados hacen alusión a 

la activación y visibilización de rasgos identitarios que forman parte de los marcos 

relacionales construidos en la acción colectiva, como son la amistad, la convergencia, y 

si se quiere la solidaridad y la cooperación (Tarrow, 1993), no parece percibirse la 

intencionalidad por detallar dichas características, como parte de una agenda relacional 

propositiva; es decir que al no considerarlos interlocutores directos para la construcción 
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de espacios de transformación, se le restan propiedad y valor a sus relaciones, y por 

ende al proyecto político que estas representan. 

Por otro lado las relaciones que emergen en los procesos de acción colectiva, se 

relacionan también con la conformación de una idea colectiva que permite el ejercicio 

constante de interpretación de la realidad social particular. Para esto, dichas relaciones 

deben constituirse a partir de experiencias y expresiones cotidianas solidarias y 

colaborativas, que posibiliten la conformación y desarrollo de alianzas y coaliciones de 

cooperación. Con los siguientes fragmentos se puede evidenciar dicha necesidad de 

articulación y de construcción de nuevas formas de relación.  

La movilización es construcción de ver la nueva forma de relacionarse[...] que eso toma más 
tiempo, es un poco más lento, se nota a veces mucho menos, pero en parte es uno de los 
pilares de construcción de nuevo poder y de nuevas formas de relaciones en los territorios 
(Congresista, comisión formación). 

Nosotros como movimiento y como propuesta alternativa tenemos unos principios éticos y 
políticos comunes, y en ese sentido necesitamos hacer afiliaciones por sectores para realizar 
acciones políticas……es necesario el trabajo en las regiones y movilizarnos en Unidad, 
superando las tensiones, es necesario realizar alianzas nacionales e internacionales […] La 
movilización es importante en términos de estrategia, además porque es un espacio donde 
se convive, es una confluencia de saberes, de experiencias, de ideas…..es entender a las 
organizaciones como la base social…. Es decirles que somos protagonistas en la definición 
de la unidad (Congresista CRIC). 

De lo anterior se hace explícita esa necesidad, que respecto a la construcción de nuevas 

relaciones sociales soportadas en el reconocimiento y en la solidaridad, tiene el 

movimiento. Abiertamente entonces se establecen alianzas y coaliciones que son 

consideradas estratégicas tanto para el momento de la organización como para la 

movilización en sí misma (Tarrow, 1997), lo que parece atribuirle al movimiento una 

connotación claramente relacional en función de alcanzar nuevas formas de poder en los 

territorios. Se entiende entonces como desde los territorios se conciben y se tejen 

distintas formas de relación social, que representan y dan lugar a las necesidades y  a 

las problemáticas sentidas de las comunidades. Esto exige al CP, como movimiento, 

cierto sentido de apertura y criticidad, por ser un espacio de convergencias plurales, 

constituido desde una base social y de confluencias de saberes, de experiencias y de 

iniciativas alternativas. En este sentido relacional, los medios le confieren al movimiento 

ese valor de articulación relacional al reportar fragmentos como los siguientes: 
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Campesinos: tierra y paz "Se puede demostrar que puede ser el futuro de una alternativa 
política de partidos y movimientos construida al calor de la paz, la movilización por justicia 
social y la defensa decidida de la institucionalidad democrática [...] Se respiraba aire de 
amistad, convergencia, y enorme interés de proyectar futuro. Por ejemplo la Cumbre Agraria, 
Étnica, Campesina y Popular" (Diario El Espectador 17 de Marzo 2014. Recuperado el 18-9-
17). 

Congreso de los Pueblos denuncia agresiones policiales “Con la jornada nacional de 
movilizaciones de este viernes 12 de octubre culmina la Semana de la Indignación en la que 
día a día centenares de colombianas y colombianos salieron a las calles exigiendo que el 
Estado Social de Derecho cumpla con sus responsabilidades […] Por la garantía de los 
derechos fundamentales a la salud, la educación, el trabajo digno y la protesta, hombres y 
mujeres en todo el territorio nacional coordinaron campañas informativas encaminadas a la 
formación crítica, foros académicos  actividades culturales, campamentos, plantones y 
marchas como la del 12 de octubre, que será recordada en la historia, como una de las más 
reprimidas por uniformados del ESMAD" (Colombia Informa 10 de Diciembre 2012. 
Recuperado el 22-10-17).  

Aquí se aprecia claramente como el medio le atribuye un marco relacional a la 

organización gestada desde el movimiento CP, resaltando incluso a cada uno de los 

actores y comunidades presentes, y enfatizando su sentido de articulación y de 

construcción colectiva. Con esto queda expresa la idea de connotar las acciones como 

un epicentro de encuentro de pluralidades  constitutivas, que surgen a partir de una 

crítica directa al establecimiento, y se conducen por medio de la construcción de fines 

colectivos y realidades compartidas (Zemelman 2011), que redundan finalmente en 

nuevas identidades y nuevas formas relacionales, en función de un movimiento 

organizado y heterogéneo (Harvey, 1996). 

Así mismo, los fragmentos reconocen como el movimiento fundamenta su organización 

y sus necesidades de convivencia, a partir de la definición y desarrollo de nuevas formas 

comunicativas para la toma de decisiones (Melucci, 1999), que en caso del CP se 

presentan a partir del diseño y desarrollo de estrategias de formación, de intercambio 

cultural, de plantones y de marchas. Cabe resaltar que dichas estrategias consolidan un 

marco relacional que a su vez soporta la intención organizativa del movimiento, y que 

permite además manifestarse en acciones de pensamiento y en la construcción de 

mandatos comunes, asunto que para el CP, por su génesis organizativa, resulta 

prioritario en su campaña por defender el Estado Social de Derecho, y por conservar y 

proteger los territorios de las comunidades que lo constituyen. 

Con esto se confirma la idea del movimiento, a partir de una base social organizada y 
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plural, que construye principios ético-políticos constitutivos comunes como la convivencia 

y la solidaridad entre los pueblos diversos, y que pone en perspectiva no solamente 

relaciones locales, regionales y nacionales, sino que además las establece como base 

estratégica para las luchas continentales y globales. En este particular se reporta lo 

siguiente:  

Es la posibilidad de unirnos y decir, la lucha de los indígenas por la liberación de la madre 
tierra es tan importante, como la lucha por la reforma urbana integral, y la lucha para que no 
existan más desalojos en las ciudades…..y es tan importante…..y somos capaces de terminar 
movilizándonos por ambas cosas simultáneamente y decir que hace parte de un proyecto de 
país diferente, donde las comunidades tienen un rol protagónico (Congresista, Cumbre 
Agraria) 

Bueno en la comisión internacional digamos viene articulando trabajo que las organizaciones 
sociales hacen hace rato [...] Digamos trabajo en perspectiva de solidaridad [...] Yo creo que 
sobretodo solidaridad hacia acá, nosotros somos muy dados a eso, cómo a pedir solidaridad 
hacia Colombia porque sentimos que estamos en una situación de muy pobrecitos y 
seguramente si estamos en una situación muy difícil, pero hay situaciones muy difíciles en el 
mundo también y yo creo que la perspectiva no es solamente como  venga y me ayuda y se 
solidariza conmigo (Congresista, vocero nacional). 

Reconociendo entonces como esa lectura del contexto, viene sirviendo de soporte a la 

conformación del CP, resulta muy conveniente indicar como este, y según lo expuesto 

en los diferentes reportes narrativos, parece denotar características, expresiones y 

acciones que lo instalan más en el marco de reflexión de los nuevos movimientos 

sociales, debido a la presencia de diversas identidades sociales, que fundamentan al 

mismo tiempo la construcción social de significados y agendas alternativas colectivas 

(Laclau, 1987).  Es así que en las narraciones se hace explícita esa idea de concebirse 

como un proceso plural, discursivo y dinámico, en donde incluso se pone en perspectiva 

la construcción de nuevas relaciones de conciencia colectiva, que para el caso del CP 

determinan su horizonte de visibilidad y de acción concreta para el cambio, que no 

solamente confronta adversarios de clase, sino que además controvierten a las distintas 

formas de dominación (Touraine, 1987). 

3.3 El sentido del conflicto en la acción colectiva del movimiento 

 

En esa idea de considerar las nuevas formas relacionales, que bien pueden ser 

propositivas y tensionantes, y que se constituyen en un amplio margen de encuentros y 

discusiones, lleva  incluso también a definirle al movimiento  ese carácter reflexivo y 
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propositivo, que le posibilita reconocer los problemas concretos, cuestionarlos y 

discutirlos, para posteriormente asumirlos como propios y como parte de su desafío 

organizativo. Por lo tanto considerar la lectura del contexto, problematizándolo y 

discutiéndolo colectivamente, le incorpora al conflicto  un lugar preponderante como 

forma relacional. Los siguientes fragmentos así lo confirman:  

La movilización cumple dos objetivos; por un lado un objetivo más ideológico de cuestionar el 
régimen, de golpear la legitimidad, de generar ingobernabilidad, de ir generando conflictos 
cierto, pero por otro lado también tiene unos objetivos concretos porque las comunidades no 
se movilizan en abstracto y hay necesidades concretas que uno puede ir resolviendo y que la 
movilización va enseñando también eso como se hace [...] Esa parte de la movilización no se 
concreta, sino tienes diseños de negociación acertados, experiencia, malicia (Congresista, 
vocero nacional)  

El elemento central y principal de visibilización y también de construcción de propuesta, y es 
que pues la experiencia histórica de la movilización en este país….la forma en la que se 
ganan las peleas es saliendo a la calle, es bloqueando pero pues también movilizando de otra 
forma, que no es solamente la vía de hecho, sino que también está el proceso cultural, la 
construcción de nuevos valores y eso, que es el trabajo más de hormiga y más permanente 
que se está haciendo en los territorios (Congresista, líder comunitario). 

A partir de estas expresiones, en donde se apuesta a hacer del movimiento un lugar 

plural de discusión y de construcción colectiva permanente, se pone de manifiesto cómo 

el conflicto resulta un proceso dinámico, y se convierte en la pretensión misma por 

responder políticamente a los contrincantes o a los grandes centro de poder, poniendo 

en cuestión incluso los códigos del establecimiento (Melucci, 1998). A este respecto 

puede expresarse  como el CP, comprende su presencia y articulación desde el conflicto 

mismo, es decir  que se asume como respuesta a situaciones de conflicto, pero que al 

mismo tiempo lo reconoce como plataforma para generar nuevas relaciones tanto entre 

organizaciones, comunidades e individuos, como entre estas y las estructuras 

económicas de poder, por medio de procesos de sensibilización y apropiación para 

decidir e incidir sobre los territorios (Melucci, 1999).  

De esta manera se puede dar cuenta como el CP, dentro su estructura, su dinámica, y 

sus pretensiones concretas en los territorios, viene articulando acciones que bien lo 

pueden ubicar en el marco del ciclo de la protesta propuesto por Tarrow (1993). En primer 

lugar, y como queda expresado en los fragmentos, existe una lectura directa respecto a 

circunstancias del conflicto político territorial, y a sus elemento constitutivos como la 

violencia y la cuestión agraria, entre otros, lo que le permite  reconocer amenazas y 
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oportunidades, y al mismo tiempo activar los rasgos identitarios de las comunidades 

como símbolo transversal de la protesta. En segundo lugar, esto permite configurar y 

articular, a partir de nuevas formas organizativas, nuevos repertorios y marcos 

relacionales, que van desde la movilización hasta el desarrollo de estrategias culturales 

y comunicativas, con las cuales se entra a confrontar las convenciones y estructuras de 

poder. Los medios alternativos reconocen esa pretensión de reclamo colectivo 

establecido por el CP, en un contexto circunstancial de conflicto social, político y 

económico. A este respecto expresan:  

La paz de los campesinos es la justicia social "El despojo violento ha sido la constante en la 
historia de campesinos, afrodescendientes, e indígenas en Colombia. El despojo de la tierra, 
de la cultura, de los derechos, de la dignidad. Si bien el régimen político y económico se ha 
basado en la exclusión de los más amplios sectores de la sociedad, no dudamos que tal 
exclusión se ha ensañado en contra nuestra. La concentración de la tierra manifiesta en un 
coeficiente Gini por encima del 0,8 lo confirma, junto con los mayores indicadores de pobreza 
que afectan al campo, la violencia política contra el campesinado, y una contrarreforma 
agraria que ha dejado entre 8 y 10 millones de hectáreas de tierra despojada a los pobladores 
del campo […] A lo largo de la historia, el despojo de la tierra ha tomado forma de latifundio 
ganadero, plantación de caucho, explotación de hidrocarburos y minera, monocultivo de caña 
y de palma, apertura económica, implementación de megaproyectos sin consulta a las 
comunidades" (Agencia de prensa rural 18 de Diciembre 2012. Recuperado el 6-11-17). 

Congreso de los Pueblos hará acto de instalación en el sur del país "Los Caquetá, Huila, 
Cauca y Valle realizarán la instalación del Congreso de los Pueblos del suroccidente 
colombiano [...] El Resguardo de la María Piendamó acogerá este hecho político que busca 
la construcción de una agenda de movilización conjunta, de acuerdo al análisis que hagan las 
comunidades de las problemáticas que padece esta región del país [...] Serán alrededor de 
2.500 participantes de zonas indígenas, campesinas y afro; pobladores urbanos también 
estarán presentes en el acto de este movimiento [...] Dentro de la temática a trabajar se 
incluyen mesas para discutir sobre la exigibilidad de derechos, la lucha por la tierra y el 
territorio, construcción de paz desde los pueblos, articulación de las agendas de movilización 
y negociación con el Estado, funcionamiento y organización del Congreso de los Pueblos en 
la región, entre otros" (Colombia Informa 28 de Agosto 2015. Recuperado el 22-10-17).  

En este caso los medios hacen una vinculación diferente entre el conflicto y el sentido 

de la acción colectiva y la movilización social, ya que parecen darles lugar a los distintos 

actores que integran el movimiento, expresando incluso cómo circunstancias diversas 

han sido generadoras de conflicto en los territorios de las comunidades, como es el caso 

del despojo, el desplazamiento, la amenaza a la organización social, y la criminalización 

de sus procesos y liderazgos. Claramente se destaca la idea de una organización 

movilizada para la interacción con el establecimiento de autoridad (Tarrow, 1993), cuyo 

fin estará determinado por la exposición de las inequidades, y por la búsqueda de nuevos 

espacios de participación y visibilidad. 
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Esto permite denotar, que para el medio resulta prioritario señalar al movimiento desde 

una configuración plural y multisectorial, de convergencia de historias comunes de 

violencia y de exclusión. En este aspecto se revela como el conflicto y su difusión, como 

primera etapa del proceso de acción colectiva (Tarrow, 1993), permite dar cuenta de una 

crisis en dicho establecimiento,  la cual es denunciada activamente por organizaciones, 

grupos y comunidades pertenecientes al CP, por medio de acciones colectivas diversas, 

que explicitan incluso como las nuevas formas de producción generan nuevas 

necesidades, y por ende nuevas demandas colectivas (Touraine, 1987). 

Otro elemento no menos importante que se reproduce en algunas versiones formales, 

es el reconocer las complejidades del conflicto social y político en los territorios, y por 

ende establecer  un marco de denuncia, que surge del CP respecto a las amenazas, 

persecuciones, y asesinatos selectivos para con sus militantes. Esto puede evidenciarse 

en reportes como:  

Siguen ataques y amenazas contra líderes sociales “En los últimos días, dos líderes sociales 
fueron atacados en Cesar [...] Congreso de Pueblos denuncia que nuevos grupos 
paramilitares estarían detrás de panfletos amenazantes [...] En lo que va corrido del año han 
sido asesinados 13 líderes en el país [...] Las amenazas contra líderes sociales no paran [...] 
según denunció Congreso de Pueblos, hubo dos atentados contra líderes sociales en Cesar 
y Cauca, al parecer auspiciados por la creciente llegada de bandas criminales y nuevos 
grupos paramilitares a las zonas donde había control de la guerrilla de las FARC." (Diario El 
Espectador 12 de febrero 2017. Recuperado el 6-11-17).  

Expresamente se configura desde lo reportado en el medio, una apuesta por visibilizar 

la tensión emergida entre las fuerzas colectivas populares, y las fuerzas armadas 

emergentes luego del acuerdo, circunstancia que pone en constante amenaza el 

sostenimiento del movimiento, sus motivaciones, y su estabilidad (Melucci, 1999). 

Vale la pena anotar que además de dichas tensiones, aparecen estrategias concretas 

para el fortalecimiento del movimiento, como lo es la Cumbre Agraria, Étnica y Popular, 

en la que termina concibiéndose un lugar de convergencia y de interacción característico 

del CP, bajo la pretensión de la dignificación de las comunidades, y como una ganancia 

estratégica en función de presentar y discutir una agenda nacional con el 

establecimiento;  este elemento resulta fundamental para la visibilidad, el ascenso, y la 

permanencia del movimiento en el escenario político nacional, como se reporta a 

continuación:  
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Para mí una de las cosas más importantes es la conformación de la Cumbre Agraria, porque 
lograr poner de acuerdo a las grandes plataformas sociales, étnicas de este país, y decir 
pongámonos un mínimo para pelear fue muy importante, y lo que han sido los paros agrarios 
y nacional del año pasado, ha demostrado que era posible que irrumpiera un actor importante 
y que fuera reconocido por el gobierno [...] Cuando se saca el Decreto para reconocer a la 
Cumbre Agraria, Étnica y Popular, como sujeto de interlocución directo para los temas del 
pliego, aunque no hayan cumplido nada, pero el sólo hecho de decir…..ahí hay un actor  y 
sale un decreto que reconoce que el gobierno tiene que sentarse a negociar con ese sector 
pues es muy importante (Congresista, líder comunitario). 

Esto bien puede alinearse a la consideración expresa de la acción colectiva en contexto, 

en la cual se privilegia el cambio y la propositividad, concibiéndose   también como parte 

de los principios de la organización y del movimiento. Es decir que el movimiento 

representa, en términos de discusiones y propuestas, todo ese tránsito de las lecturas y 

experiencias puramente locales, hacia la configuración de lectura y actuación más de 

carácter  regional y nacional, con una clara exposición de heterogeneidades, pero con 

una convicción respecto a demandas, intereses y visibilidades comunes (Harvey, 1996).  

Por lo tanto la acción colectiva comprendida y desarrollada desde el CP reconoce en la 

propuesta, o la agenda política concreta común, una característica diferencial que lo 

define y le da sentido desde sus formas activas para el cambio. Bien queda expresada 

esta idea en lo fragmentos anteriores, al referir el sentido de la movilización no solamente 

desde la identificación ideológica, sino también desde la determinación de elementos 

concretos en los territorios que exigen diseño, negociación, organización y movimiento. 

Ahora bien, esta lectura que el movimiento realiza del conflicto y de la crisis expuesta, 

compromete de manera directa esa relación entre lo estructural y las acciones colectivas 

generadas, precisamente porque éstas no surgen únicamente como respuesta ante los 

conflictos coyunturales (Torres, 2007), sino que además abren un panorama propositivo, 

que redunda incluso en la organización y en sus nuevas formas de interacción social. Es 

decir que el conflicto es reconocido, y al mismo tiempo es considerado como el principio 

fundamental de la organización y la movilización, lo que le exige al movimiento, desde la 

inmersión en el conflicto, el diseño de estrategias para restablecer el equilibrio (Melucci, 

1999), como lo es la construcción de una agenda transversal y común. 

Los medios formales, por su parte, establecen:  

¿Por qué manifestantes se tomaron el Ministerio de Agricultura? “Este martes, 250 miembros 
de la Cumbre Agraria, Campesina, Étnica y Popular que agrupa a organizaciones como la 
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Marcha Patriótica, la Organización Nacional Indígena y el Congreso de los Pueblos, entre 
otras– bloquearon las instalaciones del Ministerio de Agricultura. Los manifestantes, que 
ocuparon los cinco pisos de la entidad, fueron escuchados por el ministro Aurelio Iragorri, 
quien atendió en persona sus demandas. No obstante, a través de un comunicado, el 
Ministerio de Agricultura señaló que no dialogará bajo dichas circunstancias y que este 
miércoles continuarán las reuniones con los líderes de dichos grupos" (Diario El Tiempo 5 de 
Septiembre 2015. Recuperado el 22-10-17).  

Líderes sociales protestan en la Fiscalía por “estigmatización y persecución del Estado” 
"Organizaciones sociales como la Cumbre Agraria y el Congreso de los Pueblos 
protagonizaron un plantón para denunciar, entre otros, la criminalización de sus voceros y la 
presencia de paramilitares en sus territorios" (Diario El Espectador 12 de junio 2017. 
Recuperado el 18-10-17).  

Curiosamente en este caso, los medios exponen abiertamente circunstancias 

tensionantes por las que atraviesa el movimiento a lo largo del territorio nacional, y si 

bien parecen no discutir o detallar el asunto ni sus causalidades, sí visibiliza algunos de 

sus componentes y dinámicas propias del conflicto como la amenaza, el asedio, la 

criminalización y persecución constante a los representantes y líderes sociales 

pertenecientes al movimiento social CP. 

En este sentido parece reportarse toda una intención por considerar al movimiento como 

una expresión de conducta colectiva asociada directamente a la tensión, en donde se 

hace expresa la respuesta frente a estructuras de dominación que no necesariamente 

se relacionan con el Estado (Touraine, 2006). En este caso el conflicto generado en los 

territorios por organizaciones emergentes,  y reportado por los movimientos a partir de 

tomas a entidades y plantones comunitarios, parecen ser  peticiones elementales, que 

en nada comprometen la estabilidad del establecimiento, por lo tanto se le atribuye al 

movimiento una condición de simple protesta (Castells, 1972). Es así que los medios 

formales pretenden vincular más las acciones del movimiento social a un  marco del 

conflicto, en donde se les asignan responsabilidades respecto a los impactos generados 

por las vías de hecho, y se les desvirtúa su estructura organizativa bien definida, siendo 

considerados peyorativamente como simples grupos de inconformes. 

Es quizás entonces el componente del conflicto en el contexto colombiano, el que 

transversaliza la discusión respecto al movimiento social, y más aún posibilita encuadrar 

mejor los sentidos y las pretensiones construidas por el mismo. De esta manera el 

conflicto generado entre las estructuras o centros de poder y las distintas expresiones 

sociales, advierte la emergencia de articulaciones, alianzas y coaliciones estrategias 
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propias de la acción colectiva y la movilización social, como respuesta a la crisis 

institucional (Tarrow, 1993). Esto lo reconocen los medios formales al querer instalar al 

movimiento social como interlocutor directo en el contexto del conflicto, especialmente 

como interlocutor que tensiona y desequilibra la estructura. 

3.4 La transversalidad de lo cultural 

 

Para concluir esta reflexión respecto a la acción colectiva  y su comprensión al interior 

del movimiento social, resulta pertinente referir otra de las dimensiones transversales 

como lo es la cultura y los marcos de interpretación que la constituyen, en los que tienen 

lugar las experiencias históricas, el conocimiento, el saber, y las emociones. Dicha 

posibilidad de considerar la acción colectiva como proceso cultural, permite atribuirle al 

interés colectivo su connotación de construcción social como soporte para la 

organización, la selección de acontecimientos, la discusión, y la toma de decisiones. 

Fragmentos como los siguientes permiten significar dichas tesis: 

Pues creo que tenemos las dificultades que ha tenido la izquierda en general de ponernos de 
acuerdo, de discutir mucho, de ser poco prácticos en las decisiones, de pensar mucho en la 
idealidad de la política y menos en la realidad de la política, de no saber alternar con 
pertinencia el pragmatismo y la ética [...] Nosotros, yo creo, a diferencia de otros movimientos, 
cargamos con el lastre de la ética que con el pragmatismo, cuando la ética se puede volver 
un lastre y no te deja [...]  Creo que hay que hacer una combinación más acertada sin 
renunciar a los principios, pero creo que ahí hay discusiones y miradas diferentes sobre eso… 
como se debe realizar. [...] Creo que siempre hay dificultades en la caracterización de la 
realidad política, y si no caracterizas bien la realidad, muy difícilmente vas a poder incidir en 
ella y transformarla (Congresista, vocero nacional). 

Yo creo que la idea de legislar desde abajo, nos han permitido encuentros que los hemos 
llamado de diferentes formas [...] Hay unos sectores que dicen que son las mingas de trabajo, 
otros les ponemos nombres más aburridos como las comisiones políticas y esas cosas, pero 
que finalmente lo que permite es que se escuchen las voces de las regiones [...] Entonces la 
comisión política del Congreso de los Pueblos es una cosa muy rica, porque va la gente de 
todas las regiones y de todos los sectores de trabajo a expresar cuales son los mínimos para 
el momento, entonces se hace la lectura del momento político y las definiciones en varias vías 
(Congresista, comisión política). 

Si bien considerar lo histórico y lo cultural pareciera un ejercicio de instalación de 

obviedades, más aún si se considera a la acción colectiva y al movimiento social como 

una realidad social integrada por experiencias, expectativas, intereses, y significados que 

favorecen la organización en los territorios (Delgado, 2007), bien vale la pena subrayar 

algunos componentes que dentro de la concepción del CP resultan significativos. Según 
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lo anterior se reconoce, a partir de las narraciones, cómo la acción colectiva abarca la 

dimensión cultural, y la instala como predominante dentro de los procesos de 

organización y movilización, y a su vez la reconoce como constitutiva en los procesos de 

comprensión de los acontecimientos del escenario sociopolítico, así como en la definición 

de estrategias para su abordaje.  

Vale anotar que los acontecimientos históricos que han dado lugar al movimiento social 

colombiano, no se derivan de cuestiones homogéneas y generalizables, si no por el 

contrario se da cuenta de forma autocrítica, como dichas eventualidades diferenciales del 

contexto, han repercutido directamente en acciones distintas, asunto que parece 

tensionar principios éticos y pragmáticos al interior del movimiento y su identidad política 

y cultural. En esa medida queda expresada la importancia de reconocer la realidad 

histórica y cultural, como núcleo principal del establecimiento y desarrollo de acciones 

para el cambio y para la transformación, siendo los vínculos sociales de carácter 

comunitario, los que desde su reciprocidad facultan la posibilidad  de gestionar 

necesidades diversas (Zibechi, 2007). 

A esto puede sumarse la siguiente expresión de un medio formal, en la que se afirma 

dicha relación entre lo cultural y lo organizativo:  

Paz indígena "Los indígenas no solo piensan solo en sus reivindicaciones y objetivos de buen 
vivir también que el ambiente sea democrático, soberano y un ambiente sustentable. Además 
el foro nacional de paz de los pueblos indígenas fue un evento cultural y político para así 
conformar un nuevo proyecto en el país con sentido pedagógico hacia la gran movilización 
general por la paz el 9 de abril del 2015" (Diario El Espectador 23 de febrero 2015. Recuperado 
18-9-17). 

Curiosamente esta manifestación dista de la forma en que tradicionalmente se enuncia 

el movimiento, considerándolo por el contrario, una organización crítica y propositiva, 

cuyos firmes fundamentos políticos y culturales parecen incidir en la forma como se 

conciben, y en la manera como se exponen respecto a los otros interlocutores. Se 

resaltan en este sentido, las diversas posibilidades de expresiones populares y 

alternativas colectivas de carácter cultural, desde donde se expresan y discuten sus 

denuncias y sus propuestas. Esta estrategia es desarrollada en parte para la 

reivindicación de valores, significados, e ideologías suscritas al interior del movimiento 

(Melucci, 1999), y como respuesta al establecimiento, y a las disposiciones y decisiones 
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de la clase dominante que históricamente los invisibiliza. 

A este respecto, y como parte de ese anhelo por incidir y transformar la realidad, el CP 

parece reconocer en la diferencia cultural, una característica claramente diferencial 

respecto a otros procesos y movimientos. Esta particularidad se refleja en expresiones 

como la siguiente: 

Puede decirse que es importante también sectorizar, pero siempre respetando las diferencias, 
es decir que las comunidades afro tienen sus necesidades y su agenda, los campesinos tienen 
sus necesidades y su agenda y los indígenas tenemos nuestras necesidades y nuestra agenda 
[...] Se popularizó en concepto de la Minga Popular de Resistencia  para el Buen Vivir [...] Este 
es todo un ejemplo trascendencia  y de dignificación de la vida de las comunidades, siempre 
teniendo en cuenta las diferencias y la diversidad (Congresista CRIC). 

Estamos recuperando para el pueblo y los pueblos de Colombia nuestro carácter soberano, o 
como dicen, de constituyentes primarios. [...] Porque a pesar de la euforia de los poderosos, 
estamos convencidos que el sistema político y económico colombiano está agotado, casi 
muerto de corrupción y crimen [...] No esperamos gran cosa de los congresistas y los 
gobernantes. Lo que hemos confirmado en esta sesión de instalación es que en muchos 
lugares del país la gente no esperó más y se puso a legislar por su cuenta, a organizar el 
territorio y a darse su propia forma de mandar (Congresista, comisión política). 

Por lo tanto la acción colectiva es dimensionada a partir de la configuración plural, y 

resaltada por las organizaciones y comunidades pertenecientes como una riqueza, tanto 

para el debate, como para el establecimiento y la definición de recursos a la hora de la 

movilización. Es la noción de mingas territoriales la que materializa y reconoce esa 

riqueza histórica cultural plural indígena, campesina y afrocolombiana, y que además le 

otorga al movimiento un carácter narrativo y conversacional en esa tarea reflexiva y 

propositiva, respecto a los asuntos que conciernen a las comunidades en el momento 

político actual (Jasper, 2012). En este sentido la riqueza de la pluralidad, en donde el 

reconocimiento de los recursos diferenciales se convierte en soporte estratégico de la 

acción colectiva, posibilita la definición de uno de los principios rectores del movimiento 

como lo es el Buen Vivir, entendido como horizonte para la dignificación de las 

comunidades, a partir de una lectura crítica de los acontecimientos,  y del establecimiento 

de una agenda común visible en los territorios. 

La mirada externa, expresada por medios formales, por su parte establece:  

Indígenas demandan participación en el proceso de paz con las FARC "En el evento, VIII 
Congreso Nacional de los Pueblos Indígenas, que desde principios de semana congrega a 
unos 5.500 nativos en un colegio del sur de Bogotá, las autoridades aborígenes definen cuál 
será su estrategia para incidir en la negociación del fin del conflicto armado colombiano. Los 



117 
 

117 
 

indígenas demandaron un espacio participativo en el proceso de paz que el Gobierno y la 
guerrilla de las FARC abrirán la próxima semana en Oslo, pues, como víctimas y conocedores 
del conflicto armado, consideran que tienen "mucho que aportar" (Diario El Tiempo 12 de 
octubre 2012 Recuperado el 22-10-17). 

Según esta mirada, el movimiento posee presencia de actores con características y 

expresiones culturales específicas, como es el caso de los indígenas, que si bien para el 

medio, parecen hacer parte de la organización, no se establece, ni se reconoce su papel 

fundamental en el proceso que se aborda; por el contrario se le atribuyen a las 

comunidades indígenas, pertenecientes al movimiento, calificativos peyorativos y 

despectivos que desconocen su historia, su papel, y su demanda respecto al proceso de 

paz. Es así, que en ningún momento se perfila, o se sugieren, en detalle, las 

características de la denuncia expuesta desde las comunidades indígenas, ignorando su 

capacidad de convocatoria, su carácter reflexivo y crítico para el aporte, y su derecho a 

la denuncia pública respecto a su no participación en el proceso en mención (Melucci, 

1985). Con esto, no sólo se desacredita el carácter cultural de los pueblos indígenas 

pertenecientes al movimiento, sino que además se le estigmatiza como un interlocutor 

no confiable para los trascendentales procesos de negociación y superación del conflicto 

en el país. 

Contrariamente la mirada alternativa expresa:  

Indígenas del Norte del Cauca iniciaron Tercer Congreso Zonal "En el parque central, bajo la 
sombra imperante de un árbol, hombres y mujeres de diferentes organizaciones e identidades 
se reunieron en una minga social y comunitaria para dialogar sobre temas referentes a lo 
político, económico, social y cultural, sus posiciones sobre la implementación de los acuerdos 
de paz, la situación que se vive con el ambiente electoral de las presidenciales de 2018, la 
preocupación por los y las líderes defensores de derechos humanos que son perseguidos, 
amenazados y asesinados por la defensa de la tierra, el territorio y los recursos naturales" 
(Colombia Informa 19 de Junio 2017. Recuperado el 19-9-17).  

De esto puede darse cuenta que lo cultural resulta una dimensión transversal dentro del 

sentido mismo de la movilización y la denuncia. Vale indicar que los fragmentos parecen 

resaltan lo cultural de las comunidades y organizaciones pertenecientes al movimiento, 

junto con las distintas iniciativas asociadas a este respecto, lo cual permite confirmar la 

acción colectiva como convergencia de valores y experiencias comunitarias, que 

finalmente sirven como soporte para la construcción de identidades y la caracterización 

del movimiento (Jiménez, 2006).  
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Ya para cerrar este apartado, corresponde mencionar que esta perspectiva, que le 

incorpora al movimiento social esa dimensión simbólica y cultural, le contempla al 

movimiento ese anhelo por convocar y representar distintas fuerzas, organizaciones y 

comunidades, y al mismo tiempo le sugiere formas de participación distintas a las 

institucionales, siendo lo cultural, en este caso, el núcleo fundamental para la 

configuración de un proyecto alternativo que corresponda a valores y principios comunes 

como la cooperación, la solidaridad y la construcción colectiva, sobre una base reflexiva 

y crítica que le permita pensar sus posibilidades y sus recursos prospectivamente 

(Garavito, 2012). A esto los participantes reportan:  

Entonces yo creo que ahí hay una idea de ejercicio de visibilización, pero creo que las 
comisiones de alguna manera pues desarrollan trabajos y tareas específicas que se proyectan 
colectivamente pues como alrededor como de estos temas,  y pues yo creo que hay retos y 
cosas por avanzar [...] Somos un movimiento de 6 años de existencia y hay muchas cosas por 
aprender, pero en lo comunicativo hay unos ejercicios [...] hay discusiones comunicativas, un 
periódico, unas dinámicas de articulación de fortalecer los procesos comunicativos locales, 
conectarlos, desarrollarlos (Congresista, vocero nacional). 

Puede ser acompañar los diálogos con autonomía, siempre en defensa de la madre tierra pero 
de forma estructural….desafiando el modelo…eso sí pensando en que las cosas que se 
establecen sean cosas realizables…que podamos pensar en un país construido también 
desde las bases [...] Para eso hay que hacer énfasis en las conquistas y hay que trabajar con 
autoridad y con autonomía, preservar la organización  y movilizarse (Congresista, Cumbre 
Agraria). 

Aquí vale mencionar como el CP instala, como principio, la reflexión permanente de las 

realidades territoriales, y por consiguiente también la autorreflexión respecto a los 

alcances, impactos y recursos que implican emprender procesos de visibilización, debate 

y propositividad. Este carácter que responde al sentido cultural de los movimientos 

sociales, queda instalado como un elemento transversal para la problematización 

constante tanto al interior, como al exterior del movimiento (Melucci, 1999), y pone un 

acento particular respecto a los sentidos simbólicos que lo representan, es decir frente a 

la autonomía y la autoridad, los cuales resultan siendo referentes construidos a partir del 

encuentro y la deliberación. 

Por consiguiente esta dimensión cultural le permite al movimiento considerar su carácter 

de interlocutor visible en temas de coyuntura nacional, regional y local, a partir del 

establecimiento de nuevas formas de significación y enunciación sobre el Estado y sobre 

al papel de las comunidades. Esto puede entenderse, al reconocerle al movimiento esa 
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posibilidad de reconfigurarse simbólicamente en momentos de crisis, y además le permite 

extender su marco de posibilidades y ampliar sus espacios de expresión y sentido en los 

territorios (Zibechi, 2007). Los fragmentos en este sentido parecen evocar esa necesidad 

por reconocer distintas estrategias de visibilidad y acción colectiva, que los componentes 

simbólicos, propios del encuentro y la construcción de agenda común, suponen. Parece 

con esto que el movimiento comienza a comprenderse como espacio de intercambio y 

de construcción cultural, en donde concepciones y resignificaciones, como la de 

constituyentes primarios, la de autonomía, la de unidad, y la de defensa de la madre 

tierra, aparecen como sentidos simbólicos transversales que  legitiman colectiva y 

culturalmente sus luchas. 

En este aspecto concreto la mirada externa alternativa presenta lo siguiente:  

Campesinos y comunidades barriales marcharon contra la pobreza y exclusión “Todo ello en 
el marco de la Marcha Carnaval por la Dignidad, la Defensa del Territorio, los Recursos 
Naturales y Contra el Despojo, que tuvo lugar este jueves 7 de octubre y que hace parte de la 
programación del Segundo Foro Social Popular, evento que reúne a cientos de organizaciones 
barriales, comunitarias y sociales de Medellín y cuya finalidad es avanzar en la búsqueda de 
alternativas y propuestas para transformar la situación de pobreza y exclusión social que se 
presenta en la ciudad y el departamento. Como su nombre lo indicó, se trató de una colorida 
movilización en la que a través del arte, la música, la danza y el teatro, las comunidades 
barriales y rurales hicieron visibles sus problemáticas con el fin de generar debates en los 
escenarios públicos y políticos” (Agencia de Prensa Rural 8 de octubre 2010. Recuperado el 
11-10-17).  

De este modo, se hace alusión a las proclamas y a las denuncias establecidas por el CP, 

como proclamas  y  denuncias que resultan comunes en territorios diferenciales, que al 

poseer un valor cultural posibilita nuevas formas de integración y construcción colectiva, 

necesaria para avanzar en su proyecto de visibilización y transformación de la vida en los 

territorios. Es por ello que se advierte la importancia de la colectividad y las 

particularidades que la integran, ya que desde ahí es que se configuran y se encuadran 

las posibilidades y los alcances para la acción (Garavito, 2012). 

3.5 A manera de cierre (Los tránsitos de la acción colectiva y la movilización) 

 

Finalmente resulta indispensable, para la comprensión y clarificación de los asuntos 

propios de la acción colectiva y de la movilización social, hacer explícitas algunas 

consideraciones que, como bien se expuso al comienzo de este apartado, integran 
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intersticios, convergencias y bifurcaciones. En este sentido, y tomando como 

consideración los análisis reportados, conviene insistir que los denominados sentidos de 

la acción colectiva y de la movilización social, se encuentran constituidos por 

componentes que interlocutan, que discuten, y que complementan dinámicamente  

perspectivas y naturalezas teóricas. Es así que, tanto la organización como soporte para 

la acción, la emergencia de nuevas relaciones sociales, el sentido del conflicto para la 

acción colectiva y para el movimiento, y la transversalidad de lo cultural, se configuran 

como componentes que permiten la comprensión conceptual y epistémica de la acción 

colectiva del movimiento y  de sus intencionalidades, y posibilitan por otro lado su 

articulación con un contexto tan particularmente en tensión como el colombiano. 

Para comenzar conviene indicar que lo organizativo le asigna al CP una pretensión plural 

e histórica, que se estructura a partir de innumerables campañas de comunidades y 

organizaciones que en los territorios han visto vulnerados sus derechos fundamentales. 

La acción colectiva que se reproduce en el corazón del CP, deberá entenderse como un 

asunto plural y dinámico, en donde convergen las necesidades, las expresiones, y los 

idearios construidos en las regiones que, de manera alternativa, insisten en la  

conformación de una unidad organizada cuya finalidad radica en la convergencia de 

fuerzas y  de diversidades,  en la construcción de una agenda compartida, y en el 

establecimiento de valores e identidades compartidas. Es la organización entonces, un 

elemento transversal para la comprensión del CP como movimiento, debido a que esta 

recoge y reconoce el amplio espectro de necesidades, de reclamos y de iniciativas 

gestadas a lo largo del territorio nacional, y a su vez gestiona la construcción del ideario 

compartido que sirve como plataforma de todas sus acciones correspondientes. 

A esto se suma la necesidad de consolidar un marco ideológico, en el que se reconocen  

los recursos de las comunidades, junto con las vulneraciones a las que se ven 

enfrentadas en los territorios, lo que contribuye organizativamente al establecimiento de 

un sentido identitario compartido con repertorios comunes, con discursos asociados, y 

con valores reconocidos colectivamente. Todo esto en función de contemplar las 

posibilidades y las oportunidades políticas que tiene el movimiento, no sólo en su 

pretensión por visibilizar sus apuestas, sino además por ser considerado parte de la 
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discusión sobre la transformación. 

Sin embargo hay que señalar que esta composición del movimiento, presenta también 

las tensiones propias de la convergencia de historias diversas, de procesos, de 

necesidades y de perfiles culturales de las comunidades, las cuales, si bien, dentro del 

CP son reconocidas y abordadas permanentemente, siguen siendo consideradas como 

parte de las dificultades organizativas actuales. Dichas tensiones se asocian además a 

la complejidad implicada en el diálogo intercultural e intersectorial, y a la determinación 

de las disputas entre lo institucional y lo autonómico, en donde se pone de manifiesto el 

recurso colectivo que acompaña la estructura de oportunidad, así como el marco 

organizativo con el que se coordinan las acciones y la movilización. 

Por otro lado, la acción colectiva y la movilización gestada desde el CP también  ha sido 

expuesta y definida organizativamente por medios de interlocución, quienes, desde su 

perspectiva o perfil editorial institucional, anotan ciertas características necesarias para 

el debate. La línea formal hace expresa la necesidad de considerar al movimiento como 

un proceso no necesariamente organizado, ni con estructura colectiva, que se sirve de 

una crisis manifiesta para interactuar con la institucionalidad, particularmente desde 

acciones de hecho que limitan y obstaculizan el “buen desarrollo” del sistema. Con esto, 

y con la constante carga estigmatizadora de la idea organizativa, se desconocen 

abiertamente las realidades y las necesidades implicadas en las acciones del CP, y por 

ende las condiciones ciudadanas de las comunidades representadas; dicho dispositivo 

termina incidiendo, de manera directa, en la invisibilidad de la lucha, en la necesidad de 

segmentar a sus componentes, y en la criminalización y persecución de toda expresión 

colectiva manifiesta. La línea no formal, sin embargo, destaca el sentido organizativo del 

movimiento, como confrontativo frente al establecimiento, y le incorpora además un 

sentido propositivo y dinámico, con el cual el movimiento es presentado. Esto sumado a 

la constante necesidad de perfilarlo como estructura plural, explícitamente participativa 

y abierta, en la que se conjugan historias, experiencias e idearios, y de posicionarlo,  más 

allá de la resistencia, en un lugar más activo y propositivo para la construcción de país, 

y para la reivindicación de los pueblos como constituyentes primarios. 

Otro elemento a resaltar en la comprensión de la acción colectiva, es el de las relaciones 
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sociales que se construyen en su interior, y aquellas que se disponen para la 

interlocución con escenarios formales. Para el caso del CP, estas relaciones hacen parte 

del marco estratégico que soporta los idearios del movimiento, al entenderse más como 

parte de una construcción colectiva, que lleva consigo un sinnúmero de asuntos y 

expresiones simbólicas de un vasto y muy plural escenario cultural, territorial y político. 

De acuerdo a esto, y enfatizando aquellos valores promovidos por el CP, que parecen 

priorizan el encuentro y el acuerdo entre las pluralidades y entre sus proyectos sociales 

y políticos, son las relaciones sociales que integran el movimiento, las que posibilitan 

reproducir una agenda alternativa común, y una identidad colectiva para la defensa y 

transformación del territorio. 

Estas relaciones promovidas desde el CP hacen parte de una serie de encuentros 

históricos entre organizaciones y comunidades rurales y urbanas, que han considerado, 

desde perspectivas y desde experiencias particulares, la colectividad como una 

estrategia para la visibilización y la movilización de sus recursos y de sus expresiones y 

discursos. Es a partir de esta comprensión colectiva de base, que parece representar el 

CP, que se construyen y se comprenden nuevas formas relacionales plurales con una 

sólida base identitaria, que reconoce y respalda un proyecto político en que se integran 

temas comunes como la autonomía en los territorios y la participación política de los 

pueblos. 

Es así que el CP como agente integrador y deliberador también de dichas fuerzas y 

experiencias políticas, se permite, además de recoger el amplio espectro que supone la 

diversidad, construir y articular estrategias colectivas y colaborativas, como alianzas y 

coaliciones de cooperación, desde un ámbito solidario y de participación, cuya finalidad 

será también la interpretación de la realidad social local, regional, nacional e 

internacional, en la que las comunidades y organizaciones se ven inmersas. Son las 

Mingas populares, las mesas de discusión, las coordinaciones y los comités regionales, 

e incluso las movilizaciones, experiencias que denotan dicha necesidad de construir 

unidad desde la diferencia, y resultan muy pertinentes para la comprensión del 

movimiento en sí mismo, de su organización, de sus principios orientadores, y de sus 

oportunidades políticas. 
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Cabe señalar, que si bien son estas estrategias relacionales, las que caracterizan y le 

dan sentido al CP como movimiento social con perspectiva plural, no dejan de 

presentarse las tensiones propias de un escenario de apertura y criticidad constante. En 

este sentido, y como se refleja en los fragmentos y los análisis anteriormente 

presentados, esa base social, de confluencia de expresiones y saberes populares, 

supone el establecimiento de acuerdos y de formas comunicacionales exigentes, que no 

siempre son resueltos de manera inmediata, sino que por el contrario dan lugar a 

conflictos internos, cuya base principal, resultan siendo las diferencias culturales e 

históricas, y las maneras como se significan los territorios y sus necesidades. 

Ahora bien, los medios también contribuyen en el análisis sobre relacional, ya que 

exponen y visibilizan dichas relaciones sociales en un conjunto complejo de relaciones 

institucionales y políticas. Los medios formales a este respecto parecen reconocer 

concretamente la base relacional y motivacional de la movilización social, destacando, 

dentro de las acciones colectivas, elementos como la diferencia y como la convergencia 

de saberes; sin embargo sus exposiciones no explicitan sus demandas y sus sentidos 

organizativos, evidenciando incluso su necesidad de considerarlos relacionalmente no 

indicados en la construcción de espacios de transformación. A esto debe sumarse la idea 

construida desde el medio, que considera la confrontación, como única expresión 

relacional, que resulta incluso de la no planificación ni organización del movimiento a la 

hora de visibilizar sus acciones de protesta. 

Los medios alternativos por su parte, le dan un lugar estratégico al elemento relacional, 

considerándolo incluso transversal para el movimiento y para sus repertorios en los 

territorios, y ponen un acento al componente organizativo que posibilita dicha emergencia 

relacional. Es decir que su base intencional pretende circunscribir al movimiento en un 

escenario político particular, que finalmente exige el reconocimiento de la integración y 

el diálogo constante entre las diferencias para cuestionar el establecimiento. Dicha 

experiencia relacional, será considerada como principio constitutivo para la expresión 

organizada de un mandato común, y como base para la comprensión del sentido 

participativo de las comunidades, de sus saberes y de sus prácticas, en el escenario 

propio de la acción colectiva. 
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Como uno de los elementos que caben en la reflexión relacional, y que al mismo tiempo 

hace parte de la configuración de la acción colectiva y la movilización social, aparece el 

sentido del conflicto en la acción colectiva. A este respecto las narraciones y sus 

correspondientes análisis sugieren establecerle al asunto del conflicto un lugar singular 

y estratégico en esa tarea por comprender al CP dentro del complejo y plural escenario 

sociopolítico colombiano. Entendiendo entonces el conflicto como un proceso 

permanente y dinámico que fundamenta, por sus particularidades en los territorios, la 

conformación del movimiento, y la relación que este construye con la institucionalidad y 

con la estructura que invisibiliza las comunidades a las que representa, es necesario 

advertir que el CP reconoce en el conflicto social y político colombiano, las bases para 

su conformación y para su desarrollo colectivo. 

Esta particular forma de definir el conflicto como necesario  para la comprensión de la 

realidad social en la que se integran los movimientos sociales, proporciona además la 

emergencia de nuevas relaciones sociales que tienen como finalidad reconocer las 

diferencias entre quienes integran el movimiento, y establecer  posiciones respecto a las 

estructuras de poder como fuentes del conflicto. Es esta mirada crítica que el movimiento 

asume respecto a su relación con el establecimiento, la que lo conduce a realizar una 

lectura frente a las amenazas y a las oportunidades que dicha tensión supone. Por esta 

razón, el conflicto también se reproduce al interior del movimiento, poniendo en evidencia 

cómo las diferencias territoriales, socioculturales, e ideológicas, tensionan la 

organización,  la participación, la negociación, la toma de decisiones, y finalmente la 

conformación de estrategias, tanto para visibilizar las propuestas, como para la 

coordinación de la movilización y sus impactos. Es así que el CP define unos espacios 

de interlocución interna, como son las comisiones, las mesas de concertación y las 

mingas de la palabra, que buscan indicar aquellos elementos en tensión, para que al 

discutirlos de forma colectiva, se establezcan estrategias y recursos cuya finalidad sea 

la de potenciar la idea colectiva. 

Al respecto, la mirada externa establece distintas formas de comprender el conflicto que 

se asocia a la acción colectiva de los movimientos sociales, y a su vez dispone de otros 

elementos interesantes para el análisis. Los medios formales recurren al conflicto como 
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una de las características transversales de toda acción colectiva y de toda movilización 

social, atribuyéndole una connotación relacional directa con el establecimiento; dicha 

relación se encuentra marcada por tensiones suscitadas desde el movimiento que tienen 

como objeto desequilibrar los asuntos propios  de la estructura de poder. No en vano, 

esta perspectiva que conflictúa la relación de la acción colectiva con su interlocutor 

directo que es, para el caso del CP, el establecimiento y sus políticas, termina por 

desconocer el histórico del conflicto al cual se han enfrentado las comunidades en sus 

territorios, asunto que termina fortaleciendo la estigmatización y la persecución de la 

lucha popular en el país.  

Contrario a esto, la perspectiva alternativa que acompaña al CP desde su constitución, 

visibiliza el conflicto en detalle, estableciendo incluso responsabilidades estructurales en 

asuntos tan complejos como el despojo, el desplazamiento, y la criminalización y muerte 

de líderes sociales. Puede decirse además que, al permitirse describir la acción colectiva 

como un proceso de convergencias y experiencias plurales de violencia y vulneración de 

derechos, reconoce el lugar de las comunidades y de sus historicidades, reivindicándolas 

y posicionándolas como portadoras de un saber útil para la transformación de los 

territorios. En este sentido el movimiento es reconocido dentro de un escenario de 

conflicto sistemático, que al mismo tiempo, y a partir de su comprensión, le da sentido a 

su conformación y a sus expresiones colectivas. 

Como último componente para la discusión, aparece la transversalidad de lo cultural, que 

para el caso del CP es considerado transversal, y como parte de su marco de principios 

identitarios. Conviene afirmar entonces que para el CP la dimensión cultural hace parte 

del horizonte distintivo que le da valor a su plataforma política y a cada una de sus 

expresiones y prácticas cotidianas, siendo la pluralidad, la convergencia y el diálogo 

intersectorial, aspectos reconocidos y predominantes para la organización y para la 

acción colectiva misma. Por esta razón la acción colectiva, asociada al CP, le concede a 

lo cultural un lugar determinante en la tarea de comprensión de la realidad, de sus 

acontecimientos y de sus tensiones, y otro en la definición estratégica de sus luchas, sus 

propuestas y sus oportunidades. 

De igual modo lo cultural posibilita recoger aquellos asuntos históricos de las 
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comunidades y organizaciones, que resultan heterogéneos y particulares de acuerdo a 

las regiones y a las configuraciones sociopolíticas propias del conflicto y sus dinámicas. 

A este respecto, el CP define lo cultural como elemento transversal de su composición y 

de su sentido colectivo, y reconoce la realidad histórica de los pueblos agobiados por la 

violencia y por la exclusión, como medio para construir identidades colectivas, bajo las 

premisas de reciprocidad y de encuentro de las pluralidades. Es así que lo cultural y lo 

simbólico, se advierten como una riqueza del movimiento y de su organización, al 

potencializar el debate crítico, los recursos que integrarán la movilización, y la definición 

de valores y principios comunes dirigidos a la problematización y a la propuesta. 

La mirada externa al movimiento manifiesta también algunas particularidades frente a lo 

cultural y frente a los perfiles de quienes hacen parte. Es el caso de los medios formales 

que parecen no reconocer en lo cultural una característica particular y distintiva del CP y 

de sus acciones colectivas, restándole abiertamente su valor, sus intencionalidades e 

incluso desconociendo su historia y sus demandas; esto quizás con la pretensión de 

minimizar su interlocución en el debate con el establecimiento, y de crear un manto de 

duda frente a las  capacidades reflexivas y propositivas que tienen las comunidades 

étnicas. Además de esta mirada, que parece construir un escenario de desconfianza y 

estigmatización frente al movimiento y frente a sus integrantes, los medios alternativos 

reconocen en lo cultural un valor a destacar, en el cual se conjugan valores, experiencias, 

cosmovisiones y prácticas tradicionales, que permiten crear esa atmósfera de integración 

y de construcción colectiva, rescatando la importancia de la convergencia de identidades 

en el proyecto de consolidación del movimiento, y por ende de desafío al establecimiento 

y a las condiciones estructurales.  

Es finalmente la acción colectiva un proceso de producción y reproducción de sentidos 

organizativos, que se disponen y se advierten a partir de la construcción de nuevas 

experiencias relacionales, con las que, además de dar cuenta críticamente del contexto, 

se articulan para la experiencia intercultural, lo que finalmente redundará en la 

construcción colectiva de agenda, y en la definición de derroteros para la visibilidad y el 

reconocimiento del proyecto político. Es la acción colectiva en este sentido, un asunto 

que se sitúa estratégicamente dentro de los propósitos del movimiento, y tiene lugar en 
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la medida en que se abren discusiones estructurales, que si bien poseen temporalidad y 

pertinencia concreta según la demanda,  logran mediar en la apropiación del sentido 

organizativo, plural y popular del Congreso de los Pueblos. Todo lo anterior puede 

resumirse en la siguiente gráfica: 

Figura 8 Proceso de Producción y reproducción de la acción colectiva 

 

Elaboración propia 2018 
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Capítulo IV - Lo intercultural: Sus devenires desde el movimiento 

“Que el país de abajo legisle, que los pueblos manden,                                                                                            
que la gente ordene el territorio, la economía                                                                                                                  

y la forma de gobernarse”. (Congresista, CRIC). 

La configuración intercultural representa perspectiva de unidad, y desafía el 

establecimiento. Como se ha venido expresando en apartados anteriores, la dimensión 

cultural se constituye en uno de los elementos transversales para la comprensión de la 

acción colectiva al interior del CP, debido a que desde la misma  se permiten depositar 

toda clase de saberes, expresiones, prácticas y tradiciones, que dan cuenta de las 

historicidad de los territorios, de sus tensiones, de sus demandas y de sus sentidos 

discursivos. Es desde lo cultural que las comunidades se configuran,  se caracterizan, y 

al mismo tiempo se establecen para la promoción y defensa de su territorio, lo cual, para 

los asuntos propios de la acción colectiva de los movimientos sociales, resulta un 

elemento indispensable para su comprensión. 

En apartados anteriores se pudo indicar cómo la interculturalidad posee distintas formas 

de comprensión, por lo que sus componentes y sus pretensiones, no necesariamente 

resultan homogéneos y universales, a la hora de atribuirle características y prácticas a 

los sujetos, comunidades y organizaciones. En este sentido el análisis que a continuación 

se presenta, tiene como finalidad controvertir y poner en perspectiva de diálogo las 

distintas tesis, considerando la particularidad y los alcances, que sobre este componente, 

desarrolla el CP como movimiento que asume dicha impronta.  

Para esto resulta pertinente indicar, en primer momento, que dicho análisis se realiza a 

partir la discusión de las narraciones expuestas a lo largo de la experiencia metodológica. 

Específicamente para las reflexiones sobre lo intercultural, como segunda gran categoría, 

se dispone, al igual que para el capítulo anterior, de un amplio banco de fragmentos que 

posibilitan situarla de manera muy pertinente. Vale decir que desde la entrevista 

semiestructurada la información recogida, posteriormente organizada y analizada, se 

relaciona principalmente con las siguientes preguntas: ¿Cómo se organiza el Congreso 

de los Pueblos?, ¿Cuáles son las comunidades y organizaciones que integra?, ¿Cuáles 

son las razones que integran esas comunidades distintas?, ¿Cómo se definiría desde el 

Congreso de los Pueblos la Interculturalidad?, ¿Qué significan esas diferencias para el 
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Congreso de los Pueblos?, ¿Cómo se acuerdan y negocian esas razones que integran 

las distintas comunidades?, ¿Qué objetivos busca hoy el Congreso de los Pueblos?, 

¿Existen además de la movilización, otras estrategias que tengan un carácter colectivo?, 

¿Cuál cree usted que es el perfil de un miembro del Congreso de los Pueblos?, ¿Cuál es 

para el Congreso de los Pueblos, la idea de Nación?, ¿Teniendo en cuenta la situación 

actual del país, qué papel juega política y socialmente el Congreso de los Pueblos? 

Respecto a la información reportada desde los grupos de discusión y focales, debe 

decirse que la misma, surge a partir de la puesta en discusión de las siguientes preguntas: 

¿Qué es para ustedes el Congreso de los Pueblos?, ¿Cuáles son las comunidades y 

organizaciones que integra?, ¿Qué objetivos busca hoy el Congreso de los Pueblos?, 

¿Cuál es el sentido de la política que promueve el Congreso de los Pueblos?, ¿Cuáles 

son las razones para que se constituya en Congreso de los pueblos?, ¿Cuáles son las 

razones por las cuales se integran esas comunidades?, ¿A qué tipo de necesidades 

responde en Congreso de los Pueblos?, ¿Qué logros concretos ha tenido, desde sus 

inicios hasta la fecha, el Congreso de los Pueblos?, ¿Qué dificultades ha encontrado 

usted, desde sus inicios hasta la fecha, en el Congreso de los Pueblos?, ¿Cuál cree usted 

que es el perfil de un miembro del Congreso de los Pueblos?, ¿Qué significan esas 

diferencias entre comunidades para el Congreso de los Pueblos?, ¿Cómo se acuerdan y 

negocian esas razones que integran las distintas comunidades?, ¿Cuál es para el 

Congreso de los Pueblos, la idea de Nación?, ¿Cuál es el significado que tiene el territorio 

para el Congreso de los Pueblos?, ¿Teniendo en cuenta la situación actual del país, qué 

papel juega política y socialmente el Congreso de los Pueblos? 

La información recogida para este capítulo, hace referencia a las respuestas y 

discusiones desarrolladas en entrevista semiestructurada con un Vocero Nacional, un 

representante campesino de Cumbre Agraria, un Representante de la comisión de 

formación política, un Líder comunitario, y un representante indígena de la CRIC. Tal y 

como se expuso con anterioridad, dichos espacios fueron desarrollados entre diciembre 

de 2016 y noviembre de 2017, y tuvieron lugar en Bogotá, Montes de María, Cartagena, 

Popayán, y Toribio. Respecto a lo que corresponde a los grupos  focales y de discusión, 

la información presentada corresponde al grupo focal desarrollado en los Montes de 
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María  del 10 al 12 de junio de 2017, en el que participaron miembros de las comunidades 

negras, campesinas e indígenas, al grupo focal desarrollado en Bogotá el 8 de diciembre 

de 2016 en el Marco de la Cumbre Agraria Étnica y Popular, y al grupo de discusión 

realizado el 25 de julio de 2017 en Bogotá, en uno de los espacios de formación política 

del CP. 

Como información complementaria se utilizó también el registro de noticias tanto de 

medios formales como de medios alternativos, que hacen mención expresa de asuntos 

culturales e interculturales en procesos organizativos y de movilización del CP. Los 

medios utilizados son los siguientes: diario El Tiempo con reportes de 2010, 2011, 2013, 

2014, diario El Espectador con reportes de 2017, Colombia Informa con reportes de 2012, 

2014, 2015, y Agencia de Prensa Rural con reportes de 2014, y 2015. 

En este sentido, el análisis que a continuación se presenta,  se desarrolla a partir de tres 

componentes emergentes definidos como: la Interculturalidad como organización para la 

acción colectiva, lo intercultural y los desafíos al modelo, y la reconfiguración plural, 

alternativa y emancipatoria del Estado Nacional. 

4.1 Interculturalidad como organización para la acción colectiva 

 

Si bien el carácter de interculturalidad pone en perspectiva de discusión un número 

importante de elementos constitutivos, que van desde su sentido epistemológico, hasta 

su valor transformador en los territorios, existe la necesidad, en un primer momento, de 

pensar  la interculturalidad desde lo organizativo, más si de lo que se trata es comprender 

sus conexiones con procesos de acción colectiva y movilización social. Claramente es 

ese énfasis intercultural el que resulta determinante para el estudio, y además se inscribe 

como elemento diferencial del CP, precisamente por su carácter heterogéneo, plural y 

complejo, en el que el diálogo, el reconocimiento mutuo, y las convergencias en el 

intercambio, suponen formas distintas para la organización y para la movilización.  

Esta necesidad de comprender lo intercultural en el contexto de lo organizativo se puede 

identificar en los siguientes fragmentos, en los que se da cuenta tanto de asuntos 

considerados tensionantes, como de aquellos considerados característicos para esa 
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impronta de reivindicación y de lucha desde lo plural.  

La Minga de resistencia social y comunitaria ya es un espacio de confluencias, es decir es un 
paso más, ya no solamente indígenas sino comunidades campesinas, comunidades afros, 
comunidades de trabajadores, de estudiantes, comunidades urbanas, en fin [...] eso ya va 
dando pie para que se empiece a hablar de la necesidad de construir un espacio de 
articulación de esas comunidades (Congresista, vocero nacional).  

Según esto, el componente intercultural parece constituir al movimiento desde su esencia 

organizativa plural y colectiva, permitiéndole integrar una serie de características 

estructurales, dinámicas e identitarias, que lo diferencian y lo establecen en un lugar muy 

particular del escenario político nacional, y le proveen un sentido abierto de diálogo y 

correspondencia para la gesta reivindicadora y propositiva que acompañan las acciones 

del CP. Es en este sentido que la creación de plataformas con un sentido cultural, como 

son la Minga de Resistencia Popular y la Cumbre Agraria, cumplen con el desafío 

organizativo de conformar, desde la integración, una agenda para los pueblos que 

trascienda el simple intercambio y reconocimiento que supone la diferencia, sino que 

incorpore, desde las interacciones, convergencia y construcción (Etxeberría, 2001). 

Es evidente por lo tanto, como a partir de lo cultural se dispone toda una perspectiva de 

trabajo mancomunado entre sectores con disputas y resistencias históricamente 

distintas, pero con claridades respecto al desafío que implica la construcción de 

escenarios alternativos de participación y defensa de los territorios y de los derechos 

culturales (Canclini, 2004). En fragmentos como los siguientes, queda manifestada esa 

intencionalidad:  

Que existan organizaciones como el Congreso, como la Marcha, como los movimientos de 
mujeres, indígenas, afros, en fin, lo que muestra es que hay una gente que está… que a pesar 
de todo sigue creyendo que otro mundo es posible y que están convencidas y hacen una 
organización para eso y a meterle vida, energía, tiempo a un proyecto como ese (Congresista, 
vocero nacional). 

Lo que se hace en términos como de intentar construir como la Unidad del bloque alternativo 
y popular en Colombia, pues esto implica el diálogo permanente con las otras organizaciones 
que también se están pensando un país distinto, y mirar que se puede viabilizar y que se hace 
a partir de eso (Congresista, comité de formación).  

Con esto puede afirmarse como el componente intercultural se asume transversal y 

constitutivamente en el plano organizativo de la misma acción colectiva, y en cuerpo 

discursivo del movimiento CP, haciéndolo diferencial y estratégico en la discusión crítica, 

y en la elaboración de propuesta desde la Unidad que desafíe toda iniciativa hegemónica 
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e impuesta (Etxeberría, 2001).  

A este respecto, puede decirse también que lo intercultural se considera un elemento 

propio de la organización y de la definición constitutiva del movimiento, que requiere de 

la articulación de sectores y de procesos rurales y urbanos, desiguales, en tanto que 

representan expresiones e historias muy localizadas, pero complementarios,  en tanto 

vinculan y ponen en diálogo distintas maneras de lucha y de acción propositiva. En este 

sentido, los fragmentos rescatan esa concepción organizativa alternativa, que da lugar a 

dinámicas de funcionamiento particulares, en función de esa integración de miradas 

plurales, que desde lo intercultural, no sólo reconoce aquellas que históricamente han 

traducido en acciones sus necesidades y demandas en los territorios, sino que 

adicionalmente abre el espectro a otros sectores y procesos reivindicativos de la agenda 

urbana, como trabajadores, mujeres, y sindicalistas, quienes también reportan principios, 

valores, prácticas y desafíos culturales construidos de manera colectiva. Estas 

diferencias culturales, marcan de forma directa la impronta del CP, y establecen en lo 

organizativo un nuevo desafío por gestionar las desigualdades históricas y los 

desencuentros que suponen estas cuando se integran en Unidad (Canclini, 2004).  

Siguiendo estas premisas, los medios alternativos exponen lo siguiente:  

Se instaló el Congreso de los Pueblos en el suroccidente colombiano "Con la participación de 
indígenas, campesinos, comunidades negras y habitantes urbanos provenientes de los 
departamentos de Putumayo, Caquetá, Nariño, Huila, Cauca y Valle del Cauca se instaló el 
Congreso de los Pueblos en la región del suroccidente colombiano [...] El resguardo indígena 
la María Piendamó fue el lugar para los tres días de debate, discusión y socialización de 
propuestas que tuvieron como objetivo la construcción de una agenda de movilización que 
logre una paz con justicia social y vida digna para la macroregión [...] La apertura de la 
instalación contó con el saludo de los representantes de la Unión Patriótica, el Partido 
Comunista y la Marcha Patriótica, quienes insistieron en la necesidad de fortalecer la unidad 
de todo el movimiento social y político para lograr la anhelada paz con justicia social, así 
mismo, se solidarizaron con los líderes del Congreso de los Pueblos que hoy se encuentran 
detenidos en centros penitenciarios de la ciudad de Bogotá" (Colombia Informa 9 de abril 2015. 
Recuperado el 22-10-17). 

Preparan nuevo paro en el Putumayo "La vereda Buenos Aires, municipio de Puerto Asís 
(Putumayo), reunió durante los días 12 y 13 de agosto, a más de 500 personas, entre líderes, 
presidentes de juntas de acción comunal, campesinos e indígenas, para discutir de manera 
urgente las problemáticas que los aquejan y definir vías de hecho que llamen la atención del 
gobierno nacional" (Agencia de Prensa Rural 22 de Agosto 2015. Recuperado el 3-10-17).  

En este punto los medios alternativos consideran lo cultural y sus sentidos para la 

organización, como un componente que vitaliza la discusión sobre el movimiento social 
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y su papel determinante en la construcción de país. En principio cabe destacar la manera 

como estos medios desarrollan la información, e incluyen elementos históricos y 

culturales que soportan las acciones emprendidas por el movimiento. Se permiten 

rescatar además elementos que pueden asociarse con la iniciativa intercultural crítica 

como son la discusión, el debate y la apuesta propositiva, desde un marco de 

reconocimiento y de operacionalización de acciones conjuntas para el bienestar colectivo, 

y de construcción de agendas comunes que posibiliten pensar una sociedad alternativa 

(Walsh, 2009), que para el caso colombiano pasaría por la superación del conflicto, y por 

la consecución de la paz con justicia social. Pareciera ser este uno de los elementos que 

precisa recuperar dicha mirada alternativa, al señalar la integración al CP como una 

plataforma organizativa, que incluso logra articular fuerzas de otros sectores y 

movimientos sociales, bajo la pretensión de construir una alternativa política y social 

pertinente para con las circunstancias actuales del país. 

La vía de hecho en este sentido, se presenta como producto de toda una reflexividad 

colectiva respecto a la multiplicidad de impactos que, sobre la comunidad y 

organizaciones sociales, tiene la disposición formulada por el Estado, y respecto al marco 

de oportunidades políticas que tendría la acción colectiva emprendida (Garavito, 2012). 

Es decir que el medio destaca y da protagonismo a las formas organizativas con 

componente plural, enfatizando la importancia que, para la visibilidad e interlocución con 

la estructura, posee el diálogo y la interacción constante, en la perspectiva de  construir 

alternativas que logren controvertir dicho sistema impositivo y excluyente (Etxeberría, 

2001). Cabe indicar en este sentido que el interés depositado por el medio alternativo, en 

este caso, faculta la eventual articulación de fuerzas que son, a su vez, culturales y 

colectivas,  y que además representan en gran medida las necesidades del territorio 

nacional, poniendo en deliberación constante tanto las diferencias y  distinciones, como  

también las comprensiones mutuas y las convergencias respecto a lo que se resiste y 

apuesta  (Argueta, 2013). Los fragmentos entonces, permiten contemplar la dimensión 

cultural, muy en relación a la organización y a sus desafíos respecto al establecimiento, 

es decir que se sirve de la experiencia intercultural para discutir, gestionar y desarrollar 

acciones colectivas organizadas, en las cuales la sociedad civil parece verse 

representada (Archila, 2001). 
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De manera diferente, los medios formales expresan:  

Consultas con minorías étnicas 'paralizan' la agenda estatal "La falta de reglas claras para 
realizar consultas previas con las minorías étnicas se convirtió en un problema, hasta ahora 
insoluble, que tiene “paralizada” parte de la agenda del país y puede afectar el desarrollo [...] 
Esta situación, calificada por el Ejecutivo como “crítica”, tiene frenadas iniciativas legislativas 
claves, como la ley de desarrollo rural o las reformas del Código Minero y de las CAR, las 
cuales no pueden ser tramitadas por el Congreso hasta que las comunidades indígenas y 
afrodescendientes den su visto bueno [...] El mismo panorama se observa en infraestructura, 
pues proyectos vitales para el desarrollo, como el tramo 3 de la Ruta del Sol que pasa cerca 
de la Sierra Nevada de Santa Marta  y muchos otros, no pueden comenzar a construirse hasta 
que las minorías los acepten como viables" (Diario El Tiempo 10 de Febrero 2013. 
Recuperado el 6-11-17).  

Parece en este sentido minimizarse la presencia de la pluralidad cultural y sectorial, más 

hacia asuntos puramente cotidianos de “supervivencias familiares”, y no como un 

proceso que integra necesidades e intereses más diversos de reivindicación de derechos 

y de defensa del territorio, que resulta de procesos de diálogo crítico constante, y del 

reconocimiento de la pluralidad para la construcción (Dussel, 2005). 

Por otro lado también se denota explícitamente cómo se refuerza la idea del movimiento 

conformado desde una minoría que es étnica, y que por su naturaleza organizativa, no 

sólo desconoce los intereses de una “mayoría”, sino que además se interpone y 

obstaculiza cada una de las acciones, que desde el Estado, se disponen para 

“desarrollar” los territorios. Con esto se afirma la premisa instalada, que deposita la 

responsabilidad de los incumplimientos a las comunidades y a los movimientos que las 

representan, apartando toda idea de incluirlas en la construcción y en la dignificación de 

los territorios, fortaleciendo las prácticas e intenciones del modelo económico 

corporativista, que restringe lo cultural y desafía las tradiciones (Dussel, 2005). 

Si bien se reconocen ciertos esfuerzos organizativos, estos parecen no lograr  las 

pretensiones de movimiento. A este respecto aparecen expresiones formales que lo 

confirman:  

Realizan primer Congreso de campesinos del sur de Santander y minga en celebración de 
Bicentenario “Durante los últimos años las organizaciones campesinas (juntas de acción 
comunal corporaciones, los sindicatos agrarios, las organizaciones de mujeres, gremios de la 
economía campesina: tabacaleros, fiqueros, cañicultores, bocadilleros, fruticultores, cafeteros, 
pequeños ganaderos), han hecho grandes esfuerzos por articularse y por concertar con las 
autoridades territoriales mejores condiciones de vida para sus familias [...] El trabajo realizado 
sin embargo no ha traído la solución a tantos y tan graves problemas que tiene que padecer 
la población campesina” (Diario El Tiempo 8 de Julio  2010. Recuperado el 6-11-17).  
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Según esto, se visibiliza la organización social, sus pretensiones, y sus necesidades,  de 

una manera  genérica, sin  permitir reconocer el valor étnico, ni relacional que acompañan 

la organización propia del movimiento. Se exponen así ciertas problemáticas, 

especialmente las consideradas propias del sector campesino, y se caracteriza 

poblacionalmente la demanda; sin embargo no se logra establecer el papel cultural, ni de 

construcción colectiva que acompaña la acción colectiva inmersa en las decisiones 

propias del CP. Por el contrario, se desestima la naturaleza colectiva del proceso, 

resaltando las dificultades, tanto para la articulación, como para la consecución de 

respuestas por parte del establecimiento, y se desconoce la intencionalidad que posee el 

encuentro diverso en función de reconocer sus saberes (Walsh, 2006), y el deseo 

colectivo por construir un proyecto común desde el consenso (Escué, 2011). 

Desde esta perspectiva se desconoce lo cultural como un insumo necesario para la gesta 

del desarrollo nacional, y más lo intercultural como una dimensión propositiva y 

transformadora que incluye procesos dialógicos y de interlocución constante entre las 

diferencias (Argueta, 2013). Parece en este sentido, que los diarios formales no 

reconocen las autonomías territoriales, y las diferentes formas de asumir culturalmente 

los impactos de las iniciativas estatales y de desarrollo formal que se relacionan con 

asuntos tan sensibles, como el rural y el minero, los cuales resultan, en buena parte, 

elementos abiertamente controvertibles por el CP, por sus pretensiones, y por las huellas 

que depositan social, cultural, económica y políticamente en los territorios. 

Vale decir entre otras cosas que lo intercultural se convierte en un componente en 

tensión respecto a lo organizativo y a sus elementos, precisamente porque en su 

naturaleza convergen principios que no resultan tan fácilmente reconocibles y 

asimilables por los participantes del movimiento. Para el caso del CP y de sus estrategias 

colectivas para visibilizar sus denuncias y sus apuestas, lo intercultural, además de ser 

una de las improntas propias del movimiento, resulta siendo además un elemento de 

controversia y discusión permanente en los asuntos organizativos y en su perspectiva 

de consolidación, como parece hacerse explícito en los siguientes fragmentos 

recopilados:  

Yo creo que lo hemos hablado, lo conversábamos también, explícita y conceptualmente la 
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interculturalidad, pero desde el lugar desde que yo la entiendo creo que la hemos aplicado, 
pero creo que también en ese ejercicio de aplicación, se han evidenciado esas dificultades 
que tiene la construcción intercultural, entonces, cómo creo yo que la entendemos [...] Yo 
personalmente y siento que esto es una un producto de mi formación en el Congreso de los 
Pueblos, no puedo no entender el país como el producto de una mezcla indígena, 
afrodescendiente, española, digamos como mínimo, que con sus devenires históricos fue 
construyendo formas culturales, étnicas diferenciadas en diferentes partes del país 
(Congresista, vocero nacional). 

Creo que hay que hacer una combinación más acertada sin renunciar a los principios, pero 
creo que ahí hay discusiones y miradas diferentes sobre eso… como se debe realizar. Creo 
que siempre hay dificultades en la caracterización de la realidad política, y si no caracterizas 
bien la realidad, muy difícilmente vas a poder incidir en ella y transformarla” (Congresista, 
comité de formación). 

De acuerdo con lo anterior, lo intercultural parece ser un asunto que por sus 

particularidades hace parte del sello diferencial del CP como movimiento plural, horizontal 

y participativo; sin embargo no significa que la discusión respeto al asunto no implique 

considerar sus tensiones y sus desafíos prácticos, a la hora de consolidar una 

organización, su visibilidad y su sostenimiento en el tiempo. Con las expresiones 

expuestas en los anteriores fragmentos se evidencia cierta dificultad en la definición y en 

la comprensión de los alcances interculturales para lo organizativo. En principio se 

exponen algunas de las dificultades que en la práctica han resultado engorrosas y 

desafiantes para la organización y para los participantes de las diferentes regiones, en 

momentos determinantes de la gestión y del desarrollo de sus acciones colectivas. 

Si bien se confirma la importancia del encuentro para el diálogo, para el reconocimiento 

mutuo, y para la interlocución en la creación de apuestas comunes, no se logra 

dimensionar el carácter intercultural en la comprensión de la organización, como un 

escenario común y de convergencia (Etxeberría, 2001). Esto se expresa por parte de los 

participantes de la siguiente manera:  

Yo creo que hay una cosa de contundencia política que a veces se hace muy difícil por la 
forma como se han planteado los escenarios de toma de decisiones y la forma como fluctúa 
la información en los diferentes niveles. A veces ese espíritu horizontal y tan democrático 
deliberativo termina siendo complejo en los tiempos, porque las comunidades estamos 
pensando y tal, pero acá está el establecimiento que va a cien mil kilómetros por hora, 
llevándose a todo el mundo y nosotros tomando decisiones (Congresista, comité de 
formación). 

Pues sí eso tiene muchas muchos retos en cómo te digo en la pluralidad de las diferencias. 
No solamente en cómo lo ve un indígena,  a cómo lo ve un afro, a cómo lo ve un campesino, 
sino como lo ve un campesino del Cauca y cómo lo ve un campesino de Arauca, o cómo lo ve 
un habitante en Medellín y cómo lo ve uno en Bogotá, o cómo lo ve un pescador del sur de 
Bolívar o cómo lo ve un pescador del Pacífico [...] Yo siento que aquí en este país no hemos 
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superado y creo que tendría que hacer parte de la reflexión sobre la interculturalidad 
(Congresista, vocero nacional). 

Se parte de una premisa que indica que el territorio colombiano es plural e intercultural 

por naturaleza, pero al mismo tiempo se indica como el establecimiento de estrategias 

para convocar las distintas formas de interpretación de la realidad social y política, no se 

logra tan fácilmente en la práctica cotidiana, en parte por el no reconocimiento de las 

disposiciones que implican las nuevas relaciones sociales emergentes (Santasilia, 2011). 

Quizás esta dificultad respecto a la comprensión de lo plural, está marcada por razones 

claramente surgidas de las experiencias y de las historias particulares de los actores y 

de las organizaciones que conforman el CP, quienes poseen en sus territorios formas y 

dinámicas organizativas que les han sido funcionales para sus acciones concretas, las 

cuales, al momento de disponerlas en otros espacios y procesos, no son incorporadas 

de la misma forma. 

Se evidencia entonces como la interculturalidad se asume desde un marco de referencia 

estratégico, con las complejidades que supone la configuración de un pluriverso 

cambiante y de diálogo crítico y propositivo (Dussel, 2005), y que según las expresiones 

de los participantes del movimiento CP, se perciben más tensionantes en momentos 

críticos y de toma de decisiones frente a acciones y posiciones propias de una agenda 

común. Esto puede tener fundamento tanto en la imposibilidad de unificar únicas 

versiones e interpretaciones de la realidad, debido a la amplia gama de tradiciones, de 

saberes y de experiencias, así como en la asimilación de la diferencia, incluso dentro del 

mismo sector o proceso; es decir que hablar de interculturalidad no significa solamente 

hablar del reconocimiento y del encuentro de ciertas poblaciones o historicidades, 

significa establecer la importancia de la construcción desde la diferencia, incluso en 

poblaciones y procesos que al parecer cumplen con la misma tipología poblacional.  

Por otro lado, vale indicar que los fragmentos insisten en la dificultad de la 

conceptualización de la interculturalidad, y de la puesta en marcha de condiciones para 

su manifestación práctica en el ámbito de lo organizativo concretamente, probablemente 

porque la acción práctica sugiere reconocer ciertas asimetrías, o desigualdades históricas 

entre culturas, que en muchos casos no se está dispuesto a controvertir o a reconocer 

(Maldonado, 2010). Esto impacta de manera directa la construcción de un proyecto que 
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ágilmente se dinamice en los territorios, que se asuma de manera colectiva,  y que se 

defienda dialógicamente en unidad (Escué, 2011), como lo propone el CP en sus 

principios orientadores.    

4.2 Lo intercultural y los desafíos al modelo 

 

Otro de los elementos constitutivos de la interculturalidad corresponde a la mirada directa 

que se asume frente al modelo económico instalado, que parece ser leído por el CP como 

hegemónico, y a su vez muy distante respecto a sus intereses y a su naturaleza como 

organización política. Evidentemente la iniciativa popular, plural, e intersectorial 

promovida por el CP, ha sido producto de una gama amplia de experiencias, discusiones 

y reivindicaciones de los pueblos y organizaciones que militan dentro del movimiento, y 

que ponen como plataforma para la acción, la crítica directa al establecimiento y a sus 

formas de operar en los territorios.  

En este sentido se presentan a continuación algunos fragmentos que logran manifestar 

explícitamente ciertos mandatos y ciertas  posiciones al respecto:  

Hay como un espíritu desde siempre, consolidar la acción política a partir de... como de las 
necesidades comunes que se identifican [...] Hay un montón de procesos comunitarios con 
unas historias particulares, también con unas disputas y unas peleas particulares, hay cierto 
reconocimiento de que, el malo, el generador, la causa de todas estas dificultades en los 
diferentes sectores, procesos, organizaciones, de cierta forma se empieza a identificar que es 
como el mismo[...] Hay unas lecturas medianamente similares, hay un problema en el país 
que es el modelo de desarrollo, y ese modelo de desarrollo lo sienten las comunidades de 
diferentes maneras, de acuerdo a sus particularidades históricas y también geográficas 
(Congresista, comité de formación). 

 Yo creo que esas discusiones se han enriquecido sin querer perder el carácter claramente 
anticapitalista, de tener una perspectiva socialista de transformación, de una revolución radical 
de la sociedad, sin perder esa visión creo que enriquece la perspectiva del sujeto, creo que el 
Congreso  lo hace, pero creo que otras organizaciones lo hacen también (Congresista, vocero 
nacional).  

Según esto, existen diversos y muy concretos argumentos de las organizaciones y 

comunidades que forman parte del CP, frente al modelo y a sus impactos cotidianos. 

Puede decirse que si bien existen diferencias regionales y locales al respecto, existen 

también consensos generales que sitúan al modelo de mercado como el responsable de 

buena parte de las crisis sociales y humanitarias sentidas en las regiones. En este orden 
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de ideas el encuentro cultural, es considerado relevante para el registro de las 

experiencias vividas, y para la confirmación de la negación histórica de las comunidades 

(Walsh, 2006), así como también para ratificar una posición claramente anticapitalista, 

que permite pensar y actuar sobre reivindicaciones culturales para la transformación 

social. Cabe resaltar además, como para el CP resulta esencial discutir respecto a los 

elementos del modelo que impactan las vidas de las comunidades, siendo estas 

directamente responsables de su cuestionamiento frontal y permanente. Esto se refleja 

en lo siguiente: 

Hay una cosa  que me parece importante en ese sentido, y es la interculturalidad como una 
necesidad y una apuesta misma para construir y consolidar las alternativas, tanto económicas, 
como sociales, como políticas, como culturales, que consideramos, se necesitan en este país, 
en este preciso momento, y eso tiene de fondo la necesidad del diálogo [...] Otro elemento ahí 
como importante es el diálogo en la diversidad, como la posibilidad de construir desde esos 
elementos, de reconocerse en la particularidad del otro oprimido, explotado, que puede ser 
indígena, que puede ser negro, que puede ser mujer, que puede ser habitante poblador 
urbano, que puede ser campesino (Congresista, comisión de formación).  

Partiendo de esta circunstancia, comprendida por el CP, como propia de las comunidades 

subalternizadas y deshumanizadas, se asume la interculturalidad crítica y pluralmente, al 

proporcionar un ejercicio permanente de reivindicación de las vidas comunitarias, 

discutiendo y controvirtiendo el modelo de mercado que hegemoniza lo cultural, y genera 

explotación y opresión a las comunidades en los territorios. (Walsh, 2006). Por esta razón 

la interculturalidad significa para el CP, toda una posibilidad de diálogo abierto para 

quienes históricamente han sufrido los embates del modelo de distintas formas y en 

distintos territorios, y que hoy, por las circunstancias sociopolíticas tan particulares por 

las que atraviesa el país, es considerada una estrategia indiscutible para la reivindicación 

y la promoción de nuevas formas relacionales y de organización política. 

Son entonces varias las particularidades de la interculturalidad respecto a la crítica del  

modelo y sus componentes, quizás porque el mismo tiene como finalidad la 

hegemonización cultural, y la restricción frente a lo diferente, imponiendo condiciones 

para el intercambio, que no necesariamente resultan simétricas o equitativas (Dussel, 

2005). A este respecto, los fragmentos permiten dar cuenta de cómo el Congreso, 

entendido como plataforma estratégica para la participación plural, establece el encuentro 

diverso y el diálogo crítico, como estrategia para hacer frente a las disposiciones del 
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modelo, el cual tiene repercusiones y lecturas muy distintas, según el perfil poblacional y 

el territorio donde tiene lugar el impacto. 

Otro asunto que distingue la idea intercultural del CP, en su campaña por configurar 

alternatividad popular y por desconocer críticamente el modelo de desarrollo, es la 

necesidad de construir sentido colectivo para legitimar nuevas formas de pensamiento, 

de aprendizaje, y de relacionamiento social, que privilegian valores colectivos como la 

participación, el respeto y la equidad, y que tiene como objetivo principal, construir una 

propuesta alternativa de sociedad colombiana, desde la pluralidad étnica y territorial 

(Walsh, 2009), que además de reconocer el modelo de desarrollo incorporado en el país, 

como generador de todas las dificultades, incorpore nuevas identidades y nuevas 

acciones políticas, a partir de necesidades comunes para las comunidades (Argueta, 

2013). 

Además de lo anterior, resulta interesante visualizar la intención de los participantes por 

atribuirle al CP un carácter intercultural y de diálogo crítico, que cuestiona las tesis de la 

cohesión social y del mejoramiento de la calidad de vida integral propuesto desde la 

lógica de mercado (Walsh, 2009), que no ha logrado suprimir las dificultades y los 

conflictos particulares desde ese diálogo horizontal y abierto; sin embargo se evidencia 

cierta dificultad para comprender lo intercultural críticamente, e integrar esos discursos 

diversos respecto al modelo, de manera más funcional y convocante. Se hace explícita, 

en este sentido, la complejidad de establecer un marco de resistencia al modelo, de 

manera  unificada y transversal para las regiones y para los procesos más  locales, debido 

a que los procesos y sus particularidades no solamente se afectan, sino que además 

demandan de formas distintas, lo que dificulta en muchos momentos la acción colectiva 

y la construcción de una agenda alternativa común. 

En esta misma línea las miradas realizadas por los medios alternativos reportan lo 

siguiente:  

Convocan paro regional indefinido en el Cauca "La Asociación Nacional de Usuarios 
Campesinos de Colombia, ANUC Cauca, la Asociación de Institutores y Trabajadores de la 
Educación del Cauca ASOINCA, Procesos Urbanos Congreso de los Pueblos Popayán , 
UTEN Popayán, Movimiento de Víctimas Crímenes de Estado MOVICE Cauca, organización 
por Amor al Arte, Asociación de Vivienda “Hogar digno hogar” que hacen parte de la Mesa de 
Derechos Humanos por la Defensa de la Vida y los Territorios en el departamento del Cauca, 
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teniendo en cuenta el incumplimiento del Gobierno Nacional al no asistir a la mesa de 
concertación y negociación pactada para el día de hoy miércoles 18 de octubre de 2017 y 
dando cumplimiento a la decisión de las comunidades movilizadas el 2 de octubre de 2017. 
Declaramos convocar a Paro Regional Indefinido a todas las organizaciones integrantes de la 
Mesa de Derechos Humanos por la Defensa de la Vida y los Territorios en el Departamento 
del Cauca a partir del viernes 20 de octubre de 2017" (Agencia de Prensa Rural 20 de octubre 
2017. Recuperado el 22-10-17). 

Minga por la liberación y la defensa de la Madre Tierra "La movilización ante el Proyecto 
Hidroeléctrico el Quimbo ha sido permanente. La Asociación de Afectados por el Proyecto 
Hidroeléctrico El Quimbo (ASOQUIMBO) ha defendido desde el principio como alternativa al 
Megaproyecto, la importancia de garantizar la soberanía y seguridad hídrica y agroalimentaria 
a las comunidades, el acceso a recursos naturales como el agua y la tierra, la defensa de las 
economías campesinas y de las unidades productivas de los medianos y pequeños 
productores, el derecho al trabajo, a la conservación del tejido social y al sentido de 
pertenencia, a la preservación de los ecosistemas estratégicos y a la participación de las 
comunidades en la elaboración y verificación de planes, programas y proyectos que aseguren 
el mejoramiento integral de la calidad de vida de las mismas" (Colombia Informa 16 de Agosto 
2012. Recuperado el 5-10-17). 

Los medio alternativos resultan explícitos en la manera como presentan las acciones 

colectivas y el componente cultural, y si se quiere intercultural que posee el CP, en 

particular cuando se refieren al papel de las comunidades y del Estado en asuntos 

discutidos y pactados. A este respecto cabe destacar como desde los fragmentos, en 

primer lugar, se logra explicitar el panorama amplio de participación de organizaciones 

de la sociedad civil, haciendo evidente la idea cultural como matiz distintivo para la acción 

colectiva que se hace frente al modelo económico. Esta relación establecida con el 

modelo se presenta de forma desigual, respecto a los intereses diversos que integra, y 

frente a la manera como se asumen especialmente por parte del Estado, y su constante 

incumplimiento y estigmatización. 

Puede decirse que los medios alternativos, además de caracterizar más en detalle dicha 

relación entre el movimiento intercultural y el modelo, representado por el Estado, 

controvierte sus imprecisiones y sus impactos directos en la calidad de vida de las 

comunidades, e invita a reconocer las apuestas propositivas del movimiento. Con esto, 

lo intercultural se presenta como una estrategia fundamental para contrarrestar los 

fundamentos y prácticas del modelo, y se constituye en un eje transversal para la 

organización social, y por ende, para la movilización social en el país, cuyo objetivo 

representa consolidar un marco de participación plural, y de construcción de una 

propuesta de sociedad alternativa (Walsh, 2009), que visibilice nuevos valores, nuevas 

relaciones sociales, y nuevas formas de comprender y proteger la tierra, y demás 
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recursos naturales. 

Adicionalmente expresan: 

Ministerio de Minas y Energía improvisa en negociación con la Cumbre Agraria "El 
Viceministro de Ambiente y Desarrollo Sostenible, Señor Pablo Vieira Samper, la Agencia 
Nacional de Licencias Ambientales- ANLA y el acompañamiento de Naciones Unidas, en 
calidad de garante, se dio inicio a la primera sesión de negociación sobre el tema minero-
energético; uno de los puntos del Pliego Único de Exigencias, en la que se esperaban 
propuestas sensatas y claridades políticas por parte del equipo negociador del Gobierno 
Nacional frente a los planteamientos de la Cumbre [...] Luego de unas pocas intervenciones 
de los funcionarios delegados, se evidenció el desconocimiento de las problemáticas relativas 
a la política minero-energética y del pliego de exigencias presentado por la Cumbre" (Agencia 
de Prensa Rural 4 de Noviembre 2014. Recuperado el 11-10-17).  

A este respecto, se hace además referencia, a la Cumbre Agraria, como plataforma 

estratégica de reivindicación popular, que además de ser promovida desde el CP, integra 

otros procesos y movimientos del país, que de manera conjunta discuten frente al modelo, 

frente a los incumplimientos y desconocimientos que tiene el Estado con relación a las 

necesidades de los territorios, y sugieren también alternativas para la comprensión del 

campo y de las relaciones culturales que en este se construyen. Es así que la acción 

colectiva intercultural resulta siendo una respuesta directa a estos incumplimientos, pero 

también una respuesta a la constante de implementación del modelo, el cual  compromete 

los derechos fundamentales, la vida digna, y el bien estar colectivo en los territorios 

(Walsh, 2009).  

Lo intercultural y su relación directa al modelo, parece entonces considerarse uno de los 

elementos coyunturales dentro del análisis de la acción colectiva de los movimientos 

sociales, y especialmente de aquellos, como es el caso del CP, que lo reconocen como 

su dimensión característica. Esto parece confirmarse, desde medios formales de la 

siguiente manera:  

Indígenas manifestaron por las calles de Bogotá contra la celebración del Bicentenario. “Los 
manifestantes leyeron un "memorial de agravios" ocurrido en estos dos últimos siglos para 
protestar contra la celebración del bicentenario del inicio de la independencia en Colombia. 
Acompañados por estudiantes, sindicalistas y activistas de movimientos sociales, los 
indígenas marcharon desde la sede de la Universidad Nacional (oeste) hasta la céntrica Plaza 
Bolívar, donde hicieron un cabildo abierto. Los manifestantes gritaron consignas contra el 
acuerdo militar de Estados Unidos y Colombia, que permite a tropas estadounidenses el uso 
controlado de siete bases en territorio colombiano, y criticaron las políticas del presidente 
Álvaro Uribe. Los indígenas se desplazaron a Bogotá desde diversos puntos de Colombia, en 
un trayecto que les ha tomado unos tres días" (Diario el Tiempo 21 de julio de 2010. 
Recuperado 06-11-17). 
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Indígenas analizan minería en sus tierras. "Emberas del Chocó, Wayús de La Guajira, ingas 
del Putumayo y nasas del Cauca, entre otros, además de comunidades afro y campesinos 
participan en el Congreso Nacional de Tierras, Territorios y Soberanía, que se realiza en la 
Universidad del Valle. La minería tanto ilegal como en gran escala son dos de sus 
preocupaciones. "Vamos a legislar para ver cómo confrontamos de manera propositiva la 
'locomotora' de la minería. Sin haber entrado en forma esa política minera, ya nos está 
afectando: están agrediendo nuestros territorios", expresó Feliciano Valencia Ulcue, indígena 
nasa y vocero de la movilización denominada 'Minga nacional', quien expuso que el propósito 
es congregar a unas 25.000 personas hasta el lunes" (Diario El Tiempo 1 de octubre 2011. 
Recuperado 5-10-17). 

Según los fragmentos seleccionados de los medios formales, en primera instancia, se 

pueden denotar algunos elementos particulares de lo cultural y de lo plural, propios del 

movimiento social, que bien parecen reportar algún tipo de relación con el modelo de 

desarrollo económico y con sus elementos constitutivos. Este es el caso de las críticas 

expresadas al establecimiento y a sus políticas de militarización, las cuales provienen de 

sectores distintos de la sociedad civil perteneciente al CP; las mismas consideran que 

dichas disposiciones impactan de manera directa los territorios, asunto que resulta 

problemático y prioritario para las comunidades y organizaciones sociales. Estas 

decisiones no sólo amenazan las prácticas cotidianas de las mismas, sino que además 

son consideradas como parte  de una estrategia que privilegia ciertos usos del suelo, a 

partir del establecimiento de un modelo económico corporativista que lo reglamenta y 

regula hegemónicamente (Dussel, 2005), impidiendo la manifestación colectiva, y en 

muchos casos la tradición cultural propia de los territorios. 

Adicionalmente se encuentran fragmentos que reconocen esta apuesta intercultural como 

estrategia para controvertir el modelo, como el siguiente:  

El tinte político detrás del llamado a un nuevo paro agrario "En las movilizaciones, de unas 
6.000 personas, este lunes en Bogotá, no solo hubo campesinos sino dirigentes indígenas y 
afrodescendientes. Según Herrera, “la meta es construir un pliego unitario que contenga el 
tema de tierra, los territorios, el medioambiente, la economía propia frente al modelo de 
despojo, los modelos de minería y energía, cultivos de coca, marihuana y amapola, los 
derechos sociales, las garantías políticas, las relaciones entre el campo y la ciudad, la paz, la 
justicia social y la solución política” (Diario El Tiempo 18 de Marzo 2014. Recuperado el 22-
10-17).  

Aquí la movilización intercultural y de diversos sectores sociales, parece tener objetivos 

concretos con respecto a la crítica frontal al modelo emprendido por el establecimiento, 

y al mismo tiempo frente a la discusión que, desde los territorios, se emprende para  

confrontar  propositivamente el modelo minero extractivista instalado sin el beneplácito 
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de las comunidades. Se entiende entonces, como la relación dialógica entre las culturas, 

reporta iniciativas de unidad frente a los impactos que el modelo tiene para con los 

territorios, haciéndolas parte directamente de una versión de proyecto político 

comunitario (Escué, 2011).  

Si bien entonces, se hacen explícitas algunas de las críticas y demandas concretas de 

las comunidades y organizaciones sociales convocadas en el movimiento, como son el 

despojo, los modelos de minería y energía, los cultivos de coca, marihuana y amapola, 

los derechos sociales, las garantías políticas, las relaciones entre el campo y la ciudad, 

la paz, y la justicia social, los medios formales parecen no reconocer en profundidad el 

componente político que fundamenta dichas demandas con relación al modelo, y por el 

contrario continúan atribuyéndole a la movilización más características de reflexión y de 

intercambio temporal, y no sentidos de acción colectiva organizada para la construcción 

alternativa de desarrollo. 

4.3 Reconfiguración plural, alternativa y emancipatoria del Estado Nacional  

 

Otro de los elementos que le aportan sentido al asunto intercultural, implicado en las 

experiencias de acción colectiva y movilización social, hace referencia al conglomerado 

de sensibilidades, de valores asociados a la vida colectiva, y a las apuestas 

reivindicativas de las comunidades y organizaciones sociales que integran el CP, las 

cuales parecen permitir la emergencia de identidades colectivas, de consensos para la 

defensa de la vida digna y la justicia social en los territorios, y formalizar una agenda 

común para hacer visibles problemáticas y propuestas para su abordaje. Esta apuesta 

que reivindica las comunidades, sus necesidades y sus anhelos, también implica una 

mirada crítica, y a su vez, propositiva del Estado Nacional, como referente estructural y 

escenario de disputa. Por esta razón conviene incluir en este análisis los reportes que, 

frente al proyecto alternativo con matices interculturales, concibe y propone el CP, desde 

las siguientes expresiones de sus participantes: 

Construir para una nueva institucionalidad, en este sentido  todos los temas deben tener y 
conservar la propia plataforma política que incluya afros, indígenas y campesinos [...] Una 
gobernabilidad para las bases y desde las bases mismas que permita la integración, pero 
sobre todo respeto por la diferencia y por la pluralidad (Congresista, Cumbre Agraria) 
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Hay una cosa  que me parece importante en ese sentido, y es la interculturalidad como una 
necesidad y una apuesta misma para construir y consolidar las alternativas, tanto económicas, 
como sociales, como políticas, como culturales, que consideramos, se necesitan en este país, 
en este preciso momento, y eso tiene de fondo la necesidad del diálogo (Congresista, CRIC).  

Este asunto particular que relaciona lo intercultural, como expresión y estrategia para la 

emancipación de las comunidades, con componentes tan sensibles como la idea de país, 

de Estado y de nacionalidad, es considerada, dentro de la perspectiva del CP, una de las 

discusiones de mayor complejidad, pero al mismo tiempo de mayor pertinencia para las 

circunstancias sociales y políticas por las que atraviesa el país en la actualidad. Por 

consiguiente, al análisis sugiere una convergencia de principios y perspectivas que logren 

soportar dicha interlocución, que al parecer posee más sincronías y 

complementariedades, que diferencias. A este respecto, los fragmentos citados 

anteriormente abren toda una posibilidad para comprender la acción colectiva y sus 

derroteros, a partir de lo intercultural, más específicamente respecto a los intereses y 

necesidades que acompañan el ejercicio propio del encuentro y el reconocimiento. 

En esta misma línea la mirada externa de los medios alternativos indican:  

Indígenas del Cauca: “Acá estamos para defendernos y hacer valer lo nuestro” "Entre el 24 y 
el 26 de noviembre Bogotá fue epicentro de la llegada de más de 2000 indígenas que 
provenientes del Cauca quienes exigieron el respeto a su autonomía por parte del Gobierno. 
La gran jornada de la Minga por la defensa de la vida, el derecho a la protesta social y la 
jurisdicción especial indígena se caracteriza como un espacio para hacer valer los derechos 
humanos y la dignidad de los pueblos originarios" (Agencia de Prensa Rural 28 de Noviembre 
2015. Recuperado el 5-10-17).  

A este respecto el medio sugiere poner la discusión de la acción colectiva intercultural, 

en un lugar de reivindicación de los valores y de dignificación de los derechos de las 

comunidades, significando puntualmente la idea de resistencia a los establecimientos 

homogeneizadores y hegemonizantes del Estado (Escué, 2011), de diálogo constante, y 

de comprensión de sus necesidades sentidas. Claramente, las expresiones expuestas 

por los participantes, y por el mismo medio, dan cuenta del ejercicio constante de diálogo 

e interlocución que se requiere entre procesos,  organizaciones, y comunidades, para la 

comprensión colectiva de asuntos como el respeto por la diferencia y la pluralidad. El CP, 

dentro de su concepción de movimiento social con énfasis intercultural,  piensa distintas 

estrategias prácticas para la construcción de dichas experiencias de encuentro e 

interlocución, que suponen integración de distintas experiencias regionales, urbanas y 
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rurales, cuya finalidad, además de la comprensión y el reconocimiento de realidades 

particulares, es la de crear nuevos sentidos de organización social, y reivindicar valores 

de humanidad y convivencia en los territorios (Walsh, 2009), en función de la construcción 

de una agenda y un proyecto político reivindicador.  

Estas posiciones respecto a lo interculturalidad emancipadora y estratégica para 

replantear la relación con el Estado, se advierte también cuando se establece:  

Vale la pena pensar en la formación como estrategia y desde ahí pensar en cómo sería un 
gobierno popular [...] Pensar lo táctico con lo cotidiano tiene que ser una fortaleza….la 
inconformidad deberá recogerse estratégicamente y poder establecer de verdad una 
unidad…..una unidad desde la diferencia (Comisión formación política).  

Creo que hay otro componente que se ha desarrollado cultural e históricamente en la historia 
del país y es el campesinado, cierto que fueron las comunidades mestizas, algunas ligadas a 
las comunidades afro, otras ligadas a las comunidades indígenas, pero que establecieron una 
relación diferente con la tierra, digamos de autosostenimiento, autoproducción y creo que 
alrededor de eso hay una cultura inmensa en el pueblo colombiano frente a ese tema de la 
cultura campesina (Congresista, vocero nacional). 

 Aquí claramente dicha intención por considerar lo intercultural, tiene efectos concretos 

más allá  de la definición de un proyecto político desde el consenso (Escué, 2011), y es 

establecer la interculturalidad como proyecto de país, en cuya dinámica se constituyan 

alternativas económicas, políticas y sociales, que incluyan nuevas expresiones y 

acciones colectivas de bienestar colectivo, soportadas desde saberes y experiencias 

cotidianas vitales (Walsh, 2009). Esto permite abiertamente no solamente la presencia 

de las comunidades y sus particularidades en un intercambio constante, sino que además 

establece sentidos de reivindicación, dignificación de cosmovisiones y prácticas 

cotidianas,  para los procesos de  transformación de los territorios, desde y para las 

comunidades. 

Según el CP, si bien esto tiene un carácter de resistencia respecto al establecimiento, 

también se asume como un proyecto alternativo de institucionalidad,  que le establece a 

las comunidades y a las organizaciones sociales, un carácter formal como actores 

políticos para la defensa de los territorios y de los derechos humanos asociados (Escué, 

2011). En dicho proceso, el alcance de lo plural puede situarse en la definición de 

propuestas de gobernabilidad popular para las bases más afectadas por la 

implementación del modelo de mercado y de acumulación (Zisek, 1998), a partir de una 
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discusión y una construcción aparentemente horizontal que las mismas bases consideran 

oportunas para hacer frente al aparato estatal (Boccara, 2012). Es así que la 

interculturalidad se afirma como una noción, que en sí misma, resulta alternativa respecto 

al establecimiento, ya que posibilita en primera instancia reivindicar lo cultural como 

derrotero para la emancipación, y además fundamenta la acción colectiva, en perspectiva 

de consolidar unidad desde la diferencia, y promover políticamente un gobierno popular 

desde las bases, que dé legitimidad a la consolidación de acuerdos y al establecimiento 

de un proyecto alternativo. 

Habría que decir también que en esta reflexión, respecto al carácter alternativo y 

emancipador de lo intercultural, se abre a su vez la discusión sobre la relación del Estado 

Nacional, la acción colectiva y los movimientos sociales. En esta parecen circunscribirse 

e intervenir otros elementos de interés como la sociedad civil o de los consensos, con los 

que se replantea esa sociedad naturalizada por la dominación, a partir de la construcción 

de nuevas relaciones sociales, y de  nuevas formas de comprender lo institucional, muy 

a partir de la afirmación que insiste que son los hechos culturales los que rodean y le dan 

sentido a la idea del Estado (Gramsci, 1993).  

Con los siguientes fragmentos expresados por miembros del CP, pueden denotarse 

dichos asuntos:  

Entonces decimos, somos movimiento social y político en primer lugar porque estamos en las 
construcciones más concretas de la gente y de las comunidades, pero también porque 
tenemos un proyecto de país en su conjunto, por eso nos definimos como movimiento social 
y político (Congresista, vocero nacional). 

La Nación colombiana, seguramente eso es una ficción que se ha intentado construir, pero 
que no ha logrado serlo. Creo que la Constitución reconoce este país como un país pluriétnico, 
cierto, y multicultural, no plurinacional como si lo es Bolivia y Ecuador también. Digamos que 
no me sitúo en esa discusión, con claridad en ninguna parte porque no la hemos abordado 
tanto pero creo que habría que evitar tanto la igualación autoritaria e impositiva del Estado 
Nación, tanto como la proliferación de naciones…..no sé si las solución es con la 
fragmentación, más fragmentación (Congresista, vocero nacional) 

 Con esto parece afirmarse que lo cultural hace parte de una dimensión discursiva que 

controvierte el establecimiento, y posibilita al mismo tiempo la inclusión de actores 

comunitarios como actores políticos, a partir de su capital intelectual, de sus tradiciones, 

y de su autonomía territorial (Escué, 2011). En los fragmentos se establece la tierra, como 

un elemento transversal de disputa, pero al mismo tiempo convocante para las diversas 
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comunidades, organizaciones y etnias que forman parte del CP, debido a que es la tierra 

el principal elemento de discusión y defensa histórica de comunidades campesinas, 

indígenas y negras en el país. Con esto parece atribuírsele a los asuntos territoriales un 

carácter propiamente mestizo, y si se quiere intercultural, que permite reflejar, entre otras 

cosas, las dinámicas propias del mercado global, y su interés por denominar el territorio, 

y por hacer operativa cierta idea del Estado Nacional (De Sousa, 2007), que de manera 

evidente y sistemática, impacta y segrega aspectos culturales, sociales y políticos de las 

comunidades. 

Si bien, los fragmentos visualizan una discusión sobre el Estado Nacional, como cuerpo 

discursivo del movimiento, sí se rescatan diálogos y acciones emprendidas por el CP, 

que regularmente develan posturas diferenciales, y si se quiere alternativas respecto al 

mismo. En las siguientes expresiones se puede dar lugar a dicha perspectiva:  

Para la construcción de país como movimiento social consideramos importante establecer 
acuerdos que sean colectivos y que representen a todos los involucrados, que son 
prácticamente todo el país [...] es importante que se represente la diferencia. Aquí debe 
entenderse que hay un proyecto de país, con un modelo propio, que promueve un modelo 
económico diferente…...un modelo económico para la vida [...] Con esto estamos 
construyendo también un proceso de gobernabilidad que incorpore fuerzas y reconozca la 
diferencia (Congresista. Cumbre Agraria). 

Ahí uno se da cuenta la forma como se construyen los sujetos, las particularidades históricas 
obligan a bajarse de esa idea digamos tan tradicional de la Nación [...] Vamos a construir 
nación, pero vamos a construir desde lo que hay y lo que hay es un revuelto, mil colores, mil 
formas diferentes y pues eso hay que reconocerlo (Congresista. líder comunitario).  

De acuerdo a esto parece definirse al Estado Nación como un establecimiento, que por 

sus concepciones y sus prácticas de uniformidad, es cuestionado, precisamente por 

insinuar modelos que desconocen la diversidad cultural, y por ende, la construcción del 

mismo, a partir de la diferencia. Es decir que las comunidades y organizaciones sociales 

reconocen en la perspectiva tradicional del Estado Nación, una estructura ciertamente 

hegemónica que dista mucho de los intereses y de las necesidades sentidas de las 

regiones (Arendt, 1996). 

Situando contextualmente esta discusión con procesos de coyuntura nacional, la mirada 

externa formal establece:  

Las bases para garantizar la protesta social “Durante los diálogos de paz con las FARC en La 
Habana, uno de los ejes centrales de la negociación era la búsqueda de mecanismos para 
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una ampliación democrática que no sólo permitiera el surgimiento de nuevas fuerzas en el 
escenario político -con garantías suficientes-, sino que además fortaleciera las organizaciones 
y movimientos sociales, y robusteciera los espacios de participación ciudadana" (Diario El 
Espectador 25 de Abril 2017. Recuperado el 11-10-17).  

En este sentido, si bien no se precisa la estrategia que acompaña la misión del CP, en la 

participación, y en la construcción del proceso de negociación entre el Estado y las  

FARC, lo que pareciera indicar la poca pertinencia que sugiere para el diario, el 

movimiento social y su avanzada programática para la reivindicación de un proyecto 

político alternativo (Escué, 2011), sí se logran visualizar, quizás de manera muy genérica, 

algunos de los elementos que particularmente acompañan la movilización, en el marco 

de los acuerdos.  

Es así que se presenta abiertamente, como uno de los ejes centrales de la negociación, 

la necesidad de integrar al acuerdo, las voces de distintos sectores y territorios, bajo la 

premisa de la ampliación democrática con nuevas fuerzas sociales, políticas y culturales, 

y de robustecer los espacios de participación de las comunidades en el escenario político 

colombiano. Con esto se presume que desde el acuerdo se dispone de un espacio para 

la participación de las comunidades y movimientos que las acompañan y representan, 

que daría lugar a la presencia e interlocución de propuestas de una sociedad alternativa 

(Walsh, 2009). Con todo y eso, la exposición no reporta de manera directa, los aspectos 

culturales y mucho menos interculturales, desconociendo en el Estado los hechos 

culturales que lo rodean, y por ende, los hechos de identidad que lo constituyen (Gramsci, 

1993), asunto que para el acuerdo resulta más que indispensable, más si lo que se 

persigue se soporta en una perspectiva de paz y de reconciliación en los territorios. 

Por otro lado, cabe mencionar que las distintas expresiones expuestas permiten 

reconocerle al CP un sentido crítico respecto a los mandatos formales del Estado Nación, 

que por su carácter unidimensional y categóricamente económico, privilegian ciertas 

dinámicas de regulación del mercado, y estableciendo nociones uniformes que con el 

tiempo anulan las tradiciones, la historia, y la conciencia colectiva de las comunidades 

(Dupuy, 2009). En este sentido, el CP concibe críticamente al Estado, y le atribuye 

responsabilidad directa frente al establecimiento de acciones que afectan las 

comunidades económica, social, y políticamente, para lo que considera su estrategia de 

integración la más indicada, no sólo para reivindicar lo comunitario y lo diverso, sino para 
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formular un proyecto político que restablezca derechos, y promueva un modelo 

económico y social alternativo que confirme lo nacional desde la pluralidad (Bondía 

2011).  

Esto lo hace explícito un medio formal al presentar lo siguiente: 

Líderes sociales pasan la noche en sede de Mininterior para pedir al Gobierno que los escuche 
"El paro agrario de 2013, célebre por aquella inoportuna frase del presidente Santos afirmando 
que “no existía”, derivó en la creación de la Mesa Única Nacional en la que los miembros de 
la Cumbre Agraria, Étnica y Popular y el Gobierno discutirán los temas que dieron origen a 
esa histórica movilización. Hoy, dos años y diez meses después de que se expidió el decreto 
que ordenaba la creación de ese comité, los miembros de la Cumbre Agraria decidieron 
sesionar, pero por incumplimientos de la contraparte tuvieron que protestar por lo que, 
consideran, han sido faltas constantes a lo firmado en ese entonces. Por esa razón, decenas 
de representantes de campesinos, indígenas y negritudes llegaron hasta la sede del Ministerio 
del Interior en Bogotá, para pedir al Gobierno que atienda sus peticiones" (Diario El Espectador 
8 de Marzo 2017. Recuperado el 6-11-17).   

Con esto lo que puede evidenciarse es la acción de hecho con presencia plural, y su 

incursión en el debate con el Estado respecto a sus ausencias y a sus incumplimientos, 

particularmente en temas agrarios. Dentro de lo expresado, si bien se indica la presencia 

de representantes indígenas, campesinos y negros, no se establece, ni se resalta la 

articulación entre los mismos, distintas a las que supone la toma de un Ministerio o una 

acción de hecho visible; por ende se desconoce el proyecto que integra la Cumbre 

Agraria, como espacio de construcción intercultural de una alternativa política de base 

popular (Escué, 2011). Con esto pareciera confirmarse la idea de un Estado que no se 

concibe desde la presencia pluricultural (Figueroa, 2009), y que no reconoce las 

dinámicas que desde los territorios se formulan, en función de reivindicar y de posicionar 

a las comunidades plurales, a partir del establecimiento de otros valores, de otras 

orientaciones, y de otras perspectivas de vida colectiva. 

Es precisamente desde esta posición que queda expuesta la necesidad por contribuir a 

la discusión sobre el Estado Nacional, más de una manera pragmática, que técnica o 

conceptual, en donde incluso se reconozca  lo intercultural como una impronta propia de 

la acción colectiva, que posibilita reconocer lo nacional como diverso (Maldonado, 2011),  

y plantear esquemas y mecanismos para la dignificación de esa diversidad desde 

apuesta autosostenibles y autoproductivas  para el establecimiento del  buen vivir de las 

comunidades. Dichas intenciones de considerar lo nacional de forma plural y como 
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estructura étnica y cultural (Bondía, 2011), con un claro énfasis en la reivindicación 

territorial, y en la participación activa de las diferencias, no necesariamente confirma, 

desde el CP, la intención de propender por un Estado Plurinacional, que ofrezca 

legitimidad autonómica a la diferencia. Sin embargo si aparece en el ejercicio práctico 

una firme idea de consolidar un frente popular común, que más que fragmentar y disipar, 

complemente y articule un proyecto de país desde una base cultural ampliamente diversa 

y sectorial. 

Es quizás, esta responsabilidad política asumida por el CP de reivindicación de lo popular, 

y de construcción colectiva en un contexto tanto de crisis del Estado nacional, la que se 

reporta en los siguientes fragmentos de medios alternativos:  

Los pueblos del Huila preparados para el Congreso de Paz "Del departamento del Huila cerca 
de 500 personas se harán presentes en el Congreso de paz que se llevará a cabo en la ciudad 
de Bogotá durante los días 19, 20, 21 y 22 de abril. Con el fin de consolidar una propuesta 
colectiva de paz integral donde se articulen las apuestas locales y nacionales, cerca de veinte 
mil personas participarán en el Congreso de Paz en Bogotá, según informó el proceso de 
carácter social y popular: Congreso de los Pueblos en su página oficial" (Colombia Informa 18 
de Abril 2014. Recuperado el 22-10-17). 

Seminario político para la Paz: “Bajo las aspas de la guerra” "Caloto, en el norte del Cauca, 
fue el escenario en el que confluyeron 260 organizaciones sociales de Colombia que se 
movilizaron con el objetivo de construir la ruta común para la paz; éste evento se realizó en el 
teatro municipal y sirve como antesala hacia la realización del Congreso de la Paz" (Colombia 
Informa 5 de Agosto 2012. Recuperado el 19-9-17).  

Puede con esto reconocerse un interés por justificar  las acciones colectivas de 

movilización social  y de protesta, en la perspectiva de la defensa de las jurisdicciones 

territoriales, de los derechos culturales, y de la defensa y la promoción de la vida digna, 

en la que se concentran esfuerzos diversos, a partir de un diálogo crítico intercultural 

(Dussel, 2005), que a su vez resulta emancipador y reivindicador de las historias y 

experiencias populares en el país.  

En este mismo sentido puede decirse, cómo dicha perspectiva que le asigna críticamente 

al Estado una impronta plural y cultural, debiera posibilitar abiertamente la integración de 

referentes históricos, y de capital intelectual de las propias comunidades (Escué, 2011), 

en la encomiable  tarea por la  reconstrucción del tejido social. Así mismo se le destaca 

al CP, su idea de construcción de una agenda política alternativa y reivindicadora, en la 

que no solamente se advierte de la importancia de las culturas diversas como 
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reivindicadora de derechos (Canclini, 2004), sino que al mismo articula las apuestas 

locales y nacionales, con el fin de construir unidad desde la diferencia, lo que finalmente 

es concebido como un proyecto político nacional desde las bases (Maldonado, 2011), 

muy afín a la idea de consecución de la paz con justicia social en los territorios. 

Por último puede decirse que la reflexión sobre lo Nacional parece insinuar otros 

elementos, que para el caso de los movimientos sociales, con presencia continental, 

resultan diferenciales a la hora de planificar y desarrollar acciones de resistencia y de 

acción colectiva para hacer frente al modelo civilizatorio que controla la memoria y la 

tradición, impidiendo el diálogo y la pluriculturalidad (Figueroa, 2009). Dicha afirmación 

resulta correspondiente a planteamientos como el siguiente:  

Creemos en el proyecto nuestroamericano. De construir una patria más allá de estas naciones. 
Habrá que encontrar la manera de organizarla pero creemos en ese proyecto. Hacemos parte 
del ALBA de los movimientos sociales que fue el espacio digamos alternativo, no institucional 
que salió del ALBA de gobiernos. Pero creo que estamos como en ese tránsito de pasar de 
pedir solidaridad a tener una perspectiva más amplia y global de la disputa política continental 
(Congresista, vocero nacional).  

Según el CP, las iniciativas y las luchas interculturales, trascienden el sentido formal de 

lo nacional, y se articulan en un frente común “nuestroamericano”, que tiene como 

pretensión el diálogo y la integración definitiva de las naciones latinoamericanas. Para 

esto se establecen formas organizativas alternativas de carácter regional, cuya finalidad 

es la de propender por la construcción colectiva y el intercambio cultural, como estrategia 

fundamental para salvaguardar las expresiones, las tradiciones, y los saberes diversos 

latinoamericanos, en un marco donde lo nacional quizás resulta insuficiente para la 

disputa. 

4.4 A manera de cierre (lo intercultural a debate) 

 

Este apartado es quizás, por sus características y particularidades, el que posibilita 

constituir un soporte y un sentido propio y diferencial del CP como movimiento social 

colombiano, ofreciéndole a la reflexión respecto a las acciones colectivas, un matiz y una 

configuración que da lugar a la convergencia cultural y a los desafíos que esta supone, 

en función de visibilizar las disputas e iniciativas gestadas a lo largo del territorio nacional. 
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Para efectos de considerar la fortaleza que significa el componente intercultural en la 

comprensión del movimiento social, en su estructura, en su dinámica interna, y en la 

emergencia incluso de nuevas formas relacionales y nuevas prácticas entre las 

comunidades y organizaciones que hacen parte, se concluirá sobre la base de los tres 

elementos constitutivos definidos anteriormente que son: la Interculturalidad como 

organización para la acción colectiva, lo intercultural y los desafíos al modelo, y 

reconfiguración plural, alternativa y emancipatoria del Estado Nacional.  

Cabe señalar sin embargo, que si bien lo intercultural hace parte esencial del propósito 

de la investigación, y al mismo tiempo de los principios rectores del CP, sí resulta siendo 

un componente expresamente complejo, tanto en la comprensión y en apropiación que 

el movimiento realiza sobre el mismo, como en la operacionalización, en el acuerdo 

práctico, y en la gestión de cada uno de los elementos que lo componen. Por ende la 

reflexión que a continuación se desarrolla, se establece a partir de una posición crítica 

respecto a la interculturalidad, y a su apuesta diferencial y alternativa en la configuración 

del movimiento social, como interlocutor reflexivo, activo y propositivo, en un contexto de 

violencia, criminalización y estigmatización constante para las distintas formas de 

organización popular y alternativa. La intención en este sentido, será reconocer los 

alcances, las dificultades, los aciertos, y por qué no también las tensiones e 

inconsistencias, que aparecen dentro de un movimiento denominado en sí mismo 

intercultural, y que conforman en su interior organizativo e identitario, apuestas 

expresamente reivindicadoras de dicho componente. 

La Interculturalidad como organización para la acción colectiva, en un primer momento, 

y tomando como base las consideraciones y expresiones reportadas en las narraciones 

de los militantes, y en los medios de comunicación que acompañan los procesos de 

acción colectiva, se puede decir que no resulta tan fácilmente asimilable, ni reconocible 

en la estructura organizativa del movimiento, y por ende en los desarrollos prácticos, 

propios de la acción colectiva. A este respecto, no se pretende desestimar la importancia 

que tiene el asunto en la conceptualización respecto al movimiento, por el contrario se 

reitera la pretensión reiterada por parte de sus participantes en asignarle una connotación 

muy positiva y diferencial. Sin embargo, si bien existen distintos elementos de juicio que 
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podrían confirmar la necesidad de pensar lo intercultural como una condición transversal 

de la fundamentación, y del ejercicio mismo de la movilización, existen también 

expresiones que parecen dar cuenta de sus dificultades en la reflexión y en la práctica 

asociada a la organización, y al desarrollo de acciones colectivas. 

Vale reconocer en las expresiones un sentido indiscutible de lo intercultural respecto a la 

idea organizativa, precisamente porque le establece un marco diferencial, y si se quiere 

identitario al movimiento, y le atribuye unos valores de reconocimiento de la pluralidad, y 

al mismo tiempo de convergencia, con lo cual se soporta el proyecto desde su 

conformación. No obstante, es evidente que la pretensión ideológica que configura el 

sentido intercultural crítico, que exige algo más que el reconocimiento de las diferencias, 

ha sido parte del inventario de tensiones reportado por sus integrantes.  

En la premura de la articulación de fuerzas para emprender acciones colectivas, que 

emergen a partir de coyunturas muy concretas como la violencia en los territorios, la 

estigmatización, la criminalización, los impactos del modelo económico, el abandono del 

Estado, la vulneración de derechos fundamentales y la defensa del territorio y los 

recursos naturales, entre otros,  han impedido la discusión concreta sobre lo que significa 

asumirse interculturalmente. Quizás, en ocasiones, la misma dinámica establecida en las 

convocatorias requeridas para las movilizaciones, pareciera intencionalmente llevar ese 

carácter intercultural, así este no necesariamente sea discutido a profundidad en los 

mismos territorios.  

Esto se manifiesta entonces claramente, en la dificultad para gestionar la defensa y la 

promoción de distintas historias, y en el no reconocimiento explícito por parte de algunos 

procesos y convergencias, del carácter plural de la lucha, lo que finalmente redunda en 

asimetrías, en no correspondencias, y en la percepción de priorización de unas 

necesidades sobre otras. A este respecto parece no ser suficiente con definir o denominar  

una agenda que integre, es necesario pensar en lo que supone dicha integración en 

perspectiva de unidad, lo que incluso tampoco supone en sí misma interculturalidad y 

transversalidad. Es decir que no basta con reportar la condición plural del territorio, o 

incluso denominar a las convergencias, como experiencias interculturales, en un marco 

estratégico de movilidad, si no se reconoce críticamente la presencia de la pluralidad 
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como la plataforma de sentido y de construcción de unidad. 

Sumado a esto, la referencia que se establece fuera del movimiento frente a lo 

intercultural, también resulta en ocasiones ambigua  e incluso contradictoria, de acuerdo 

al perfil editorial del medio participante, y al  momento en que se presenta o expone un 

reporte frente al CP y a sus acciones colectivas emprendidas. Es así que para los medios 

formales, lo cultural no necesariamente posee el carácter distintivo frente a lo organizativo 

del movimiento; es decir que se asume una idea que desestima lo cultural como el 

elemento diferencial para la estructura y para la dinámica que caracteriza la acción 

colectiva, hasta el punto de no reconocer el valor étnico, relacional y estratégico, que 

respecto a lo organizativo, posee el encuentro de pluralidades propuesto por el CP, y 

evidenciado en sus distintas apuestas reivindicativas.  

En este sentido, se reporta frente al movimiento, una  perspectiva generalizadora, que 

considera sus acciones como desarticuladas, y si se quiere espontáneas y no 

planificadas desde la diferencia cultural, estableciéndole un carácter más de protesta 

frente a necesidades sentidas muy particulares, que incluso termina por repercutir e 

impactar directamente en los asuntos de interés nacional,  y sobre el modelo de desarrollo 

que este sugiere. Con todo esto, queda la dimensión cultural no solamente limitada a 

concretas caracterizaciones poblacionales que desafían las tradiciones, los valores 

simbólicos, y las autonomías de las comunidades,  sino  intencionalmente minimizada 

para los asuntos organizativos. 

Contrario a esto,  la mirada alternativa sobre lo cultural, referida por los medios no 

formales, permite situar al movimiento CP en un escenario que reconoce 

organizativamente la multiplicidad de historias y experiencias de las comunidades en sus 

territorios, como un aspecto diferencial y estratégico para la gestión de la lucha popular, 

y del establecimiento de una agenda política propia. Parece así atribuírsele al movimiento 

una condición cultural para la organización y para la gestión de la diferencia, sin que 

necesariamente se establezca la noción de lo intercultural como plataforma de soporte 

ideológico del mismo. Ahora bien, lo reportado por los medios alternativos, confirma la 

necesidad de reivindicar la diferencia y la articulación de fuerzas, como una impronta 

difícil de obviar para el marco organizativo del CP, sin que esto necesariamente implique 
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un reconocimiento del componente intercultural basado en la transversalidad y en el 

diálogo crítico. 

Respecto al componente de interculturalidad y los desafíos al modelo, vale mencionar 

que también integra algunos elementos diferenciales que al articularse le otorgan un 

sentido explicativo a la acción colectiva en contexto. En un primer momento resulta muy 

pertinente indicar que es esa relación con el modelo, si se quiere tensionante en la 

mayoría de los casos, la que le otorga el sentido de surgimiento al movimiento social, y 

sirve de argumento principal para la gesta de las distintas formas de resistencia y de 

conformación de iniciativas populares. Dichas expresiones surgidas colectivamente, se 

sirven desde sus múltiples experiencias e impactos locales y regionales, para confrontar 

abiertamente al modelo y a cada uno de sus componentes constitutivos, como son la 

minería, el latifundio, la agroindustria multinacional, entre otros. 

En este punto lo intercultural cobra importancia, particularmente porque se entiende que 

la convergencia de historias y experiencias culturalmente distintas, permiten reconocer 

en detalle las necesidades sentidas de las regiones, y la multiplicidad de formas de 

impacto, negación y poco acceso que poseen las comunidades rurales a los servicios y 

programas del Estado. Parece expresarse al unísono, por parte de los miembros 

participantes del proceso, que esa relación cultural que se construye, que bien podría 

caracterizarse como intercultural, es la que confirma los niveles de segregación y 

sometimiento a los que se ven expuestas las comunidades diversas, así como también 

establece un sentido colectivo de dinámica y estructura, que posibilita la generación  de 

nuevas formas de pensamiento y organización. 

Es quizás esta necesidad de construir, que parece reconocerse desde los distintos 

actores del movimiento, la que determina incluso la formulación de una acción política 

soportada desde una agenda de unidad, que para el caso de controvertir el modelo, y 

visibilizar un proyecto, resulta necesaria. Por esta razón parece reconocerse en lo 

intercultural, una alternativa práctica para la construcción de alternativas distintas a las 

ofrecidas por el modelo convencional, en la que se le otorgan a las organizaciones 

sociales y a los movimientos que las representan, un papel preponderante en la  

búsqueda de dignificación de la vida y la consecución de una paz con la justicia social.  
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Sin embargo, así como se le asigna toda una connotación política a la iniciativa 

intercultural, en esa constante relacional con el mercado y sus dispositivos, considerada 

como tensionante, al no representar ni satisfacer las necesidades sentidas de las 

comunidades en las distintas regiones,  sí se percibe cierta incorporación operativa y 

funcional de la estrategia intercultural, no como producto de una discusión transversal, 

sino más como una línea de actuación concreta para la acción colectiva que se disipa 

luego de la experiencia de movilización. Con esto puede afirmarse que la apuesta cultural 

respecto al modelo, reconoce la presencia de pluralidades y de historias muy particulares 

desde las regiones con relación a sus impactos, pero al mismo tiempo tensiona la 

comprensión de lo intercultural como característica transversal del movimiento, debido a 

que si bien existen mandatos, resistencias y reivindicaciones comunes, parecen seguir 

siendo prioritarias las demandas más locales, y si se quiere monoculturales.  

A esto podemos sumarle los reportes ofrecidos por la mirada externa al movimiento, en 

los que también parece incorporarse la relación entre el componente cultural y la 

estructura propia del modelo. Los medios formales, en este sentido, establecen muy 

genéricamente, y sin mayor detalle, una particularidad crítica de los sectores sociales 

frente a la institucionalidad, es decir desde unas necesidades  concretas de las 

comunidades. Lo que particularmente llama la atención de la perspectiva formal en esta 

relación, que de plano resulta desigual, es la intención de presentar al movimiento como 

la conformación de sectores de la sociedad civil que no operan en unidad, sino de forma 

fracturada y espontánea, que si bien poseen reclamos comunes sobre el despojo, sobre 

los derechos vulnerados, y propósitos comunes como la paz con justicia social y la 

defensa del territorio, no logran controvertir las estrategias de desarrollo del Estado, y de 

las corporaciones. 

El relato ofrecido por los medios alternativos, parece insistir con mayor rigor en la idea de 

promover el movimiento y sus condiciones plurales, en un escenario de disputa directa 

con la institucionalidad. Con esto debe indicarse que lo expuesto por los medios 

alternativos reitera la interculturalidad, como respuesta a los embates del modelo, y a su 

interés por tipificar y homogeneizar las prácticas culturales, que repliegan toda iniciativa 

popular y de integración. Se considera entonces la interculturalidad una estrategia más 
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pertinente para evocar las necesidades y problemáticas diversas de las comunidades en 

esa relación desigual con el modelo, que permite la construcción de una plataforma 

política y social denominada CP, en la cual se representa la pluralidad, y se promueven 

propuestas de desarrollo alternativo para los territorios. 

Ahora bien, para hablar de la reconfiguración plural, alternativa y emancipatoria del 

Estado Nacional, desde la perspectiva intercultural, resultan algunos elementos muy 

pertinentes para el análisis, y que configuran, en buena parte, la esencia del movimiento, 

sus luchas, y su agenda propositiva. Tal y como se presenta en apartados anteriores, la 

instalación de un discurso plural, resulta de toda una resignificación planteada desde las 

comunidades, respecto a su papel en los procesos transformadores del territorio, en 

donde se da lugar no solamente al encuentro de la diferencia, sino también al 

establecimiento de un sentido de unidad que respalde las pretensiones y las acciones 

mismas emprendidas por el movimiento. Por esta razón hablar de la reconfiguración de 

lo plural de manera alternativa y emancipatoria, aparece necesario para el proceso de  

comprensión del Estado y de lo nacional, quizás porque con la emergencia de nuevas 

expresiones populares y éticas, en momentos sociopolíticos tan particulares, se reportan 

las tensiones y las contradicciones del modelo impuesto, e incluso se invita a pensar en 

formas alternativas de relacionamiento, de participación en la toma de decisiones,  y de 

defensa del territorio y sus recursos. 

Respecto a esta discusión puede indicarse que lo intercultural parece concebirse, en 

medio de las dificultades conceptuales y operativas, en una experiencia emancipatoria, 

que pone en perspectiva la reivindicación de los territorios y sus prácticas culturales, 

buscando la legitimidad de las autonomías y de las identidades construidas desde las 

regiones, las cuales se ven representadas en un diálogo constante convocado por el 

movimiento. Dicha experiencia dialéctica y constitutiva, posibilita abiertamente la reflexión 

y la apropiación de nuevas formas de comprensión de lo comunitario, de los impactos del 

modelo, y del sentido de pluralidad que debe acompañar un proyecto político alternativo, 

que controvierta lo establecido, pero al mismo tiempo permita la visibilidad  del capital 

intelectual de las comunidades. 

De acuerdo a esto, la interculturalidad se constituye en un componente diferencial para 



159 
 

159 
 

la tarea de reivindicar derechos y afirmar necesidades por parte de las organizaciones y 

comunidades participantes en el CP, debido a que la exigencia por compartir, pero al 

mismo tiempo por complementar y construir sentidos de unidad y de identidad, faculta la 

identificación de asuntos colectivos, en función de comprender necesidades y 

propuestas. Con esto puede decirse que la relación del movimiento con el 

establecimiento, se instala desde un cuestionamiento económico, social, político, pero al 

mismo tiempo desde una posición cultural reivindicadora de lo plural, es decir desde un 

proyecto político que afianza  nuevas formas de gobierno popular, que repiensa el Estado, 

y que establece intencionalmente una idea de país soportado desde  la humanización y 

la convivencia en los territorios. 

Los medios al respecto plantean una mirada muy particular de la expresión colectiva en 

ese debate sobre el Estado y sobre lo que se constituye como lo nacional, lo que resulta 

interesante a la hora de analizar la pertinencia del movimiento y de sus acciones 

colectivas propositivas, y las lecturas que sobre este aparecen tanto formal como 

alternativamente. A este respecto se puede connotar como la expresión desde los medios 

formales, pone a consideración la movilización social en un plano ciertamente plural, más 

no necesariamente organizado, que si bien surge de la ausencia del Estado en algunos 

territorios, no representa el sentir de la mayoría de las comunidades, lo que puede leerse 

como un indicativo, si se quiere, de la no pertinencia de sus pretensiones y de sus 

reclamos, que sumado al no reconocimiento de la dinámica territorial y cultural, y a la no 

formulación de las acciones colectivas, en un marco identitario, concretiza la mirada, y se 

encauzan solamente a la protesta concreta y pasajera. 

No puede decirse lo mismo respecto a la mirada alternativa, la cual considera la acción 

colectiva promovida desde el CP, como fundamental en la actual discusión política 

colombiana, que desde sus particularidades, y si se quiere desde sus fragilidades, abre 

nuevos espectros de participación de la sociedad civil. Son entonces los movimientos 

sociales, los que según las expresiones alternativas, los que se sirven de las experiencias 

plurales en los territorios, para abanderar una apuesta alternativa de sociedad, que 

además de controvertir el establecimiento, depure, en acciones concretas la idea del 

Estado y de lo nacional, más hacia una comprensión diversa de sus prácticas. Es así que 
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la visión alternativa le sugiere al movimiento un sentido de responsabilidad y 

protagonismo que el modelo de sociedad actual no le ha permitido, y justifica las luchas 

colectivas y las movilizaciones, como parte del sentimiento de reivindicación de valores, 

de  prácticas cotidianas, de sabidurías populares de las comunidades, en esa búsqueda 

constante de la Paz con justicia social. Con esto parece confirmarse la idea que se le 

asigna al movimiento de unidad desde la diferencia, como parte de su estrategia de 

controvertir el modelo de Estado nacional, y de sus discursos de uniformidad cultural, 

social y económica, que sistemáticamente impactan y deterioran muchas de las prácticas 

cotidianas, y no aseguran ni salvaguardan los derechos fundamentales de las 

comunidades que las hacen propias.  

Resulta importante advertir entonces que la interculturalidad, además de considerarse el 

sello diferencial del Congreso de los Pueblos, es un proceso que críticamente convoca la 

diferencia para la construcción colectiva de agenda común. Por esta razón conviene 

aclarar que el proceso reconoce el tránsito de la culturalidad, situada y desarrollada en 

los territorios localizados, la pluralidad adscrita al encuentro, y la interculturalidad como 

resultado del diálogo abierto y consensuado, para la construcción del proyecto político 

comunitario. El valor de lo intercultural radica también en su dinámica estratégica y 

temporal, que posibilita nutrir los escenarios de discusión estructurales y localizados. 

Con la siguiente gráfica puede darse cuenta del proceso, de sus intencionalidades, y de 

sus impactos: 
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Figura 9 Proceso de Interculturalidad 

Elaboración propia 
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Capítulo V - De la subjetividad a la conciencia política 

Estamos recuperando para el pueblo y los pueblos de Colombia                                               

nuestro carácter soberano…de constituyentes primarios. (Líder CRIC) 

La acción colectiva intercultural como un acto de conciencia política. Es sin duda lo 

político un componente necesario para la comprensión de la acción colectiva intercultural, 

teniendo en cuenta, tal y como se expone en detalle en anteriores apartados, que la 

emergencia y la praxis misma del CP, corresponde a una interlocución directa con el 

establecimiento, a una expresión de necesidades insatisfechas, y a un desafío 

permanente frente al sistema político implementado en el país, el cual parece no 

representar los intereses de las comunidades y las organizaciones  convocadas. En este 

sentido lo político se constituye en eje articulador del asunto colectivo, ya que logra 

convocar tanto las apuestas reivindicadoras, en un marco propositivo de agenda, así 

como las características de sus actores y de sus nuevas formas de relacionarse. Esto 

permite circunscribir al movimiento en el escenario político actual, a partir del 

reconocimiento de sus valores,  intenciones, sentidos colectivos, discursos,  y estrategias 

para dignificar las condiciones de vida de las comunidades, y posicionarlo como 

determinante en la discusión y en la transformación de procesos de coyuntura local, 

regional, nacional e internacional.   

Teniendo en cuenta lo anterior, y dándole lugar a las voces de los participantes del 

movimiento, junto a las expresiones teóricas que abordan las subjetividades políticas, se 

articulará una discusión con sentido histórico y contextual, que pondrá en tensión dichas 

tesis, a partir de la incorporación de las dimensiones de la conciencia política establecidas 

para el análisis de los movimientos sociales. Para darle sentido a este proceso de 

análisis, cabe mencionar que este se construye a partir de la interconexión y puesta en 

diálogo de cada una de las narraciones y expresiones expuestas, relacionadas con el 

asunto propio de las subjetividades y las conciencias políticas construidas en el marco 

de los procesos de acción colectiva y de movilización social producidos por el CP. 

Es así que, desde la entrevista semiestructurada, la información recogida, posteriormente 

organizada y analizada, corresponde a las siguientes preguntas: ¿Qué es el Congreso 

de los Pueblos?, ¿Cuáles son las comunidades y organizaciones que integra?, ¿Cómo 
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se definiría desde el Congreso de los Pueblos la Interculturalidad?, ¿Cómo se acuerdan 

y negocian esas razones que integran las distintas comunidades?, ¿Qué significa la 

movilización social para el Congreso de los Pueblos?, ¿Cuál cree usted que es el perfil 

de un miembro del Congreso de los Pueblos?, ¿El hacer parte del Congreso de los 

Pueblos, potencializa algunas características de sus miembros?, ¿Cuál es para el 

Congreso de los Pueblos, la idea de Nación?, ¿Cuál es el significado que tiene el territorio 

para el Congreso de los Pueblos?, ¿Cuál es el sentido de la política que promueve el 

Congreso de los Pueblos?, ¿Qué logros concretos ha tenido, desde sus inicios hasta la 

fecha, el Congreso de los Pueblos?, ¿Teniendo en cuenta la situación actual del país, 

qué papel juega política y socialmente el Congreso de los Pueblos?. 

Adicionalmente las técnicas de grupo de discusión y focal, utilizadas dentro de la 

estrategia metodológica, posibilitaron también recoger información, que posteriormente 

se organizó y se analizó, según los soportes teóricos definidos para esta categoría. Las 

preguntas específicas que lo hacen posible son  las siguientes: ¿Qué es para ustedes el 

Congreso de los Pueblos?, ¿Cuáles son las comunidades y organizaciones que integra?, 

¿Cuál es el sentido de la política que promueve el Congreso de los Pueblos?, ¿Cuáles 

son las razones por las cuales se integran esas comunidades?, ¿A qué tipo de 

necesidades responde en Congreso de los Pueblos?, ¿Qué significa la movilización 

social para el Congreso de los Pueblos?, ¿Qué logros concretos ha tenido, desde sus 

inicios hasta la fecha, el Congreso de los Pueblos?, ¿Cuál cree usted que es el perfil de 

un miembro del Congreso de los Pueblos?, ¿Qué cosas específicamente los convoca a 

participar y a ser miembro del Congreso de los Pueblos?, ¿El hacer parte del Congreso 

de los Pueblos, potencializa algunas características de sus miembros?, ¿Qué significan 

esas diferencias entre comunidades para el Congreso de los Pueblos?, ¿Cómo se 

acuerdan y negocian esas razones que integran las distintas comunidades?, ¿Cuál es 

para el Congreso de los Pueblos, la idea de Nación?, ¿Cuál es el significado que tiene el 

territorio para el Congreso de los Pueblos?, ¿Teniendo en cuenta la situación actual del 

país, qué papel juega política y socialmente el Congreso de los Pueblos?. 

Conviene además insistir que la información recogida para este capítulo, hace referencia 

a las respuestas y los aportes ofrecidos en la entrevista semiestructurada con un vocero 
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nacional, un representante campesino de Cumbre Agraria, un representante de la 

comisión política, un líder comunitario, un representante indígena de la CRIC, un 

representante comunidades indígenas Montes de María, y un representante de la 

comisión formativa. Dichos espacios fueron desarrollados entre diciembre de 2016 y 

noviembre de 2017, y tuvieron lugar en Bogotá, Montes de María, Cartagena, Popayán, 

y Toribio. Respecto a la información recogida de los grupos focales y de discusión, para 

este capítulo en particular, se incluyen las respuestas, discusiones y aportes realizados 

por congresistas participantes en los tres grupos focales, que directamente se relacionan 

con las subjetividades y conciencias políticas construidas al interior del movimiento. Las 

respuestas que se relacionan, aparecen del grupo focal desarrollado en los Montes de 

María  del 10 al 12 de junio de 2017, en el que participaron miembros de las comunidades 

negras, campesinas e indígenas, del grupo focal desarrollado en Bogotá el 8 de diciembre 

de 2016 en el Marco de la Cumbre Agraria Étnica y Popular, y del grupo de discusión 

realizado el 25 de julio de 2017 en Bogotá, en uno de los espacios de formación política 

del CP. 

Adicionalmente se  reportan también las narraciones, que respecto a este componente, 

realizan los diarios formales y alternativos definidos previamente. Los medios utilizados 

para esta elaboración son los siguientes: diario El Tiempo con reportes de 2012, diario El 

Espectador con reportes de 2016, 2017, Colombia Informa con reportes de 2016, y 

Agencia de Prensa Rural, con reportes de 2012, 2013, y 2016. 

En este sentido, y para poner en discusión la afirmación con la que se inicia el capítulo, 

la misma se desarrollará desde los siguientes elementos: Identidades e intereses 

colectivos, Valores, creencias y voluntades de acogerse colectivamente, Sentido de 

eficacia política del movimiento, Sentimientos de justicia e injusticia, entre antagonismos 

y convergencias. Con esto finalmente se logró poner en evidencia la naturaleza política 

definida desde el CP, que al relacionarla con los elementos propios de la acción colectiva 

y la interculturalidad, presentados anteriormente, redunda en una mejor y más pertinente 

comprensión de sus alcances y desafíos dentro del escenario sociopolítico colombiano. 
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5.1 Identidades e intereses colectivos 

 

Según lo expresado por los participantes, son muchas las características, expresiones, 

prácticas y decisiones organizativas, que le dan sentido al asunto identitario del 

movimiento, y que además permiten reconocer su amplia gama de intereses y  

perspectivas en el actual escenario  político del país. En principio, y para recrear esa 

configuración de la subjetividad política desde la conciencia, resulta interesante insistir 

en que el movimiento, desde las voces de sus participantes, alude a lo organizativo y a 

sus dinámicas propias, como manifiesto identitario característico y diferencial, que no 

solamente se comprende como plataforma política alternativa, sino que a su vez insiste 

en la integración de la diferencia regional y cultural, para promover unidad y autonomía 

de los pueblos.  

El Congreso de los Pueblos establece: 

Tenemos asambleas municipales, pactos de convivencia barriales y regionales… [...] También 
territorios autónomos indígenas y afros, que son territorios de paz y mesas de concertación 
de sectores populares [...] todos estos son movimientos que han encontrado en sus propios 
ejercicios legislativos más democracia, bienestar y justicia (Congresista CRIC, 2016). 

Entonces la comisión política del Congreso de los Pueblos es una cosa muy rica, porque va 
la gente de todas las regiones y de todos los sectores de trabajo a expresar cuales son los 
mínimos para el momento, entonces se hace la lectura del momento político y las definiciones 
en varias vías [...] Movilización es una de esas acciones colectivas, otro posicionamiento 
político, no solamente visibilizar una cosa que se llama el Congreso de los Pueblos, sino hacer 
una agenda de trabajo (Congresista, comisión política).  

En esta perspectiva se da lugar al carácter organizativo del CP como uno de los 

elementos transversales del sentido identitario, destacándose tanto su amplio espectro 

de participación plural, como también su estructura, su disposición, y su regulación 

respecto a la conformación de una agenda política visible. Con esto se confirma que la 

agenda construida de forma colectiva, resulta incorporando denuncias y proyectos 

alternativos de la sociedad instituyente (Castoriadis, 1997), lo que significa 

organizativamente la reconfiguración de la  conciencia de los participantes, en función  

del establecimiento de nuevos discursos, nuevas prácticas cotidianas, y nuevos intereses 

que los identifica y los hace parte (Zemelman, 2012). En este mismo sentido la mirada 

externa no formal expresa:  
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El pliego general incluye además el pedido de “legalización de asentamientos informales; 
mecanismos de participación ciudadana en proyectos de ordenamiento territorial; la defensa 
de los humedales en las ciudades; protección de las fuentes de agua, en especial las que 
abastecen a las grandes ciudades y a las zonas de producción agrícola; y pactos con las áreas 
rurales que abastecen de alimentos que garanticen, a los pequeños cultivadores de las zonas 
rurales, facilidades para su comercialización en las zonas urbanas” (Colombia Informa 13 de 
junio de 2016. Recuperado 13 de junio de 2016).  

Con esto puede indicarse entonces que la organización, además de vincular  activamente 

sectores rurales y urbanos, también  se encuentra sustentada desde una agenda 

consensuada integral y abarcadora, que corresponde incluso a la materialización de una 

ciudadanía reflexiva y activa (Ladaga, 2006), en donde se destaca el sentido político y 

colectivo del movimiento, y se resalta  su construcción identitaria de desarrollo local y 

nacional a partir de acciones populares y de base. 

Contrario a esto, y afirmando características identitarias y organizativas, diarios formales 

declaran:  

La razón del Ejecutivo es que los manifestantes ya habían incumplido los acuerdos pactados 
en el resguardo indígena La María, en Cauca [...] El miércoles, el Gobierno había anunciado 
que el desbloqueo se haría efectivo mientras en la mesa se seguirían discutiendo los puntos 
[...] A última hora de ese día, algunos grupos indígenas reversaron esa decisión y no 
permitieron la entrada de la Policía. En la tarde, tras la mediación de algunos senadores, 
sectores de esa comunidad decidieron dar paso en esa carretera por un solo carril a modo de 
“gesto político” (El Tiempo 10 de junio de 2016. Recuperado 10 de junio 2016).  

Aparecen así reflejados algunos elementos de cohesión y conformación grupal, que 

reportan  interés e intencionalidad colectiva, como el asumir vías de hecho y definir  

procesos organizativos y decisorios dentro de la acción misma. Lo que resulta claramente 

establecido es la manera como se particulariza la acción y el sentido colectivo en hechos 

relacionados con la afectación del orden público y el deterioro mismo de la movilidad, y 

se desconoce la pluralidad del movimiento, invisibilizando su sentido y  sus propósitos. 

Resulta además muy evidente cómo dicho reporte, que representa abiertamente asuntos 

identitarios, termina por cuestionar y poner en duda sus gestos políticos, lo que sería para 

el movimiento social, que vincula voluntades e intereses (Sader, 1995), una forma 

explícita de desacreditarlo, como capaz de comprender lo político, y de organizar con 

argumentos una decisión y una protesta, que además resulta legítima. Siguiendo con 

esta línea, la mirada externa formal expone:  

En una rueda de prensa, el ministro de Defensa, Luis Carlos Villegas, dijo que la protesta 
social ha dejado ocho civiles afectados y tres muertos. También, 54 miembros de la Fuerza 
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Pública han resultado heridos. "Ha sido una protesta social agresiva y violenta, pero hay que 
dejar constancia de que la Fuerza Pública no ha utilizado explosivos ni armas artesanales", 
señaló” (Diario El Tiempo 7 de junio de 2016. Recuperado 7 de junio de 2016).  

Se puede indicar que la información expuesta, en ningún momento hace explícita la 

información que dé crédito al movimiento en términos de sus objetivos, o sus agendas; 

es decir que en este caso particular se insiste y se recalca en la promoción de la violencia 

como característica sustancial del movimiento, deslegitimando de nuevo la naturaleza de 

la protesta y las denuncias en ella convocadas. Si bien,  existen principios que integran 

diversas necesidades y sentimientos de las comunidades en la protesta, como 

mecanismo legítimo (Vommaro, 2012), puede decirse que el medio, al invalidar la acción, 

y al ponerla solo en términos de protesta agresiva y violenta, pretende sugerir una idea 

fracturada del movimiento, al considerarlo como resultado de acciones aisladas de 

sujetos y comunidades que de forma desmedida y desorganizada, amenazan la 

institucionalidad, la movilidad, y la seguridad ciudadana. 

Ahora bien, lo identitario reconoce algunos elementos característicos que pueden 

comprenderse como parte del marco de intereses del movimiento, y al mismo tiempo 

como componentes transversales que explican su emergencia y su pertinencia en el 

escenario político colombiano. Uno de estos componentes, corresponde al carácter 

reflexivo y propositivo, en el que incluso se manifiesta la necesidad de producir formas 

distintas de relación social que permitan potenciar el acontecimiento ético y político 

(Useche, 2012) en el que el CP necesariamente se encuentra inmerso.  

En este sentido concreto se manifiesta, por parte de los participantes, lo siguiente:  

Esa es otra de las ideas importantes como del Congreso de los Pueblos, y es como… pasemos 
a lo propositivo y concretemos todos esos acumulados de esa experiencia que hay local, 
regional y tal, y para construir una agenda de país y ponerla a funcionar (Congresista, líder 
comunitario comité de Formación). 

Entonces una cosa que es importante y es una de las discusiones que se han tenido hace 
algunos años [...] hemos estado en un período muy de estar en contra de, en contra de, en 
contra de, una cosa muy de la resistencia y es muy importante; ahora hay que pasar a la 
ofensiva y con la construcción de propuestas, que obvio eso es complejo y tal, pero pues es 
el camino y yo creo que esa es una de las características como particulares del Congreso de 
los Pueblos, que a mí me parece como muy importante y que se debe tener en cuenta 
(Congresista, líder comunitario comité de formación).  

A este respecto conviene decir que para el CP, la reflexión interna resulta pertinente en 

función de superar la idea de la organización y la movilización social, únicamente como 



168 
 

168 
 

estrategia para la protesta y para la denuncia. Se plantea así una mirada más propositiva, 

en la que la reflexividad, y la conciencia histórica y situacional (Alvarado, 2011), permite 

la configuración de agendas colectivas alternativas coherentes con las necesidades de 

las comunidades, que si bien resultan complejas en la medida que incluyen múltiples  

experiencias, son consideradas como la razón transversal del CP en su tarea de 

reivindicación y potencialización de lo cultural y lo popular (Useche, 2012). 

Más aún, esta necesidad de potenciar lo propositivo, y de articular acciones a las 

necesidades sociales y políticas del país, puede incluir procesos y roles para las 

comunidades, que históricamente parecieran no asignarles, como son la veeduría, y el 

control político. Los participantes expresan en este sentido:  

Creo que es un rol, de alguna manera, de control político y de fiscalización, cierto, de 
garantizar y estar atentos y expectantes a que lo que acordó se cumpla, estar muy precavidos 
en que este momento no es un  momento como otros momentos [...] parece que hay solución 
política, pero también hay persecución a las organizaciones y a los movimientos [...] se deben 
aprovechar los espacios y las oportunidades que este momento abra y permita (Congresista 
vocero nacional).  

Si bien se expone lo tensionante que resulta la movilización y los estigmas construidos 

para el ejercicio, lo identitario se reafirma, a partir de la inclusión de elementos 

estratégicos, que para el CP, son determinantes para su comprensión como fuerza 

alternativa, y para la promoción de sus idearios y  tradiciones (Torres, 2009), asunto que 

para el caso particular del posconflicto es, sin duda, oportunidad de visibilidad y 

propuesta. A este respecto las expresiones ofrecidas por los diarios alternativos precisan 

que la crítica expuesta en las movilizaciones, incorporan ese desafío propositivo, que 

además es considerado como un ejercicio particularmente reivindicador, al manifestar:  

Los campesinos exigen el desarrollo de proyectos productivos mediante un fondo de 
financiamiento pactado con la actual administración, así como la revisión de los tratados de 
libre comercio, a los que responsabilizan con la quiebra de pequeños productores” y “Derogar 
la ley Zidres, por considerar que despojará de sus terrenos a cultivadores de escasos recursos, 
fue otra de las solicitudes de los protagonistas del paro, quienes abogaron por una distribución 
equitativa de la tierra, además pidieron respeto por la identidad y los criterios de los residentes 
en el campo colombiano” (Agencia de Prensa Rural 15 de junio de 2016. Recuperado 15 de 
junio de 2016).  

Se reconoce entonces por parte del medio, la movilización como una práctica 

reivindicadora de las comunidades y sus derechos sociales, políticos y económicos, sino 

que además la plantea dentro del debate nacional de reconfiguración de lo instituido 
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(Castoriadis, 1997). Con esto parecen describirse las demandas del movimiento, no como 

aisladas, concretas y desarticuladas, sino como transversales y estructurales en el marco 

de lo nacional, atribuyéndole al movimiento un sentido de interlocución válido y legítimo 

en la construcción de una agenda sociopolítica para el país.  De hecho se resalta la forma 

que tiene el movimiento para significar elementos identitarios, y los destaca como parte 

de su naturaleza, y como parte del sentido de afiliación que acompaña cada una de sus 

acciones colectivas (Ranciere, 2009). 

Existen también otros elementos propios del carácter identitario, que se incluyen en el 

análisis. Por un lado la base popular que conforma la organización, y por otro la 

prospectiva que acompaña las diversas acciones emprendidas por el CP; dichos 

elementos parecen comprenderse a partir de una construcción socio histórica que pone 

a las comunidades en circunstancia de crítica y al mismo tiempo de reivindicación (Falero, 

1999). El movimiento reconoce estos dos elementos de manera conjugada cuando 

expone:  

Digamos que ahí hay dos intenciones, una es la idea de legislación popular, con la que nace, 
y es que estamos cansados de leyes que no nos sirven y de leyes que son impuestas y que 
no representan el sentir de la gente. Entonces esa idea de legislación popular le da como el 
sentido a lo del Congreso, y es que necesitamos un gobierno popular, que necesitamos leyes 
y legislación popular realizada desde abajo, y ese sentido de los pueblos, que le da sentido, 
que ha caracterizado al Congreso, y es que cuando nace (Congresista líder comunitario). 

El Congreso de los Pueblos se ha venido conformando como una plataforma social y política. 
En un principio este referente surge como un intento de empezar a unificar y a consolidar un 
poco más una serie de proyectos comunitarios, sectoriales” (Líder comunitario comité de 
formación).  

De esto, se puede indicar lo que para el CP resulta diferencial y característico en su 

composición. Por un lado la base popular representada en organizaciones locales y 

regionales, con un énfasis plural y cultural, y por otro, la intención de fortalecimiento de 

dicha base comunitaria, por medio de la construcción de una agenda común que en 

perspectiva promueva su dignificación. Es así que se puede indicar como emergencia 

subjetiva, la experiencia y dinámica constante de relaciones recursivas de dichas 

comunidades, que al incorporarse posibilitan la creación creativa (Ladaga, 2006) y la 

propositividad de visiones diferentes del mundo (Sader, 1995). 

En esa perspectiva de contribución directa al contexto de coyuntura colombiano, el CP 
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piensa y articula estratégicamente la conformación y visibilización de su propuesta, a 

través de sentidos identitarios que en sí mismos resultan diferenciales al interior del 

movimiento, por el carácter intercultural que se propone, pero al mismo tiempo los 

convoca unitariamente respecto a la relación con las instituciones (Sandoval, 2015). Esto 

logra percibirse en expresiones como:  

Yo creo que seguimos con la mentalidad y la posibilidad de ponernos en función de consolidar 
ese bloque popular y alternativo para el país [...] Hay una cosa que en el corto y en el mediano 
plazo me parece muy importante y es con esta coyuntura que se abre en la solución negociada 
del conflicto en este país, nosotros tenemos que aportarle, y en general todos los movimientos 
sociales, deberíamos aportarle a esta coyuntura, a motivar la participación de la sociedad en 
la toma de decisiones de lo que se viene acá en adelante que es muy importante (Congresista, 
Cumbre Agraria).  

Aquí claramente se da por sentada la necesidad que tiene el CP, de pensar 

estratégicamente su incursión en el escenario de coyuntura nacional, desde su misma 

concepción de unidad popular, como el gran soporte identitario con el que se desafía la 

tradición, a partir de la incorporación incluso de formas alternativas de relacionamiento y 

de denuncia como lo establece uno de sus integrantes:  

Hay una apuesta desde los inicios del proceso y es procurar construir una especie de diálogos 
territoriales, que son los escenarios como de invitación a las personas que no necesariamente 
hacen parte del movimiento social como tal, a mostrarles las cosas que se están haciendo [...] 
Por ejemplo en el caso de las ciudades, lo que están haciendo las organizaciones sociales en 
sus barrios [...] El trabajo a partir del arte, la cultura, la educación popular, convocando, 
invitando, mostrando la agenda [...] Toda esa cuestión de país, de alternativa de país que se 
está pensando, pues para invitarlos a ser parte de esto (Congresista, líder comunitario comité 
de formación).  

Es entonces lo identitario, un componente que se define desde la construcción social, en 

este caso con la presencia activa y definitiva de comunidades y organizaciones distintas 

culturalmente, que al dialogar y al definir consensos, logran hacer evidentes nuevas 

subjetividades que resultan más colectivas que individuales (Tassin, 2012), en esa 

perspectiva de pensar alternativas de país. 

Por último, y no menos importante, aparecen las tensiones propias del consenso, la 

concertación, y la construcción de identidades que se recrean al interior del CP. Algunas 

de estas quedan expuestas en expresiones como:  

Yo creo que esa es la dificultad para llegar a consensos rápido, por ejemplo, pero es la riqueza 
del Congreso de los Pueblos, es una de las marcas fundamentales del Congreso, pero que 
además hace parte del reto de aprender a entender en qué país vivimos y qué país podemos 
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construir  pues para que haya vida digna y entonces es un reto porque ponerse de acuerdo 
con los indígenas del Cauca es difícil, porque ellos dicen es que acá es nuestra legislación 
indígena, y nosotros los urbanos por ejemplo, pues tenemos las formas de gobierno que 
finalmente nos han impuesto y es difícil construir esas autonomías en las ciudades 
(Congresista, comisión política) 

Respecto al proceso de interculturalidad que acompaña el movimiento y muchos procesos de 
la cumbre, debe insistirse en replantear la metodología, pues en ocasiones hay dificultades 
para los acuerdos y es que somos todos distintos, venimos de territorios con problemáticas 
muy concreta, entonces articularnos todos en una agenda común no es fácil [...] El objetivo 
principal de lo intercultural es que unos pocos no decidan por los otros, en eso tenemos que 
diferenciarnos (Congresista, Cumbre Agraria). 

De lo anterior puede decirse en primera instancia, que se le atribuye a la tensión sobre lo 

identitario, una connotación que no solamente resulta positiva, sino que también resulta 

necesaria para la definición de la estructura y la dinámica asumida por el CP. En este 

sentido los fragmentos dan cuenta de características identitarias como el debate, y la 

tensión que en muchos momentos de la acción colectiva este supone. Claramente la 

sensibilidad que frente al desarrollo de una agenda común, y frente al establecimiento de 

denuncias y desafíos políticos para los territorios, se manifiesta en el momento de 

considerar y poner en perspectiva práctica la colectividad, y la afiliación a un ideario 

compartido, siendo percibida la conflictualidad y la controversia respecto a las diferentes 

luchas cotidianas de las comunidades (Mouffe, 2007). Los fragmentos puntualmente 

resaltan la idea de la interculturalidad como la característica diferencial del CP, pero al 

mismo tiempo también como aquella que resulta más desafiante dentro del proceso de 

maduración misma que requiere el movimiento, precisamente porque si bien, se persigue 

un planteamiento de unidad, la cotidianidad de la convocatoria, del debate, y de la 

construcción de estrategias y de agenda, no resultan tan fácilmente desarrolladas, y por 

el contrario  sugieren acondicionar  nuevas maneras de vivir la diferencia y la toma de 

decisiones (Walsh, 2008). 

5.2 Valores, creencias, y voluntades de acogerse colectivamente 

 

Al igual que lo identitario y sus intereses asociados, existen asuntos igualmente relevantes 

a la hora de comprender la construcción subjetiva,  especialmente aquella que lleva 

consigo la impronta axiológica, que parece configurar el sentido para acogerse 

colectivamente. Son los movimientos sociales, en este sentido, espacios organizados que 
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surgen a partir de un complejo y plural debate social y político, en el que se fijan 

posiciones, controversias y acciones colectivas alternativas, por medio del establecimiento 

y puesta en marcha de valores colectivos, con los que disputarán un espacio y visibilizarán 

también su agenda.  

Por esta razón, son los valores y las voluntades de acogerse colectivamente, dos 

dimensiones de la conciencia política que permiten establecer distinciones entre los 

movimientos, y que al conjugarlas, terminan por explicar y dar sentido a cada una de las 

acciones emprendidas. Para el caso particular del CP existen incorporados valores 

constitutivos, resultado de discusiones entre las comunidades y las organizaciones 

participantes en los territorios. El primer componente hace referencia a la importancia de 

la reconciliación y el acuerdo como principios de la organización, pero al mismo tiempo 

también de la reconfiguración de los territorios tal y como lo expresan los participantes:  

La manera como se opera de mejor manera, son las mesas de concertación, en ellas se discute 
y se construye una agenda común. Siempre se hace referencia en cómo se protegen y se 
promueven los derechos ancestrales, los derechos territoriales y sobre todo los derechos a la 
diferencia. Es importante establecer que una prioridad es la defensa del territorio y para esto 
necesitamos una agenda común pero conjunta (Congresista, Cumbre Agraria). 

Somos un proceso nacional de organizaciones urbanas que desarrolla su trabajo en las 
principales ciudades de Colombia y nos articulamos alrededor de la propuesta de país del 
Congreso de los Pueblos. Contamos con expresiones de sectores estudiantiles, sindicalistas, 
trabajadores informales, profesores, defensores de derechos humanos, movimientos juveniles 
y de mujeres” y “Desde el nacimiento del Congreso de los Pueblos en el 2010, hemos buscado 
reconstruir el tejido social en las ciudades y perfilarnos como una opción de poder, entendido 
éste como el fortalecimiento de las clases populares y su participación en la construcción de 
ciudad y país” (Diario El Espectador 18 de junio de 2016. Recuperado 18 de junio de 2016). 

En primera medida conviene reportar que el CP hace un llamado concreto a la 

reivindicación del diálogo abierto y de la reconciliación en los territorios, como sustento de 

su concepción colectiva. Para esto posibilita estrategias de discusión y de construcción 

de una agenda que incluye sectores, experiencias y necesidades diversas, y resalta el 

acuerdo como un proceso activo que posibilita la afiliación y el reconocimiento colectivo 

(Ranciere, 2009). En este sentido puede observarse, como la mirada externa de un diario 

formal  reconoce en los asuntos organizativos e ideológicos del movimiento, un argumento 

suficiente para considerarlo sujeto político legítimo, al vincular y poner en perspectiva de 

construcción colectiva, sectores, y actores que representan la diversidad propia de los 

territorios tanto rurales como urbanos. Es precisamente desde esta reivindicación del 
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acuerdo, donde se reproducen nuevas prácticas sociales y de interacción, que dan lugar 

al encuentro de diversas subjetividades (Useche, 2012), y por ende a nuevas formas de 

comprender lo colectivo desde la diferencia. 

En esta misma línea de reconciliación y de acuerdo, aparece un interés concreto del 

movimiento por situarse en el escenario político de concertación nacional, sugerido  desde 

el proceso de paz, reconociendo en el mismo, una oportunidad para dignificar las 

condiciones de vida de las comunidades, y para reafirmar la necesidad del encuentro. 

Esto se reporta por parte del CP de la siguiente manera:   

Las voces que han estado apagadas durante muchos años por el conflicto armado con las 
FARC y con otros actores no solamente en territorios rurales, sino también en territorios 
urbanos [...] Esas voces están surgiendo nuevamente, están apareciendo, y en la medida que 
este país transite por la construcción de paz, con mayores niveles de garantías para la 
movilización, saldrán a manifestar sus derechos por la única manera que tienen que es la 
movilización (Congresista, representante PCN).  

Aquí puede observarse la intención explícita de visualizar las comunidades como 

protagonistas del conflicto, y al mismo como garantes activas de su desarrollo a buen 

término, lo que denota axiológicamente la necesidad de recuperar el valor del movimiento 

en la búsqueda de escenarios posibles de reconciliación y de participación activa. Así 

mismo, al poner de manifiesto la emergencia de las voces de las comunidades 

pertenecientes al movimiento, se establece un sentido de conciencia política, producto de 

aprendizajes transitivos e históricos (Chicareli, 2016), lo que redundará en la defensa 

proyectos comunes como la paz y la reivindicación de los derechos.  

Por otro lado hablar del CP como plataforma política plural, significa reconocerle en su 

proceso de constitución y desarrollo una serie de principios axiológicos muy particulares, 

de los que se soportan cada una de sus estrategias de acción colectiva. Esta serie de 

principios constitutivos se integran en un componente para el análisis definido como 

cosmovisión y  reivindicación de los mandatos, en donde se relatan valores y voluntades 

para acogerse colectivamente como:  

Uno termina haciendo una valoración…ahora lo hablábamos con una compañera y yo creo que 
es una cosa muy del Congreso que hace parte de una tradición un poco cristiana y demás, que 
nosotros nos sacrificamos [...] Creo que hay una medio cosa así que no sé qué tan pertinente 
o buena es, pero está y creo que de alguna manera lo cambia a uno como en muchos sentidos 
y lo cambia y empieza a cambiar el entorno que uno tiene (Congresista, vocero nacional, 2016). 
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Es inevitable consolidar el MANDATAR que constituyen los mandatos populares para la vida 
digna (Congresista, comité de formación).  

En esta relación de fragmentos, se logran hacer explícitos dos de los elementos 

axiológicamente fundamentales dentro del movimiento. Por un lado el de solidaridad y 

sacrificio, fundamentado principalmente en la necesidad de disposición y reconocimiento 

constante de la pluralidad y de su diversidad de necesidades y problemáticas, para la 

coordinación colectiva de una agenda que los represente, y por otro, el sentido de 

reivindicación de los mandatos populares, que bien pueden entenderse como aquellos 

postulados comunitarios que  propenden por la dignificación del territorio. Dichas 

creencias potencian la comprensión del escenario social por donde circulan las 

comunidades, así como potencian también la construcción ideológica que distingue al 

movimiento (Sandoval, 2015). 

Es sin duda dicha construcción ideológica la que permite incluir elementos como el buen 

vivir y la vida digna, los cuales resultan transversales para la concepción del CP como 

movimiento. Esto se expresa por parte de los participantes de la siguiente manera:  

Ahí hay dos cosas que se han posicionado bien. Por un lado es el tema de la vida digna y el 
buen vivir [...] El buen vivir un poco en la tradición indígena, pues ellos le han metido muy 
duro a eso y entonces hemos dicho…..eso hay que caracterizarlo [...] Hemos dicho es un 
nuevo modelo económico, y es un nuevo modelo que ponga en el centro dos cosas, al ser 
humano con todas sus relaciones sociales, uno el ser humano tiene unas necesidades que 
tienen que estar presentes, y dos que es otra de las riquezas del Congreso de los Pueblos, 
los bienes de la naturaleza (Congresista, líder comunitario). 

"Minga Juvenil es un proceso de unidad, convergencia y construcción colectiva de diversos 
procesos de organización juvenil urbanos y rurales que se encuentran en un momento de 
fortalecimiento del movimiento social colombiano, el mismo que viene caminando la palabra 
y movilizando el pensamiento desde el año 2009 en diferentes territorios del país [...] Hemos 
aprendido colectivamente que a través del fortalecimiento de nuestros trabajos de base, la 
unidad en la práctica, la construcción de propuestas políticas y la movilización social vamos 
aportando con fuerza a la construcción y propuesta del Congreso de los Pueblos, un país 
para la vida digna con justicia social" (Colombia Informa 14 de Noviembre de 2014.  
Recuperado 19 septiembre de 2017). 

A partir de estos reportes que incluyen también reporte externo, puede manifestarse la 

intención del movimiento por reivindicar las bases como el lugar donde se reconoce el 

impacto de la injusticia, por lo tanto, es desde las mismas que se advierte la necesidad 

de construir de forma colectiva, alternativas para su fortalecimiento y su dignificación. 

Con esto se ratifica la plataforma CP, como aquella que articula esos intereses y los 

traduce en valores colectivos, enfatizando, desde la movilización,  el valor de la palabra, 
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de la negociación, del acuerdo, del establecimiento de la vida digna, y de la búsqueda 

de la justicia social, que en últimas representa para el movimiento y sus estrategias de 

acción colectiva, toda una necesidad de configurar nuevas formas de pensamiento y de 

identidad colectiva (Sandoval, 2015). 

Otro de los elementos que le da sentido axiológico al movimiento, y que para el caso 

particular del CP resulta transversal, como consecuencia del histórico de violencia 

política en Colombia, y del establecimiento del modelo económico de mercado,  es el de 

Defensa del territorio, el cual se plantea explícitamente de la siguiente manera:  

El elemento central y principal de visibilización y también de construcción de propuesta, y es 
que pues la experiencia histórica de la movilización en este país [...] la forma en la que se 
ganan las peleas es saliendo a la calle, es bloqueando pero pues también movilizando de 
otra forma, que no es solamente la vía de hecho, sino que también está el proceso cultural, 
la construcción de nuevos valores y eso, que es el trabajo más de hormiga y más permanente 
que se está haciendo en los territorios. Ese tipo de iniciativas y de trabajo están muy 
relacionados con la movilización [...] La movilización no es exclusivamente la vía de hecho 
(Congresista, comisión política). 

Hasta este momento la movilización se expresa en 17 departamentos con 34 puntos de 
concentración y cerca de 30 mil personas, hombres y mujeres que soñamos con una Vida 
Digna, esto es, con tierras y territorios ambientalmente sanos, con agua para la vida y para 
la alimentación, con respeto y reconocimiento de nuestra identidad, y con condiciones reales 
para continuar con el trabajo que realizamos diariamente (Agencia de Prensa Rural 1 de junio 
de 2016. Recuperado 1 de junio de 2016). 

Si bien parecen enunciados puntuales, éstos resultan categóricos dentro del análisis de 

la conciencia política, más si se trata de determinar aquellos valores que acompañan la 

organización y la movilización social en el caso del CP. Pretender así, caracterizar 

elementos constitutivos del movimiento como son la vida digna y la economía para la 

vida, significa, entre otros, situar a la protesta bajo la premisa de que la misma hace parte 

de una construcción histórica, con agendas de denuncia (Castoriadis, 1997) de 

comunidades con memoria y con pretensiones de ser resignificadas en el escenario 

económico, político, social y cultural del país; esto significa incluso poner dichos valores 

y creencias como referentes para los procesos de posconflicto y servirse de ellos como 

parte de la defensa y promoción de los derechos civiles que implica la política de la 

inclusión y la participación activa dentro de los territorios. 

Además de esto, resulta indispensable señalar que el territorio se ubica en el centro de 

la discusión del movimiento, más cuando existe una correlación directa con el modelo 
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instalado. A este respecto la mirada externa también expone lo siguiente:  

"El sábado 20 de Octubre, se dieron cita en el Líbano, Tolima, más de 600 personas para 
manifestarse públicamente contra el avance de la locomotora minera en el municipio [...] Eran 
las 9:30 de la mañana y en la intersección conocida como la “Y”, las comparsas juveniles, los 
malabaristas las delegaciones campesinas, los maestros, los comerciantes, los motociclistas, 
los estudiantes y la comunidad en general avanzaron para decirle No a la Minería" (Agencia 
de Prensa Rural 21 de Octubre de 2012.  Recuperado 4 de octubre de 2017).  

La expresión creativa en este caso, la cual expone formas alternativas de denuncia y de 

emergencia de ciudadanías activas (Ladaga, 2006), le imprime al debate sobre el valor 

del territorio, elementos colectivos muy diferenciales y representativos para el CP, que al 

ser expuestos y visibilizados frente a la avanzada minera y a sus determinaciones 

administrativas, permiten no solamente dar cuenta de los significados colectivos 

construidos respecto a la estructura social y a las instituciones, sino que además dan 

cuenta de la manera como se comprende el territorio y la vida social que al interior del 

mismo se teje (Sandoval, 2015). Con esto el territorio y la defensa de sus características 

y propiedades históricas, como son sus símbolos y sus prácticas cotidianas, se constituye 

en el valor, y al mismo tiempo en el pretexto transversal de la emergencia del movimiento, 

y de buena parte de su agenda que incluye, entre otros, la apuesta por la emergencia de 

nuevos sujetos políticos organizados y concientes. 

Para cerrar este apartado sobre los valores y las creencias asociadas a la construcción 

de conciencia política colectiva, aparece un elemento que anteriormente tuvo su 

consideración analítica, pero que igual resulta pertinente en la consideración axiológica 

que acompaña la gesta del CP. Este es el de interculturalidad como valor, el cual se 

destaca por ser elemento diferencial del movimiento, y porque le asigna a la cultura un 

papel determinante dentro del acontecimiento ético y político (Useche, 2012) circunscrito 

en el movimiento, tal y como lo exponen participantes: “Para nosotros el Congreso de los 

Pueblos es cambiar ideas y conocimientos entre diferentes pueblos y diferentes lenguas” 

(Congresista, CRIC). Puede observarse dentro de la expresión, una postura 

reivindicadora y al mismo tiempo propositiva para el asunto cultural, que reconoce en el 

movimiento una oportunidad práctica de posicionar la diferencia y la historicidad que 

subyace en la misma, ofreciéndole a los actores, comunidades y organizaciones, por su 

carácter crítico, nuevas razones para el intercambio (Dussel, 2005), y para la 
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comprensión estratégica de lo plural en la construcción de subjetividades. 

Así mismo dicho carácter reivindicativo de lo cultural, expresado por los participantes, 

resalta también la intencionalidad de convocar la unidad dentro del movimiento, al 

manifestar:  

Uno se encuentra gente de todo tipo de clase social, con todo tipo de pensamientos, pero sí 
habría un par de cositas ahí, una es la construcción a partir de la diversidad, la posibilidad del 
diálogo, como la apertura al diálogo y a la construcción, creo que hay una cosa en el Congreso 
de los Pueblos que es muy importante y es la vocación de unidad, que implica no imponer de 
entrada como las formas de ver el mundo, sino dialogarlas y construirla de forma colectiva 
(Congresista, comité de formación). 

Puede expresarse con esto que lo cultural se comprende a partir del establecimiento del 

diálogo y la integración de forma transversal, ya no desde la perspectiva del encuentro y 

el reconocimiento que lo subyace, sino más como proyecto político social y epistémico 

de las comunidades (Walsh, 2009), que propenden por constituir una fuerza de 

interlocución directa con el establecimiento. Es así que lo colectivo se potencia desde la 

integración y el debate, buscando resignificar saberes, en función de construir nuevas y 

más dignas maneras de experienciar lo vital y lo comunitario (Walsh, 2006), asunto que 

para el CP se constituye en la base diferencial de su apuesta como movimiento político 

en el país. 

5.3 Sentido de eficacia política del movimiento 

 

Otro de los elementos sugerentes para el análisis de las subjetividades emergentes en 

los procesos de acción colectiva, se relaciona directamente con el amplio marco de los 

alcances, y de los resultados esperados y obtenidos de la movilización, definido por 

Sandoval (2015), como  la capacidad colectiva para intervenir en circunstancias políticas, 

e incidir directa y evidentemente en sus cambios sociales. Con esto se indica en principio 

que la intencionalidad que parece acompañar la organización social y sus expresiones 

de movilización social, especialmente las dispuestas por el CP, pasan por consolidar una 

apuesta colectiva, que finalmente logre incidir en cambios sociales estructurales para los 

territorios. El siguiente apartado permite reconocer esos desafíos por la incidencia, y se 

incluyen disposiciones respecto a las negociaciones y acuerdos, respecto a lo estratégico 
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y organizativo, respecto al reconocimiento, y respecto al sentido de ganancia.  

Haciendo referencia a la eficacia, y a su relación con la conciencia política de los 

participantes del CP, aparecen elementos considerados relevantes para su emergencia, 

como es el caso de la posibilidad de negociación  y el acuerdo, en momentos de 

coyuntura, tal y como se expone en los siguientes fragmentos:  

Otra manera es digamos, el Congreso participa de diferentes dinámicas de negociación con 
el gobierno tanto a nivel nacional como a nivel regional, la mayoría de ellas producto de la 
movilización, pero son escenarios…casi que si tú en la negociación, la movilización no te sirve 
para nada (Congresista, vocero nacional). 

Cuando se saca el Decreto para reconocer a la Cumbre Agraria, Étnica y Popular, como sujeto 
de interlocución directo para los temas del pliego [...] ahí hay un actor y sale un decreto que 
reconoce que el gobierno tiene que sentarse a negociar con ese sector pues es muy 
importante, 1 por términos de la unidad del movimiento popular, que en este momento es el 
espacio de unidad más grande que hay, y 2 por lo que significa que los que nunca han sido 
reconocidos, que sean reconocidos por el Estado porque los tuvo que escuchar, no porque 
quisiera (Congresista, Cumbre Agraria). 

La eficacia se entiende en este caso, al reconocer la negociación como un logro 

establecido a partir de procesos de acción colectiva, en donde se concibe la movilización 

estratégicamente, y se contempla la participación activa de las organizaciones de base 

popular y de los actores sociales que representan. Es en este proceso, de interlocución 

permanente con la coyuntura, que se construyen  nuevas formas relacionales, las cuales 

al poseer un carácter político (Torres, 2009), contribuyen en la gesta de consolidar un 

marco de unidad que represente los intereses de las regiones y sus diferencias. Puede 

decirse desde este planteamiento que la esencia de la construcción colectiva sentida 

desde el CP, pasa por reconocer su papel en el escenario decisorio, en el que se ponen 

en juego necesidades concretas, sentimientos compartidos y prácticas cotidianas 

(Vommaro, 2012), que al ponerse en interlocución interna, y posteriormente, al 

disponerse tácticamente en circunstancias de debate abierto, y toma de decisiones, 

logran visibilizarse como alternativa política. Es así que la movilización no solamente 

tiene sentido desde la producción o desde el desenlace de los momentos de acuerdo y 

de negociación con el establecimiento, sino que además configura el escenario más 

pertinente para la configuración de nuevas formas relacionales, que resultan políticas al 

incluir marcos ideológicos, y al reconocer la pluralidad y la divergencia como plataformas 

para la unidad. 
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De acuerdo a esto, la unidad es definida también como un logro obtenido, en esa 

compleja experiencia de interlocución intercultural, y se asume transversalmente para el 

logro de otros objetivos de la agenda política, como son los temas agrarios, y los de 

participación política entre otros. Externamente se evidencia como para la perspectiva 

alternativa, se consideran estratégicamente estos elementos en la gestación de una 

agenda política de base popular, así:  

“Luego de la victoria de los sectores populares en el Paro Nacional, el camino de la 
negociación y el diálogo de los acuerdos entre las partes inician con un buen clima” y “Según 
anunciaron voceros del Congreso de los Pueblos, la Minga Nacional tuvo como logro 
fundamental reconocimiento y la legitimidad de la protesta de parte del Gobierno. Frente al 
pliego de peticiones, aseguraron que hay acuerdos sobre tierras, medio ambiente y minería. 
Se discutirán asuntos como el de la paz, los derechos humanos y las garantías para la 
protesta” (Colombia Informa 13 de junio de 2016. Recuperado 13 de junio de 2016).  

Con esto puede hacerse manifiesta la intención de poner como protagonista, del proceso 

de acuerdo y negociación, al movimiento, legitimando de forma abierta sus objetivos, y 

resaltando sus capacidades organizativas y su poder negociador decisorio, lo que 

finalmente redunda en hacer visibles temas muy sensibles, como son la tierra, la minería, 

el medio ambiente, los derechos humanos y la paz. Se convierte entones el movimiento 

en una oportunidad política, que por sus características, posibilita la emergencia de 

voceros activos, propositivos y transformadores, que al incorporar el espacio de la 

conflictualidad y la controversia, los fortalece en esa lucha de poderes (Mouffe, 20017). 

Más explícitamente se plantea:  

"Después de la entrega del documento político de la Minga Social Indígena y Popular –Por la 
Vida, el Territorio, la Autonomía y la Soberanía-, el pasado 17 de octubre, la Comisión Política 
de la Minga compuesta por delegadas y delegados de las macro regionales de la ONIC: 
Amazonía, Centro Oriente, Orinoquía, Norte y Occidente del país, así como el Gobierno 
Nacional, en cabeza del Ministro del Interior Aurelio Iragorri, los Viceministros de: Asuntos 
Agropecuarios, Minas y Energía, Educación Básica y Media, Ambiente y Desarrollo 
Sostenible, Salud Pública y Protección Social, como también funcionarios del Departamento 
Nacional de Planeación y el Ministerio de Hacienda, estuvieron trabajando durante seis días, 
de manera conjunta y en espacios autónomos, los cinco puntos de exigencias de la Minga: 
Territorio; Autonomía Política, Jurídica y Administrativa; Política Minero Energética del País; 
Derechos Humanos, Conflicto Armado y Paz y Política Económica y Agraria Colombiana" 
(Agencia de Prensa Rural 24 de Octubre de 2013. Recuperado 6 de noviembre de 2017).  

Según esto, el logro y el impacto generado por esta apuesta programática del CP, deben 

leerse de manera conjugada y expresamente contextualizada, es decir sobre la base de 

que la misma agenda resulta de la discusión e interlocución directa entre las distintas 

comunidades, y tiene como premisa la articulación y la construcción colectiva desde la 
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unidad. El impacto que subyace dicho logro, y que se armoniza  en la defensa y en la 

puesta en marcha de acciones colectivas, se hace visible, así sea de manera protocolaria, 

en la presentación de los temas coyunturales para los territorios, propios de la naturaleza 

del movimiento, y en la toma de decisiones relacionadas con la dignificación de las 

condiciones de vida de las comunidades, y con los cambios sociales requeridos 

(Sandoval, 2015). 

Siguiendo con esta línea de evidencia respecto a los asuntos integrados en la eficacia 

política, como elemento diferencial para la definición de la conciencia del movimiento, 

aparecen también algunos elementos que soportan dicha intención por preservar el 

carácter constitutivo, territorial y plural. Para efectos del análisis serán denominados 

como lo estratégico y lo organizativo, precisamente por ser estos considerados por los 

participantes, la base fundamental de la eficacia, y el soporte integrador del mismo 

movimiento. En este aspecto se plantea lo siguiente:  

Tomamos decisiones políticas, hacemos balances de nuestras actuaciones, proyectamos, 
hacemos el balance regional, nacional, y es el espacio de coordinación política del movimiento 
[...] Tenemos comisiones de trabajo, una comisión de comunicaciones, una comisión 
internacional, una comisión de derechos humanos, una comisión de administración y 
economía propia, una comisión de sistematización y metodología (Congresista, vocero 
nacional). 

Luego de una reunión que se realizó este miércoles en Bogotá,  voceros de 12 departamentos 
y representantes de organizaciones agrarias nacionales decidieron convocar a  un paro 
nacional indefinido en señal de protesta ante el incumplimiento por parte del Gobierno a los 
acuerdos pactados en La Habana. Se decidió, así mismo,  redactar un pliego de peticiones 
que será radicado ante la Presidencia de la República con el fin de que se reactive la Mesa 
de Interlocución y Acuerdo (MIA) y se aborden compromisos sin cumplir por parte de las 
autoridades" (Diario El Espectador 19 de octubre de 2017. Recuperado 6 noviembre 2017). 

Según lo anterior se reporta, por parte de la vocería nacional, así como por parte uno de 

los diarios formales, la necesidad de presentar las características diferenciales del CP 

desde lo organizativo y desde lo estratégico, que si bien intentan dar cuenta de dichos 

asuntos, parecen insinuar puntos diferentes. El CP, desde su vocería, enfatiza en lo 

determinante que significa para lo organizativo, en función de visibilizar mejor sus 

demandas y sus apuestas, construir un escenario permanente de discusión interna para 

la planificación y para la movilización, lo que finalmente  redunda en la ampliación del 

sentido de civilidad y convivencia (Castoriadis, 1997), que en últimas, a partir del 

establecimiento de comisiones concretas con tareas particulares, se percibe como logro 
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organizativo. Desde el punto de vista externo, el diario formal, por su parte, reconoce  lo 

organizativo y sus fortalezas para la resolución de demandas, como uno de los elementos  

orientados a impactar la dinámica institucional que incumple lo pactado en otros 

momentos de demandas colectivas. Con esto se resume la eficacia, muy desde un 

carácter evaluativo constante, que se emprende con la dimensión instituida (Castoriadis, 

1997), y al mismo tiempo permite la emergencia de valores y de cambios relacionales, 

que inciden directamente en la transformación de los territorios. 

Además de esto, debe indicarse que hacer lectura de la eficacia del movimiento requiere 

incorporar además una visión de reconocimiento y de sentido de ganancia, partiendo de 

la idea de que estos le otorgan un sentido concreto a la construcción subjetiva, y le 

permiten indicar las diversas formas con las que se impacta al contexto inmediato. Este 

punto resulta relevante, precisamente por considerarle a la eficacia un valor constitutivo 

a la hora de articular los principios y las pretensiones del movimiento y sus acciones 

colectivas. Podría decirse que pueden referirse dos líneas de comprensión del 

reconocimiento y del sentido de ganancia, por un lado la que propende por reivindicar el 

proyecto, y la posibilidad que este logre ser visibilizado y apropiado, y la otra que 

responde principalmente al anhelo de posicionarlo concretamente como opción de poder 

popular. 

Respecto al reconocimiento aparecen expresiones como:  

Hay diferentes niveles, como diferentes que somos [...] Me parece que a nivel de nuestro 
objetivo de incidir en la construcción de una propuesta de país para la vida digna, los mayores 
logros están por el lado de la movilización y en particular la última movilización [...] Tenemos 
una valoración positiva de esa movilización en relación a un elemento particular y es… La 
movilización logra su objetivo si logra mostrarle al país y poner de presente que en este país 
hay una discusión sobre modelo económico y modelo de desarrollo (Congresista, líder 
comunitario). 

A nosotros nos interesa que esa discusión se reconozca y que se dé. Porque seguramente 
cuando esa discusión se reconozca y se dé, las propuestas alternativas van a jugar mucho 
más que la propuesta del gobierno (Congresista, vocero nacional).  

Resulta interesante indicar que según los fragmentos, el reconocimiento tiene en principio 

un valor organizativo que reitera la importancia de la construcción del proyecto y la 

apropiación del mismo al interior del movimiento, es decir que se asume cierta conciencia 

colectiva que soporta el sentido y la oportunidad del proyecto alternativo, en función de 
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garantizar, por medio de la movilización y otras expresiones de acción colectiva, 

mejoramiento y dignificación de la vida de las comunidades. Existe en este sentido una 

condición, si se quiere ontológica no individual (Tassin, 2012), que explora el 

reconocimiento en niveles complementarios; por un lado insiste en la posibilidad de 

articular diferencias para la integración y para la construcción de un proyecto común, y 

por otro insiste en la relevancia de la externalización del movimiento, como la estrategia 

más pertinente para la visibilización y consideración propositiva de dicho clamor 

programático. 

Así mismo, y para complementar esta idea del reconocimiento, en el marco de la eficacia, 

el movimiento plantea que dicha articulación, que subyace la organización, tiene por 

objeto incidir de maneras distintas en personas y en procesos tanto en contextos no 

solamente rurales, sino también en urbanos, tal y como se expone a continuación:  

Yo creo que el Congreso ha logrado cosas ahí. Creo que por otro lado como toda organización 
política y social es una salida o es una alternativa concreta para las personas y a mí me parece 
que eso es un logro [...] O sea, que logre…..lo estábamos conversando en estos días con 
algunos compañeros…el impacto generacional que en algunos mundos, en algunas escenas, 
ha tenido el Congreso de los Pueblos, la politización en Bogotá [...] Cosas que se han hecho 
más impactos en pedazos de sociedad, por decirlo de alguna manera [...] Me parece que ahí 
también hay como cosas (Congresista, vocero nacional).  

Aquí se destacan varios elementos diferenciales para el análisis respecto a la eficacia. 

En un primer momento, cabe indicar y reconocer, como para el CP resulta indispensable  

esa tarea constante de formación política en las bases, y al mismo tiempo reconocer este 

aspecto como un indicador concreto del impacto de sus planteamientos e intenciones, lo 

que finalmente se traduce en la emergencia de nuevas ciudadanías activas (Ladaga, 

2006), necesarias para el proceso de fundamentación de lo programático, y para posterior  

movilización y visibilización. A este respecto conviene mencionar que el CP reconoce en 

el trabajo de base un proceso necesario de incidencia, que pareciera tener efectos 

directos en la manera como se piensan  intervenir los diversos contextos de interés, y 

como estos posibilitan la  transformación y el cambio social (Sandoval, 2015). 

Por otro lado, cabe señalar que el CP advierte otro elemento interesante en el marco de 

comprensión de la eficacia; este es el sentido de ganancia, desde el cual se vinculan 

todas las pretensiones y anhelos del movimiento, es decir que es desde la ganancia, 
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entendida en términos de incidencia directa y de victoria de su proyecto político, que se 

le otorga finalmente un sentido tanto a la acción organizada, como a la movilización 

social. Esto queda expresado en lo siguiente: “Claro…eso tiene sus encontronazos en 

momentos. ¿Cuál es el objetivo de ir a un paro nacional? ¿Posicionar unas 

territorialidades distintas? O ¿posicionar un pliego de peticiones para ganar?” 

(Congresista Comisión Política, 2016). Si bien, la ganancia posee al interior de la eficacia 

política, distintos elementos, que bien se han descrito con anterioridad, el indicador de la 

victoria y del logro frente al establecimiento, se concibe prioritariamente en la 

demarcación misma de los fines del movimiento. Esto no sólo permite confirmar cuáles 

son las condiciones propias de la disputa política, sino que además acentúa ese valor de 

la apropiación del proyecto, a través de la consolidación de un marco ideológico colectivo 

(Sandoval, 2015) que represente, en unidad, la multiplicidad de actores y procesos. 

Así mismo dicho elemento se fortalece con acciones pedagógicas, tal y como se expresa a 
continuación: “Es importante aclarar que el Congreso de los Pueblos tiene unos procesos de 
formación…de una formación que es política, en dónde se insiste en la formación de una 
conciencia para la victoria. Y al mismo tiempo se piensa desde un enfoque pedagógico. 
Entonces esta formación nos lleva a pensar hacia dónde va el Congreso de los Pueblos y 
hacia dónde va la movilización social en Colombia. Claramente la lucha es una lucha en contra 
del modelo, de un modelo imperial y de mercado que empobrece y que históricamente ha 
generado desigualdad e impactos concretos al medio ambiente (Congresista comisión de 
formación).   

Explícitamente se denota en esta expresión, la orientación establecida por parte del CP, 

respecto a los asuntos considerados como sensibles, y que se constituyen en la 

plataforma de conformación y desarrollo del movimiento. La eficacia entonces, vista 

desde la ganancia, parte de acciones pedagógicas constantes, cuya finalidad es la de 

clarificar dichos asuntos, para posteriormente volcarlos por medio de la movilización 

social. Con esto queda claro que la eficacia representada como ganancia, se construye 

a partir de esas sensibilidades por el contexto, y resulta de elaboraciones identitarias 

comunes que van más allá de satisfacer necesidades concretas independientes 

(Vommaro, 2012). 

5.4 Sentimientos de justicia e injusticia, entre antagonismos y convergencias 

 

Como último de los elementos constitutivos del estudio de la subjetividad política, a partir 
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de la construcción de conciencia política en el movimiento, aparece el componente de 

justicia e injusticia, el cual parece marcar visibles derroteros para la conformación de 

iniciativas de convergencia colectiva. Para una mejor comprensión de dicho componente, 

la reflexión incluye unas vertientes que resultan interdependientes en las tareas de 

encontrar sentido al movimiento,  y en la de considerar pertinentes y coherentes unas 

acciones colectivas que lo representen y lo soporten. Estas se denominan injusticia como 

insumo para la acción, revelaciones y los tránsitos de lo común, y  sentido de lo 

antagónico y sus multidirecciones.  

Para comenzar entonces la reflexión respecto a la justicia e injusticia, en el marco del 

análisis de la conciencia política, se hará mención de un primer elemento que es el de 

injusticia como insumo para la acción, con el cual se pretende reconocer la relación 

existente entre ese balance crítico que el movimiento realiza de los impactos del modelo, 

de las decisiones del establecimiento, y de las circunstancias propias de la violencia 

instalada, con la acción colectiva y demás expresiones de visibilización y denuncia. 

Fragmentos como los siguientes confirman dicha relación:  

El problema en sí no es el conflicto armado, el problema de este país va mucho más allá y 
está relacionado con el modelo de desarrollo, está relacionado con la forma como se han 
organizado los territorios, son una mano de cosas ahí, que yo creo que la gente los identifica, 
y lo que nos hemos dado cuenta es que la gente como que sabe eso, y la gente vive eso 
permanentemente, y hay es que posibilitar los escenarios para que eso se concrete en 
decisiones (Congresista, comité de formación).  

Es entonces, según el fragmento, el modelo de desarrollo y sus múltiples 

manifestaciones, especialmente las que definen el ordenamiento territorial, el que 

potencialmente decide y designa dinámicas que abiertamente afectan a las comunidades. 

Por esta razón se advierte la importancia de la organización para la toma de decisiones, 

como respuesta colectiva a circunstancias tensionantes del propio contexto (Gamson, 

1992). 

Se abre así todo un panorama complejo de circunstancias que impactan negativamente 

a las comunidades, y que son leídas como expresiones concretas de injusticia, no 

solamente en el plano de lo local, regional, o nacional, sino también en el internacional, 

refiriéndose al modelo, como una estrategia geopolítica que sistemáticamente margina 

las posibilidades de dignificación de las comunidades. En este caso la acción colectiva 
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responde a la articulación de necesidades e ideales compartidos en el continente, y 

establece líneas de consenso que se constituyen incluso en agenda internacional del CP, 

tal y como se expresa en el siguiente reporte:  

Lo económico te margina de la posibilidad de desarrollarte como persona en el país, entonces 
teniendo en cuenta esas realidades se empezaron a conformar capítulo del Congreso en 
algunos países de América Latina y el mundo [...] Hoy tenemos una comisión internacional 
que se dedica fundamentalmente a coordinar el trabajo que los capítulos vienen realizando. 
Tenemos presencia en varios países como Alemania, Suecia, Noruega, Francia, España, 
Inglaterra, México, Canadá, Estados Unidos, Venezuela, Argentina, Chile, Uruguay 
(Congresista, vocero nacional).  

La estrategia frente a la implementación del modelo se desarrolla, a partir de la 

articulación de procesos, y del análisis riguroso del contexto y las condiciones del impacto 

del mismo. Esto posibilita, local y regionalmente, ampliar  espacios de expresión y sentido 

del movimiento (Zibechi, 2007), y posicionar una agenda que represente la diversidad, y 

las múltiples afectaciones y contradicciones sociales surgidas por dicha implementación 

(Castells, 1972). 

La mirada externa por su parte, también se refiere a la relación entre la injusticia y la 

movilización de la siguiente manera:  

“Lo primero que hay que aclarar es que la Minga no ha terminado. Aunque no haya hoy paro, 
seguimos en asamblea permanente. Para nosotros es claro que el gobierno se ha 
especializado en el incumplimiento de lo pactado con los sectores populares y la respuesta 
que daremos ante el cumplimiento o no de los acuerdos dependerá de la responsabilidad del 
gobierno. Solo sabemos que la movilización de los pobladores urbanos va en aumento y su 
inconformismo será la fuerza que empujará para lograr conquistar las demandas más 
sentidas. Ante el posible incumplimiento del gobierno, las calles volverán a ser el escenario 
de disputa de un nuevo modelo de desarrollo para el campo y las ciudades” (Diario El 
Espectador 18 de junio de 2016. Recuperado 18 de junio de 2016).  

De nuevo vale hacer mención que con este fragmento el diario le da visibilidad narrativa 

al movimiento, y establece lo que para el mismo significa las contradicciones y los 

impactos generados por el Ejecutivo como claro opositor. Este asunto que parece, para 

el caso del levantamiento popular actual, base para el establecimiento de nuevas 

estrategias de organización y movilización,  pretende, según el medio, crear no sólo una 

conciencia que dé cuenta de la diversidad de actores y de sus demandas, sino además 

de manifestar el amplio debate en el que entran hoy los movimientos sociales, incluso 

justificando sus acciones y reivindicaciones (Sandoval, 2015). 
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Así mismo se explicitan, por parte de los medios, algunas de las sensibles circunstancias 

de injusticia que le dan lugar a la organización y movilización social, al expresar:  

“El pliego de peticiones de los protestantes es crecido y todos argumentan incumplimiento del 
Ejecutivo ante promesas pactadas y no satisfechas. Desde la semana pasada, en diversas 
regiones del país se han hecho sentir los líderes agrarios, comunidades indígenas y grupos 
afrodescendientes; en la medianoche del lunes se unió a la protesta un grupo de camioneros 
y a la expectativa se encuentran otros grupos sociales” (Diario El Espectador 8 de junio de 
2016).  

Resulta interesante de lo anterior, destacar lo diplomática que resulta la posición del 

diario, con respecto al movimiento y a la promoción del paro nacional que convoca. Por 

un lado expone casi en detalle las formas organizativas, y la gestión misma de la acción 

colectiva, y por otro contrasta con una versión que le asigna al movimiento, y a la 

movilización, toda la responsabilidad respecto a los posibles impactos económicos de la 

misma. Es decir que con dicha postura pretende insistir en una idea muy ambivalente de 

justicia e injusticia respecto al movimiento, al ponerlo primero como actor político que 

promueve la justicia social, y posteriormente como amenaza para el sector productivo y 

otros sectores sociales, que ven injustificadas sus acciones particulares. Queda claro que 

este diario utiliza como estrategia discursiva la deslegitimación política de los 

movimientos sociales a los mismos moldes del siglo XIX (Le Bon, 1895, 1921). 

Otro de los elementos que aportan al análisis de la justicia e injusticia, dentro de las 

dinámicas del movimiento, es el de las revelaciones y los tránsitos de lo común, en el 

cual se disponen posturas y decisiones construidas en el curso de consolidación de la 

experiencia colectiva, y que se desarrollan en la medida que se tiene contacto con la 

situación de injusticia, tal y como lo reportan los protagonistas:  

Yo creo que esas discusiones se han enriquecido sin querer perder el carácter claramente 
anticapitalista, de tener una perspectiva socialista de transformación, de una revolución radical 
de la sociedad, sin perder esa visión creo que enriquece la perspectiva del sujeto, creo que el 
Congreso  lo hace (Congresista, vocero nacional).  

Aquí parece reflejarse un insumo importante de la conciencia, al querer referir el poder 

de la discusión y el acuerdo, como eslabón para la definición de la posición política común 

del movimiento, y por ende para configurar sujetos políticos con voluntad de afiliación  

que la representan (Sandoval, 2015). En este sentido, el fragmento resalta la idea de 

significar el aporte del movimiento a la construcción de nuevos sujetos políticos, 
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destacando al mismo tiempo su devenir y su responsabilidad en los procesos de cambio. 

Con esto se fortalece la idea de concebir lo común, como resultado de un proceso 

deliberativo, participativo y plural, que reconoce lo desigual y lo injusto de las formas 

tradicionales. Esto se reporta en fragmentos como el siguiente:  

Ahí uno se da cuenta la forma como se construyen los sujetos, las particularidades históricas 
obligan a bajarse de esa idea digamos tan tradicional de la Nación. Vamos a construir nación, 
pero vamos a construir desde lo que hay y lo que hay es un revuelto, mil colores, mil formas 
diferentes y pues eso hay que reconocerlo [...] Creo que es una vaina de la política como tal, 
de las disputas, y de reconocer el momento y el escenario en el que estamos que es un 
escenario desigual para los proyectos alternativos (Congresista, comité de formación).  

Pues bien, con esto puede decirse que para el CP, en su gesta de movilización y 

visibilización de problemáticas locales, resulta fundamental tanto el análisis de contexto 

y de coyuntura, como la idea de construcción colectiva de un proyecto alternativo, basado 

en la pluralidad que impacte e irrumpa en el sistema  (Melucci, 1999), y cuya base sea la 

solidaridad y la oportunidad política (Tilly, 2004). Reconocer estos aspectos comunes, en 

función de disponer la movilización como estrategia, pone incluso al movimiento en una 

posición crítica y de veeduría respecto a todos aquellos aspectos denominados como 

injustos. En los siguientes fragmentos logra dilucidarse dicha posición:  

Creo que es un rol, de alguna manera, de control político y de fiscalización, cierto, de 
garantizar y estar atentos y expectantes a que lo que se acordó se cumpla, estar muy 
precavidos en que este momento donde hay persecución a las organizaciones y a los 
movimientos [...] Hay de aprovechar los espacios y las oportunidades que este momento abra 
y permita (Congresista, vocero nacional). 

De esa forma se empiezan como a tejer unas líneas problemáticas comunes, hay unos males 
que nos están como perjudicando en este momento tanto como al campo, como a la ciudad, 
a los indígenas, a los negros, a los jóvenes y a los estudiantes, y a partir de eso, digamos que 
de cierta forma se libere y se empiece a construir una agenda política para comenzar a 
transformar eso (Congresista, comité de formación). 

De lo anterior puede observarse la intención que posee el CP, de considerar su presencia 

muy pertinente para con las condiciones sociopolíticas por las que atraviesa el país, 

especialmente respecto a los acuerdos de paz con las FARC. Esto lo posiciona en un 

lugar estratégico de veeduría y control político, y le concede cierta oportunidad de 

incidencia política (Tilly, 2004) en los territorios  donde el mismo será implementado; sin 

embargo dicha apropiación de ese carácter, junto con las demás intenciones y acciones 

del movimiento, parece  exponerlo, criminalizarlo y estigmatizarlo. 



188 
 

188 
 

Se reconoce además que la iniciativa de consolidarse como alternativa, emerge de la 

lectura crítica de los asuntos perjudiciales, siendo entendido el conflicto fuente del 

gestación del movimiento (Melucci, 1999) y asunto transversal en la construcción de su  

identidad colectiva (Sandoval, 2015), que para el CP resulta plural, rural, urbana, y 

multiétnica. A continuación uno de los medios alternativos lo precisa:  

“A pesar de esto, la alegría nos acompaña. La tranquilidad de saber qué hacemos lo correcto, 
que nuestros reclamos son justos y nuestras propuestas son posibles para toda la sociedad 
colombiana, nos llena de energía mientras armamos nuestros fogones, nuestros dormitorios 
y nuestras pancartas” (Agencia de Prensa Rural 1 de junio de 2016. Recuperado 1 de junio 
de 2016).  

Este tramo evidencia elementos identitarios importantes relacionados con prácticas 

culturales vinculantes y con elementos axiológicos. Se plantea además cómo ante 

circunstancias históricamente injustas, la colectividad, por convicción, construye una 

agenda política común, y posibilita la emergencia de nuevas formas de organización 

social, de movilización y de acción colectiva, que finalmente redundan en la forma en que 

se discuten y controvierten los temas locales, así como en la forma en que se proyectan 

y se toman decisiones, desde las diversas experiencias políticas de las personas y de los 

grupos (Chicareli, 2016).  

En esta perspectiva de análisis de las subjetividades políticas desde la conciencia, debe 

incluirse el papel que posee la construcción de antagonismos con sus múltiples 

manifestaciones. Para el análisis esta reflexión se denomina  sentido de lo antagónico y 

sus multidirecciones, y tiene como pretensión enfatizar en aquello que sitúa al 

movimiento, y a las comunidades y organizaciones que representa, en un escenario 

político y social de contraposiciones de discursos y prácticas, en el que se construyen 

desafíos, agendas y marcos programáticos, a partir de la definición clara de las 

responsabilidades e intenciones de los distintos participantes. Esto puede contemplarse 

en fragmentos como los siguientes:  

El movimiento indígena, campesino y afro no se arrodilla [...] estaremos atentos a todas las 
ganancias jurisprudenciales y a luchar en conjunto contra toda política adversa a nuestros 
intereses y a nuestras historias (Congresista, CRIC). 

Desde el Sur de Bolívar manejamos el discurso social y eso nos ha llevado a persecuciones 
[...] es como si mover las masas fueran un delito y más si es para defender el territorio 
(Congresista, Montes de María).  
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En este caso queda expresado como para el CP existen elementos que bien pueden ser 

considerados parte de la estrategia de un adversario reconocido, quién, a partir del diseño 

de políticas, y del establecimiento de dinámicas de desconocimiento y persecución a la 

organización y al movimiento social, parece insinuar el establecimiento de un único 

modelo en los territorios. Es así que, frente al adversario y sus expresas manifestaciones, 

el movimiento reconoce un valor identitario que incluye tanto la presencia intercultural, 

que desafía dicho establecimiento, como el discurso social que sirve para establecer un 

tipo de relación con su antagónico (Sandoval, 2015). 

A manera de ejemplo, el CP expone que son las disposiciones propias de un modelo 

social y político, como lo es la democracia liberal, impuesta y referida a lo largo de los 

territorios, las que se discuten y controvierten al interior del movimiento, y que sirven de 

plataforma para la construcción de un nuevo marco social. Esta perspectiva queda 

resumida en el siguiente fragmento:  

Toda esa cuestión de la democracia liberal se cuestiona mucho desde este espacio y es una 
cosa que yo creo que a los militantes y a los integrantes del Congreso de los Pueblos, eso los 
potencia mucho, es hacer de la vida y la cotidianidad una cosa colectiva y participativa 
(Congresista, comité de formación).  

Se expresa así la postura que el movimiento posee respecto al modelo de participación 

de las comunidades, el cual por sus características, parece no representar las 

necesidades y los intereses de las comunidades. Por el contrario, se manifiesta 

abiertamente cómo estas deliberaciones, las cuales hacen parte de todo el marco de 

acción del movimiento, posibilitan consolidar una versión de relaciones y de entusiasmo 

colectivo (Melucci, 1999), que no solamente permiten una manera de interlocución con el 

establecimiento, sino también constituyen la base identitaria de relacionamiento entre los 

miembros del movimiento, soportada participativa y colectivamente.  

Sin embargo, la reflexión sobre el adversario y los antagonismos, incluye también una 

cuota de tensión que parece presentarse en la acción colectiva, y que pone en 

perspectiva el uso sistemático de la violencia, de la estigmatización y de la criminalización 

de las apuestas alternativas, entre ellas, las promovidas desde los movimientos sociales, 

como el CP. Así queda reportado en algunos fragmentos de medios que siguen al CP:  

“En los primeros días del paro la tensión en el Cauca llevó a enfrentamientos entre la Fuerza 
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Pública y un grupo de indígenas: tres de ellos murieron. Aunque los indígenas señalaron a la 
Fuerza Pública, Medicina Legal indicó que murieron por impacto de bala de arma no 
convencional artesanal”, y “El Ministerio de Defensa ha dicho que en algunos puntos de la 
protesta han sido infiltrados por ELN, como por ejemplo en Norte de Santander, donde la 
guerrilla habría obligado a 15 menores a trasladarse desde Arauca para bloquear vías” (Diario 
El Tiempo 10 de junio de 2016. Recuperado 10 de junio de 2016). 

De esto puede evidenciarse como para el medio, la movilización posee un carácter propio 

de conflicto y de confrontación, y no necesariamente un carácter político y de 

reivindicación de derechos, atribuyendo, de manera explícita, un sentido de adversario 

violento a los indígenas, respecto a la fuerza pública. Por otro lado, se crea una imagen 

de movilización sin autonomía y sin organización política, que  además resulta infiltrada 

por la insurgencia, elemento que al matizarse como ”enemigo”, desprestigia toda su 

acción, su propuesta, sus intereses y sus voluntades (Sader, 1995). 

Por último se percibe el producto de dicha criminalización, y hoy gran elemento de tensión 

para los movimientos sociales, que es establecimiento de la fuerza, como respuesta al 

adversario alternativo. En los siguientes fragmentos se expresa, desde distintos perfiles 

de medios, dicho encuentro de antagónicos:  

“Las personas, pacíficamente reunidas, fueron obligadas a huir en medio de la oscuridad por 
el que consideraron “terror generado por la Fuerza Pública en la comunidad” (Colombia 
Informa 8 de junio de 2016. Recuperado 8 de junio de 2016). 

“El asesinato de líderes sociales en áreas rurales del país ha generado gran preocupación 
nacional e internacional, sobre todo en el marco de la implementación del acuerdo de paz 
logrado entre el Gobierno y las FARC a finales de 2016" (Diario El Espectador 1 de junio de 
2017. Recuperado el 18 septiembre de 2017).  

Esta serie de fragmentos reflejan con claridad esa relación entre adversarios, y ponen en 

discusión la posición de la fuerza pública, que representa al establecimiento, y otros 

actores políticos armados, los cuales, a través de acciones de instigación, criminalizan y 

persiguen de manera violenta las acciones colectivas y a sus liderazgos, siendo 

presentadas las comunidades contradictoras y adversarias del Estado. Con esto el CP y 

sus múltiples expresiones y estrategias de acción colectiva, representa para el 

establecimiento hegemónico, una sentida tensión, precisamente porque este adquiere 

valores distintos a los instituidos (Castoriadis, 1997), y posiciona en su agenda, nuevos 

discursos y nuevas relaciones (Melucci, 1999), que resultan contrarias a los intereses 

formales del Estado, y que al ser desconocidas, llegan incluso a poner en riesgo tanto su 

integridad, como su posición respecto a los procesos de coyuntura nacional. 
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5.5 A manera de cierre (La emergencia de la subjetividad y la conciencia) 

 

Para finalizar este apartado resulta oportuno en primera instancia, reconocer en la 

subjetividad política una condición distintiva y de mucha relevancia para la reflexión, e 

incluso para la teorización de las acciones colectivas de los movimientos sociales y de 

los procesos de interculturalidad. Si bien las subjetividades políticas poseen, dentro de 

su carácter epistémico, múltiples componentes y formas particulares de interlocución de 

los mismos, es la perspectiva de la conciencia política, la que posibilita la sincronía 

necesaria para vincularlas dentro de los procesos colectivos, donde el encuentro entre 

diferencias históricas, étnicas, territoriales, la movilización social, y la defensa y 

promoción de una agenda, parecen cobrar una articulación con sentido. 

Por lo tanto, y con el ánimo de reconocer dicho valor, se plantearán algunas 

consideraciones finales respecto a cada uno de elementos propios de la perspectiva de 

la conciencia política, incluidos en el cuerpo reflexivo del capítulo, como son Identidades 

e intereses colectivos, Valores, creencias, y voluntades de acogerse colectivamente, 

Sentido de eficacia política del movimiento, Sentimientos de justicia e injusticia, entre 

antagonismos y convergencias, con el ánimo de posibilitar su interlocución, y así lograr 

comprender su pertinencia en momentos de coyuntura social, política y económica. Vale 

clarificar que dicha presentación en secuencia no corresponde necesariamente a un 

orden predeterminado, determinista o jerárquico de los elementos o dimensiones de la 

perspectiva, sino que la misma  habilita la posibilidad de proponerlos de acuerdo a la 

circunstancia. 

El primer elemento con el que se abre la discusión, es el de Identidades e intereses 

colectivos, el cual resulta fundamental para la caracterización propia del CP y para 

reconocer los asuntos que posibilitan su emergencia y la de sus miembros. En este 

aspecto aparecen y se articulan también cuatro elementos como  lo organizativo, lo 

reflexivo y lo propositivo, el carácter popular, y las tensiones, los cuales permiten, al 

integrarlos, configuran el proceso identitario colectivo como la base de sentido del 

movimiento.  

Lo organizativo entonces se concibe y se enuncia estratégicamente como aquella 
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característica que fundamenta la iniciativa alternativa, y sostiene ese gran espectro de 

experiencias, demandas, y propuestas reportadas desde distintos grupos sociales, 

comunidades y organizaciones. Adicional a esto, lo organizativo establece toda una serie 

de estrategias para la vinculación, para la participación activa, a través del debate y el 

consenso, lo que le atribuye un carácter de construcción de conciencia colectiva a los 

participantes, respecto al propósito de reconocerse, organizarse y movilizarse. Este 

asunto finalmente redunda en el establecimiento de nuevas prácticas, de nuevos 

discursos, y de nuevos intereses de los que parecen apropiarse al momento del diseño 

de la agenda, y de la implementación y desarrollo de distintas acciones colectivas. Vale 

mencionar además que son estas nuevas prácticas, soportadas desde nuevos discursos 

colectivos, muy críticos frente al establecimiento, las que potencian reflexiva y 

activamente a las comunidades y a los diferentes procesos inmersos en la estructura 

organizativa CP, haciéndolas partícipes en el desafío de la transformación de los 

territorios y en la reivindicación de los sentidos populares y de base, a través de la 

organización y la acción política permanente. 

La mirada externa por su parte, también reconoce en lo organizativo un elemento 

diferencial y explícitamente expuesto en las acciones colectivas referidas al CP, que bien 

pueden interpretarse desde lo identitario. Los medios formales que reportan las 

actividades del CP, le atribuyen ese carácter organizativo al movimiento, muy desde la 

acción de hecho, y desde la decisión para la “desestabilización”, exaltando la violencia 

como única característica sustancial del mismo, desacreditando y deslegitimando de 

paso su marco programático, sus gestos políticos, sus intereses, y sus disposiciones 

alternativas. Es así que las acciones colectivas dispuestas por el CP, se convierten, para 

esta mirada formal, en uno de los insumos concretos para justificar  lo improvisada de su 

organización, y lo innecesaria de su propuesta, reiterando con esto, su poca capacidad 

de gestión, y desconociendo de paso su carácter  político y propositivo. Por el lado de los 

medios no formales, el asunto organizativo, sí parece reconocerse como una 

característica identitaria fundamental para el movimiento CP. Se destaca en este sentido, 

la intención por atribuirle a la organización sus componentes rurales y urbanos, 

posicionándolo territorialmente al movimiento, y asignándole características diferenciales 

como la deliberación, el consenso, y a la  producción colectiva  que de estos resulta. 
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Esto nos lleva a pensar en otro de los componentes que ambientan el asunto identitario, 

como lo es el carácter reflexivo y propositivo del movimiento, que sin lugar a dudas, es 

concebido como la sustancia diferencial y el horizonte que justifica el esfuerzo por 

reconocerse y movilizarse. Es desde este carácter que parece acentuarse dicha 

necesidad de consolidar un proyecto político común, que se sustenta desde una agenda 

propia, que además de representar  la pluralidad, potencia ética y colectivamente la 

iniciativa. Por esta razón puede considerarse que la reflexión histórica, situacional, 

sistemática y plural, desarrollada al interior del movimiento, se considera la pieza angular 

para consolidar el proyecto alternativo, que incluso va más allá de la acción de 

movilización y protesta. 

Dicho proyecto alternativo común, que bien resulta de la reflexión abierta, parece dar 

cuenta de la importancia de lo propositivo como dispositivo identitario, al reconocerle a la 

agenda su carácter reivindicador de los derechos económicos, sociales, políticos y 

culturales de las comunidades diversas. A este respecto son los medios alternativos los 

que reconocen en la agenda común, el valor propositivo del movimiento, destacando en 

el mismo, como desde múltiples prácticas reivindicativas, que son transversales en la 

dinámica cotidiana del CP, se logra potenciar su propuesta y posicionarla en los 

escenarios de interlocución y toma de decisiones.  

Para que este posicionamiento tenga sentido se requiere, en principio, de las voluntades 

de los participantes, y de su determinación para construir un proyecto que represente 

incluso las diferencias, que en este caso corresponden a las propias de las comunidades 

de base popular de las distintas regiones del país, quienes buscan dignificación en su 

vida cotidiana y fortalecimiento de su participación en distintos órdenes. Es por esto que 

identitariamente se hace mención del carácter popular del movimiento, como un eje que 

transversaliza toda su intención, su dinámica y su mismo discurso. Cabe rescatar que la 

idea de unidad popular, bajo la perspectiva de la construcción social,  integra distintas 

historias, experiencias y necesidades territoriales, las cuales dentro del movimiento 

terminan por  amalgamarse de forma estratégica en las distintas acciones colectivas 

emprendidas. 

Puede decirse al respecto que el carácter popular opera como una impronta identitaria, 
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con la que se desafía el aparato tradicional, en la que se articulan una serie de esfuerzos 

diversos y divergentes en algunos casos, que resultan posibilitadores para la gesta de un 

nuevo marco relacional e ideológico; es decir que dicho carácter popular, se constituye 

identitariamente en la fuente movilizadora de un proyecto alternativo e incluyente, que a 

partir del encuentro, del diálogo y de la definición de consensos entre comunidades de 

base, logra hacer explícitas conciencias críticas colectivas, que finalmente le otorgan 

sentido a las nuevas subjetividades políticas para los nuevos escenarios políticos en 

disputa. 

Sin embargo, no debe perderse de vista que el proceso de articulación y de búsqueda de 

elementos comunes de denuncia, propuesto desde la plataforma nacional del CP, no ha 

significado necesariamente una adhesión automática ni elemental. Lo que puede 

percibirse, por el contrario, es un esfuerzo que ha significado también conflictos y 

controversias, que incluyen la perspectiva y la noción particular que se tiene del problema 

local, de su naturaleza, de sus impactos y de sus formas de gestionarlo. En este sentido, 

si bien las condiciones e impactos de la política de Estado, y de su modelo de desarrollo 

implementado a lo largo de los territorios, así como del conflicto armado y de la violencia 

política asociada, parecen resultar comunes, y en muchos casos, razones suficientes 

para la denuncia y la movilización, sí existen formas históricamente distintas de 

interpretarlos y apropiarlos.  

Esto lo que permite afirmar es que la riqueza del CP, radica precisamente en la 

consolidación de un consenso que reconoce la diferencia de perspectiva y de 

experiencia, así como también la dimensión del conflicto que internamente esto suscita, 

como fundamento para la construcción de confianza, y para la afiliación a un ideario 

compartido. Es entonces el CP un escenario plural de discusión y de consenso, que 

resalta la idea intercultural como característica diferencial e identitaria, y al mismo tiempo 

sugiere desarrollos colectivos para pensar un proyecto común, que si bien, se plantea 

estratégicamente para ser proyectado en escenarios decisorios, en la práctica no se 

presenta de manera absolutamente articulada, ni espontánea, precisamente por ese 

universo de intereses que participa. 

Por otro lado, la subjetividad política logra encuadrar algunos de los asuntos más 
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característicos de la conciencia colectiva, como lo son los valores y las creencias, 

elementos que finalmente redundan en la manera como las comunidades deciden 

acogerse colectivamente. En este sentido, y con el ánimo de potenciar la idea de la acción 

colectiva como un acto de conciencia política, aparecen cuatro elementos asociados a la 

demarcación axiológica, cuya relación fortalecen, y le dan sentido a la voluntad de 

disposición colectiva de quienes participan en el movimiento. Estos son la  reconciliación 

y el acuerdo, la cosmovisión y la reivindicación de mandatos, la defensa del territorio, y 

la interculturalidad como valor. 

Respecto a la reconciliación y al acuerdo se destaca la manera en la que los participantes 

reportan y reconocen la experiencia en el CP, como una posibilidad diferencial a la hora 

de plantear una necesidad o una experiencia reivindicadora, especialmente porque es 

considerada una estrategia que acerca dichas experiencias múltiples y las conjuga en 

una iniciativa común. Esto significa disponer de ejercicios de diálogo, de resignificación, 

y de autocrítica, que además de sugerir la superación de históricas diferencias y conflictos 

territoriales, cimienta, dispone, y enfrenta la idea de construcción colectiva de una agenda 

que represente ese amplio marco de intereses diversos, que en su momento también 

resultaron conflictivos. Es posiblemente desde la participación activa que esto supone, 

que se le otorga un valor al movimiento y a las nuevas formas de relación que en su 

interior se reproducen, y que lo llevan a un lugar protagónico en temas tan sensibles 

como son la superación del conflicto, y la consecución de vida digna para las 

comunidades. 

Adicional a esto, la cosmovisión y la reivindicación a los mandatos son reportadas en la 

reflexión axiológica, y son al mismo tiempo consideradas dimensiones transversales, que 

justifican el acogerse colectivamente a un proyecto político alternativo. Se resaltan así, 

valores que para las comunidades resultan cotidianas como la solidaridad, la justicia 

social, la pluralidad y el sacrificio. Todas estas son asumidas desde el CP, también como 

respuesta a los valores indicados e impuestos por el modelo social y económico 

hegemónico, con los cuales se limita el intercambio, la construcción, y la acción colectiva, 

y por ende se controvierte todo esfuerzo de organización comunitaria y de base popular. 

Estos valores promovidos desde el CP, además de ser parte de la cotidianidad, se 
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relacionan principalmente con la idea de promover, desde la pluralidad y el encuentro de 

necesidades, nuevas formas de comprender una sociedad más incluyente, participativa, 

y se quiere democrática. 

Adicionalmente se puede decir incluso que estos valores colectivos se conciben, desde 

el CP, más como mandatos  que trascienden las prácticas cotidianas de las comunidades, 

es decir que además de fundamentar toda iniciativa del movimiento, logran potenciar a 

los sujetos participantes, como sujetos políticos activos, críticos, y propositivos en la 

defensa de los derechos civiles. No en vano el CP, desde la implementación y desarrollo 

de sus acciones colectivas, parece promover esos mandatos populares para la defensa 

constante del territorio, y para el fortalecimiento ideológico del movimiento. Con esto se 

le atribuye al territorio también un carácter axiológico, reiterándose su importancia en la 

configuración misma del movimiento, y en la articulación de iniciativas en la agenda 

colectiva, partiendo de la base de que las necesidades y experiencias conflictivas y 

organizativas comunitarias, que por años han sido expuestas por las comunidades, se 

manifiestan directamente en los territorios, por lo tanto su defensa se registra como una 

condición prioritaria. 

Ahora bien, los valores que sustentan la organización y la acción colectiva propios del 

CP, están en gran medida relacionados con la participación, la discusión y el consenso, 

haciendo del encuentro un asunto diferencial y categóricamente prioritario dentro de la 

estructura y la dinámica del movimiento. Por esta razón, la interculturalidad, categoría 

que como ya se estableció con anterioridad, resulta característica por sus desafíos, pero 

también por sus dificultades en la concepción y en la práctica, es reconocida y resaltada 

axiológicamente, y más aún es considerada como la dimensión que logra integrar una 

posición reivindicadora de lo cultural. Es el movimiento en este aspecto, un escenario 

colectivo que ofrece esa posibilidad de incluir en el debate y en la agenda,  componentes 

diferenciales como la historia, las prácticas, las cosmovisiones, y los mandatos, con el 

único fin de hacerlos parte de la esencia propia del intercambio y de la construcción 

colectiva de un proyecto alternativo visible. Es así que para el CP, desde su concepción 

identitaria y axiológica, lo intercultural se valora y se asume estratégicamente, 

reconociéndolo incluso como un principio transversal para la organización y para la 
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misma movilización emprendida, la cual al priorizar lo cultural con sus elementos 

constitutivos, desde una perspectiva del encuentro, permite consolidar un proyecto 

político social incluyente que representa las diversidades y las luchas populares. 

Además de esto existe, dentro de la perspectiva de la conciencia política, otro elemento 

que le otorga sentido a la configuración organizativa, y a la experiencia de la acción 

colectiva del movimiento, y posiciona la discusión en un escenario político constituido, 

entre otros, por adversarios. Este es denominado sentido de eficacia política, y 

corresponde a los logros y alcances que tiene el movimiento, tanto en la dinámica interior, 

como en la relación con el contexto de disputa, e incluye, para el análisis, elementos 

como la negociación y el acuerdo, lo estratégico y lo organizativo, y el reconocimiento y 

el sentido de ganancia. Dichos elementos le otorgan a las subjetividades políticas que 

hacen parte de la intención colectiva, todo un carácter estratégico y funcional necesario 

para la visibilización y posicionamiento del proyecto. 

Conviene precisar que la eficacia incorpora aspectos de negociación y acuerdo, que 

resultan relevantes para evaluar el proceso organizativo y sus alcances a corto, mediano 

y largo plazo. La negociación corresponde entonces a un proceso que es pensado para 

dos circunstancias distintas, pero a su vez complementarias; por un lado la negociación 

que implica el encuentro de distintas formas de vida, de expresión, de organización y de 

toma de decisiones, y por otro la que implica concertar con el establecimiento. Las dos 

circunstancias son reconocidas como prioritarias para la definición de acciones 

colectivas, es decir que permiten, en buena parte, justificar cada una de las pretensiones 

del movimiento por posicionar su ideario, a través de la participación activa de las 

comunidades y organizaciones pertenecientes al CP. 

En este sentido, internamente se considera que el establecimiento de una agenda común, 

es ya de por sí un logro que le otorga sentido al movimiento plural, y a las acciones 

colectivas que se definan, precisamente porque logra articular la compleja experiencia de 

interlocución intercultural, y establecer con esta, principios comunes para la reivindicación 

de la vida digna y la promoción y defensa de los territorios. Externamente también parece 

considerarse la eficacia en función del tipo de discusión e intercambio que se establezca 

con el Estado, ya sea tanto  para ejercer control sobre un acuerdo, como para afianzar 
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una posición alternativa en el complejo escenario político colombiano. Esto claramente 

pone en perspectiva del movimiento todo un despliegue organizativo con el que se perfila 

y conduce la estrategia colectiva, y que a la hora de evaluar los impactos de la 

movilización, resultan determinantes para la ampliación de espacios deliberativos, y para 

la consolidación de una apuesta distinta de sociedad, amparada por una visión popular 

de civilidad, convivencia y bien común. 

En esta misma línea de la eficacia política del movimiento, se encuentran el 

reconocimiento y el sentido de ganancia que tienen todas las acciones colectivas 

desarrolladas en distintos escenarios. Es necesario en este sentido, enfatizar que lo 

organizativo, tal y como se expresó anteriormente, se constituye en el epicentro que 

soporta todas las iniciativas; por lo tanto la evaluación que sobre el reconocimiento y las 

ganancias asociadas al posicionamiento se establezcan, resultan también dirigidas a la 

forma como se define la organización, y a cómo se planifican cada una de sus acciones. 

Es así que cobra sentido de eficacia política la cuestión organizativa, la cual al  conjugarse 

con hechos y anhelos puntuales, como la opción de poder, y la reivindicación de las 

comunidades y su dignificación como sujetos, termina por legitimar las elaboraciones 

identitarias comunes que trascienden la simple satisfacción de necesidades concretas en 

los territorios. 

Para finalizar, se hace referencia a uno de los componentes que quizás evidencia las 

tensiones del escenario político en el que se encuadra el movimiento, y que le otorga a 

las comunidades y organizaciones participantes, un grado de conciencia política colectiva 

muy importante para la producción de una agenda, y para el afrontamiento de las 

acciones que se proyectan. Este componente que incluye dimensiones de la conciencia 

política, para explicar las subjetividades políticas emergentes del movimiento CP, se 

expone desde la injusticia como insumo para la acción, desde las revelaciones y los 

tránsitos de lo común, y desde el sentido de lo antagónico y sus multidirecciones. 

El primer elemento al que se hace referencia corresponde al de la injusticia como insumo 

para la acción, entendiendo que es desde crisis suscitada por la multiplicidad de acciones 

de injusticia, que se consolidan resistencias, se formalizan organizaciones, y se decide 

movilizarse. En este elemento se le designan responsabilidades concretas al Estado, a 
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su modelo de desarrollo impuesto, y a la violencia política que impacta las condiciones 

de vida de las comunidades, especialmente aquellas históricamente invisibilizadas e 

impactadas por el modelo económico. Es el modelo de desarrollo en este sentido, sus 

formas de ordenamiento, de participación y de prácticas económicas, al que se le 

atribuyen buena parte de las tensiones sociales como son el empobrecimiento, el 

abandono, y también es destierro violento. 

Es desde estas tensiones, y desde el reconocimiento concreto que las comunidades 

realizan de su opositor, que se establece todo un análisis crítico situacional, en donde las 

mismas, de manera deliberativa, buscan conciliar ese marco plural de intereses y de 

perspectivas, para la toma de decisiones. De acuerdo a esto, las razones que las 

comunidades y los procesos organizativos pertenecientes al CP, poseen y enuncian 

como injustas para con sus expectativas de bienestar, y que dan como responsable 

directa a la estructura de poder estatal, sirven como sólido cimiento para organizarse y 

emprender acciones colectivas que desestabilicen dicha estructura, y al mismo sugieran 

propuesta digna y visible para las bases populares en el país. 

Adicionalmente las características propias del conflicto social y político colombiano, 

también han constituido fuente de tensión en los territorios, incluso en el proceso de 

acuerdo con las insurgencias de las FARC,  ya que por un lado se abre un espacio de 

posibilidades para resignificar los territorios desde el no conflicto, pero al mismo tiempo 

se continúa y se acentúa la campaña de desprestigio y desestabilización económica en 

los territorios que lleva a la criminalización y estigmatización de toda expresión de 

movilización social y popular, para lo cual se establece estratégicamente todo un 

repertorio de acciones colectivas, que además de desestimar esa postura del 

establecimiento, se convierta en una alternativa que representa la diversidad de 

repertorios, de discursos y de experiencias de las comunidades rurales y urbanas. En 

este aspecto se asume que el  movimiento posee un sentido de crítica y reivindicación al 

mismo tiempo, que al reconocer las particularidades del modelo y cada uno de sus 

impactos y repercusiones, logra incluso trascender lo local, y poner en perspectiva la 

posibilidad de integración a redes solidarias y colaborativas de orden global, con las que 

se comparten ciertos mandatos éticos y políticos de dignificación desde la movilización. 
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Se podría también definir esta idea de cooperación, y de intercambio de saberes y 

experiencias políticas de los movimientos, como una emergencia  que resulta común en 

distintos territorios por donde se vivencian las injusticias. Es en esta medida que se refleja 

un proceso de conciencia colectiva dentro del movimiento, al considerar que dichas 

problemáticas que resultan comunes, posibilitan, desde la discusión y el acuerdo, fijar 

posiciones respecto al modelo, respecto al papel de las comunidades, y respecto a la 

transformación requerida para la dignificación de las mismas. Con esto no sólo se 

adquiere, por lo menos mientras las acciones colectivas se desarrollan, un discurso 

colectivo propio de nuevos sujetos políticos que integran el movimiento, sino que además 

se ratifica la intención común de incidir de manera directa en los territorios, ya sea como 

posibilitadores de nuevas formas de desarrollo, o como gestores sociales de control 

político.  

Adicionalmente, dentro de lo que podría considerarse como emergencia común, aparece  

la necesidad de consolidar una propuesta alternativa popular, que si bien, desde las 

experiencias particulares de las comunidades, organizaciones, y procesos sociales, se 

han pensado de manera localizada, en el CP se adquiere una mirada más integradora y 

crítica, precisamente por su componente estratégicamente intercultural, el cual permite 

la emergencia de una identidad colectiva, que parece transversalizar los asuntos propios 

de la acción colectiva, sin que se ponga en riesgo ni la experiencia diversa, ni la 

particularidad de saberes, para lo sugiere convertir la necesidad local en un tema de 

interés regional y nacional, y que además haga parte de la agenda común. 

Teniendo en cuenta entonces, que la movilización social se constituye en un proceso que 

claramente responde a múltiples circunstancias tensionantes en los territorios, en el que 

se representan relaciones divergentes y choque de fuerzas de poder, resulta pertinente 

hacer referencia al último de los elementos constitutivos de la conciencia política, el cual 

para la comprensión de las subjetividades políticas emergentes de las acciones 

colectivas del movimiento, se denomina sentido de antagonismo y sus múltiples 

direcciones. En este sentido puede indicarse que las tensiones reportadas en el contexto, 

como son la pobreza, el despojo violento, los altos grados de inequidad, la violencia 

política, la ausencia de servicios del Estado entre otras, permiten dar cuenta de la idea 



201 
 

201 
 

del adversario. 

Si bien, la posibilidad que brinda el CP de construir colectivamente un proyecto político 

alternativo, no ha sido necesariamente sencilla, precisamente por las características 

plurales de sus participantes, que incluso en momentos coyunturales, previos a la 

constitución del CP, resultaron siendo adversarios por asuntos de representatividad, por 

toma de decisiones, y por circunstancias correspondientes al ordenamiento territorial. Sin 

embargo, y respondiendo a esa tensión que advierte el encuentro de historias e intereses 

distintos, hoy el CP posibilita un acuerdo común que transforma dichas diferencias, en un 

propósito alternativo de poder popular, que pone al establecimiento como el principal 

responsable de las tensiones y las adversidades vividas en los territorios. 

En este aspecto el movimiento reconoce todo ese valor identitario que se comparte, y 

que ha sido construido desde el encuentro y desde el debate intercultural, como la fuente 

de consolidación de un discurso reivindicador que lo pone en un contexto de relación con 

su antagónico directo que sería el establecimiento, que según medios no formales y 

participantes, concibe la movilización social de forma estigmatizante y criminalizante, 

acentuando su persecución, e impidiendo su participación y su exposición de motivos. 

Esta postura pone al movimiento como explícito adversario del establecimiento, 

restándole toda capacidad de interlocución, de participación activa, y de organización, lo 

que finalmente termina deslegitimando a las comunidades organizadas, y al proyecto 

alternativo que representan. 

La conciencia política entendida entonces como el componente substancial de la 

subjetividad política asociada al movimiento social, resulta de la integración y la 

interdependencia entre la identidad e intereses, los valores y las creencias colectivas, el 

valor de la eficacia, y los elementos asociados a la justicia, injusticia. Es desde esta 

imbricación que se logra soportar el ejercicio colectivo presentado por el movimiento, al 

reconocerle su valor dinámico, plural y político, para lo cual la conciencia se convierte en 

el dispositivo transversal de la iniciativa, al permitir transversalizar la acción colectiva y 

sus distintas expresiones incorporadas. Por lo tanto resulta indicado asegurar que la 

interculturalidad es un proceso de conciencia política, en donde se disponen, tanto las 

condiciones para hacer del movimiento un escenario propicio para la construcción desde 
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la pluralidad, como las condiciones para develar la necesidad de un proyecto popular 

crítico y propositivo para los territorios. 

Todo lo anterior puede  resumirse en la siguiente gráfica: 

Figura 10  Proceso de Concientización Política 

Elaboración propia 2018 
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Capítulo VI - Consideraciones finales: Discusiones, aportes y recomendaciones                                                                                                                                                                                   

   Lo que hemos confirmado en esta sesión de instalación                                                                                        

es que en muchos lugares del país la gente no esperó más y                                                                                                       

se puso a legislar por su cuenta, a organizar el territorio                                                                                                              

y a darse su propia forma de mandar (Congreso de los Pueblos, Instalación) 

En esta última etapa concluyente de reflexión, de consideraciones manifiestas, y de 

exposición de experiencias procesuales, técnicas, conceptuales y personales, se 

presentarán todas aquellas respuestas y desafíos particulares a tan complejo pero 

provocador escenario de investigación, para el cual se han definido unos marcos de 

desarrollo que son: La acción colectiva y la movilización social en Colombia, la 

interculturalidad como premisa diferencial, las subjetividades emergentes y su lugar en 

escenarios de transformación, las tensiones y paradojas del proceso metodológico, y las 

perspectivas organizativas y políticas del CP. Con esto se espera de manera detallada, 

presentar un aporte significativo y pertinente sobre la presencia del movimiento social 

colombiano en momentos de coyuntura y de tensión política nacional, y extenderlo 

estratégicamente en el plano de los desafíos y expectativas, que sobre el movimiento 

social y su agenda, se exponen regional y globalmente. 

6.1 Respecto al contexto de la acción colectiva y la movilización social en Colombia 

  

Lo primero que debe expresarse en este aspecto, es lo pertinente que resulta el tema de 

la movilización social en Colombia, no solamente por lo que concierne a sus 

reconfiguraciones teóricas, a sus desafíos programáticos, a sus voluntades colectivas, y 

a sus prácticas emergentes, sino además por lo que sugiere, en términos de interlocución 

con la actualidad social y política, tensionando, denunciando, reivindicando, y 

abanderando un sentimiento popular surgido hace varias décadas, pero consolidado en 

un novedoso marco de articulación y de integración de la pluralidad, en el que convergen 

múltiples necesidades, expresiones e idearios de las regiones. Hoy  puede decirse que 

dicha presencia, que de manera sistemática controvierte el establecimiento, a través de 

múltiples estrategias de acción colectiva rural y urbana, y de la exposición de una agenda 

alternativa, recibe también la fuerza de la criminalización y la estigmatización  

permanente, que tiene actualmente al movimiento con 58 líderes comunitarios 
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judicializados, y cerca de 230 líderes sociales asesinados en 8 meses (Julio de 2017). 

La experiencia investigativa con el CP, teórica y prácticamente, permite marcar un grado 

de análisis del movimiento social y de la acción colectiva, con ciertas particularidades. Se 

puede afirmar, desde las tesis que fundamentan el ejercicio, que el CP presenta las 

características propias del movimiento social, al constituir un marco de interacción lo 

suficientemente sólido para la conformación de una unidad desde la diferencia, que 

además de vincular intereses comunes, y movilizar recursos culturales y organizativos, 

reconoce críticamente las características del contexto y las oportunidades políticas que 

el mismo sugiere. Además de esto, parece responder a cada una de las etapas de la 

movilización, ya que emerge a partir de la definición del conflicto y su comprensión, 

organiza los recursos con los que cuenta, convoca y define nuevas formas de relación, 

de diálogo y de construcción colectiva, obtiene visibilidad, reconocimiento y posibilidad 

de incidencia, y pasa al reconocido declive natural, ya sea por la característica de lo 

logrado, o por la ya expuesta estigmatización, criminalización y amenaza recibida, antes, 

durante y después de cada una de las acciones desarrolladas. 

Claramente se ha potenciado con el tiempo la necesidad de situar al movimiento social 

como un interlocutor activo y propositivo dentro del escenario político regional y nacional, 

precisamente por representar, de manera directa, el amplio espectro de necesidades, 

intereses y propuestas de los territorios, especialmente aquellos en los que 

históricamente se han reportado vulneración de derechos fundamentales, 

desplazamiento forzado, despojo, violencia política, y pobreza, entre otros. Es así que 

tanto el modelo económico hegemónico instalado en los territorios, como el proceso de 

paz con las insurgencias, han servido de pretexto estratégico para la movilización y para 

la apropiación de un discurso de unidad popular necesario, tanto para controvertir como 

para articular propuestas alternativas de economía, de relacionamiento, y de 

organización. Con esto el conflicto se entiende como fuente indiscutible de la acción y de  

la construcción identitaria, ya que posibilita, desde la reciprocidad, el diálogo constante, 

y la deliberación, y además configura nuevas y más pertinentes formas de tomar 

decisiones en los territorios. 

Si bien el CP fundamenta la necesidad de construir movimiento popular intercultural, que 
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incluya saberes, prácticas, discursos y valores comunitarios, como base para 

consolidación de una alternativa política en unidad, existen un sinnúmero de tensiones y 

dificultades que confirman lo complejo de comprenderse y reconocerse en un solo marco 

ideológico, justamente por la particularidad presente en términos de recursos, de 

experiencias, y de prácticas diferenciales. Dichas tensiones se hacen presentes a lo largo 

de la experiencia de acción colectiva, y prácticamente se convierten en uno de los 

desafíos estructurales del movimiento. 

El CP como movimiento, discute asuntos estructurales que corresponden a procesos 

transversales de la vida comunitaria, e  idea un repertorio de acciones colectivas muy 

amplio, con la participación activa de diversos frentes y organizaciones de base indígena, 

campesina, afrocolombiana, sindical, barrial, entre otras, dentro de las cuales aparecen 

las tomas, las Mingas, las denuncias, los plantones, los comunicados públicos, y la 

movilización social. Esta amplia gama de posibilidades encontradas por el Congreso para 

hacer visibles sus posiciones, reafirma además lo intercultural, como lo distintivo de las 

acciones del movimiento, al permitir, desde la construcción colectiva, conformar valores 

culturales, territoriales y políticos transversales, como son la soberanía, la economía para 

la vida, el Buen Vivir, la cultura de la diversidad y de lo común, la justicia social, y la 

integración. 

Resulta entonces que la dimensión cultural se convierte en un asunto trascendental para 

el movimiento, más si se asume conforme lo exige la construcción de unidad desde la 

diferencia. Es decir que si bien lo cultural se instala como elemento de reivindicación, que 

respalda cada una de las acciones del movimiento, es el diálogo constante, la integración, 

y el reconocimiento de esa diferencia, para construir un proyecto común, lo que 

finalmente caracteriza y le da sentido al proyecto político alternativo del CP. Esta 

perspectiva alternativa, cuya dimensión intercultural resulta transversal, logra además de 

mediar entre las particularidades culturales, y la intención de su convergencia para 

proyectar una idea común, reconocer un lugar estratégico a las comunidades, a sus 

saberes, y a sus historicidades, en el propósito central del movimiento que es la 

transformación de los territorios. 

Es en esta medida que la agenda política, la organización intercultural, la articulación y 
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planeación consensuada de diversas acciones colectivas, la base popular, la 

permanencia y visibilidad en el tiempo, y el interés por controvertir asuntos estructurales, 

que al mismo tiempo sugiere formas alternativas de intercambio y construcción de los 

territorios, soportan la idea del movimiento, y lo convierten activamente en interlocutor 

visible en el complejo y plural escenario sociopolítico colombiano, en el cual no sólo el 

conflicto y la violencia política tienen su protagonismo, sino también las diferentes 

iniciativas que desde las comunidades se desarrollan, se promueven, y se defienden en 

asambleas, mingas, comunicados, tomas y movilizaciones rurales y urbanas. En estos 

procesos de carácter colectivo se construyen categorías vinculantes y consensuadas 

como los “Mandatares”, entendidos como los sentidos que se asumen por parte de los 

participantes de Congresistas primarios, de poder popular, de capacidad de 

transformación de los territorios, y de conciencia de interlocución intercultural. 

6.2 Respecto a la interculturalidad como premisa diferencial 

 

Tal y como se hizo mención a lo largo del documento, la interculturalidad resulta la 

dimensión diferencial, de la cual el movimiento se acoge para la elaboración de su 

iniciativa, constituyéndose incluso en su marco de referencia de reivindicación y de lucha. 

El CP establece en sus principios de constitución, que es desde la apuesta intercultural 

que se logra vincular y representar aquella realidad popular diversa de las comunidades 

rurales y urbanas, las cuales han reaccionado históricamente a múltiples disposiciones, 

decisiones, e iniciativas hegemónicas, en muchas ocasiones de manera independiente, 

y sin mediar asuntos distintos a los de su propio interés. Por ende la interculturalidad se 

convierte en sí misma, en una apuesta que circunscribe al movimiento dentro de una 

perspectiva de diálogo, intercambio e interlocución distinta, tanto con la diferencia cultural 

e histórica que lo integra, como con las instancias o escenarios con los que se presentan 

las inconformidades y se emprenden acciones colectivas. 

Debe decirse que la interculturalidad además de significar y caracterizar al movimiento 

en la escena política local y regional, le asigna también unos complejos desafíos que 

acompañan su avanzada y su visibilidad. Uno de ellos corresponde principalmente a la 

dificultad que supone el asumir críticamente la interculturalidad, y trascender ese simple 
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manifiesto de intercambio de códigos y expresiones culturales, que en ocasiones dejan 

entrever imposiciones o manifestaciones de superioridad de una experiencia cultural 

sobre otra. Esta dificultad se advierte al interior del CP en la poca discusión que ha tenido 

en los territorios el asunto intercultural, como premisa diferencial de la organización y el 

movimiento, siendo los equipos coordinadores y las comisiones técnicas, las que han 

asumido esa responsabilidad de tejer sus consideraciones teóricas y metodológicas.  Es 

decir, que si bien parece ser una constante, la de resaltar ese elemento diferencial del 

movimiento, dentro de cada una de las acciones colectivas desarrolladas, sí parece existir 

una conciencia respecto a las dificultades que implican su comprensión y sus alcances. 

Por otro lado, resultan también evidentes las dificultades que trae el asumir la 

interculturalidad, teniendo en cuenta las muy marcadas y profundas diferencias 

históricas, jurídicas y socioeconómicas de los participantes y sus organizaciones, lo que 

confirma al proceso como algo no necesariamente simétrico. Estas particularidades, que 

finalmente hacen parte del marco de intenciones transversales del movimiento, terminan 

incidiendo en la construcción colectiva, en la definición simbólica, y en la demarcación de 

intereses comunes para consolidar una agenda propia, que si bien resulta compleja en la 

cotidianidad del encuentro, es asumida como una posibilidad para resignificar saberes, 

experiencias vitales comunitarias, y formas de resistencia. Se entiende así la 

interculturalidad como una experiencia trascendental, diferencial, abierta y en 

construcción, que busca replantear las formas de lucha de las  comunidades diversas, lo 

que significa, desde la práctica del diálogo crítico constante y la confrontación de estilos 

de resistencia, constituir la base de una sociedad alternativa que propenda por la defensa 

de los derechos humanos y culturales de manera plural. No obstante vale mencionar que 

dicho proceso, que exige trascender la simple presencia y el reconocimiento de la 

diferencia, pone al CP en una perspectiva autocrítica constante respecto a la pretensión 

ideológica que configura el sentido intercultural y a sus alcances, precisamente por la 

dificultad que implica asumir la unidad desde el carácter plural de la lucha, y por la tensión 

que emerge al pretender converger procesos tan disímiles y asimétricos. 

Esta dificultad que parece traer para el movimiento el asumir la perspectiva intercultural 

de manera transversal, no sólo se presenta en la reflexión permanente  respecto a las 
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condiciones que esta exige, sino que además se pone de manifiesto en cada una de las 

prácticas relacionadas con la organización y con la puesta en escena de las mismas 

acciones colectivas, en las que prevalecen, en ocasiones, más unas expresiones, sobre 

las otras, generando con esto  distancias y fracturas a la hora de fijar posiciones y tomar 

decisiones. En este sentido, se puede confirmar como la dinámica misma del movimiento 

social varía según la disputa o el momento particular de su presencia; es decir que las 

mismas condiciones contextuales de criminalización, persecución y judicialización 

sistemática, terminan repercutiendo directamente en su concepción de unidad, y en la 

manera como permanecen activos los distintos representantes. Cabe anotar que estas 

dificultades que responden a externalidades, pero además a las complejidades mismas 

de la construcción colectiva, han hecho de la experiencia intercultural, una estrategia que 

se disipa con el tiempo, haciéndola temporal y concreta, de acuerdo a la circunstancia.  

Puede decirse que si bien, la interculturalidad es asumida por el CP de una manera 

estratégica y simbólica, al pretender configurar un marco de relaciones vinculantes, de 

cooperación, y de construcción colectiva, para la consolidación de una agenda común, 

parece ser un proceso mediado por circunstancias y necesidades concretas. Un ejemplo 

de esto son la Cumbre Agraria, Étnica y Popular, y las Mingas comunitarias, procesos en 

donde se registran y se discuten las particularidades, pero al mismo tiempo se advierte 

la conveniencia y la necesidad de construir colectivamente un mandato común soportado 

por la defensa de los territorios, la justicia social, y la dignificación de la vida de las 

comunidades. En estas estrategias, que finalmente se ponen en perspectiva de acción 

colectiva intercultural, a partir de distintas expresiones articuladas y consensuadas, se 

recrean en momentos principalmente de coyuntura, que si bien resultan temporales, no 

por eso deben desvirtuarse a la hora de comprender el valor del movimiento como 

interlocutor político. 

Entender la interculturalidad implica reconocer su carácter estratégico, funcional, 

dinámico y temporal, que pone a las organizaciones, comunidades y procesos rurales y 

urbanos, en perspectiva de un intercambio necesario y posible para la consecución de 

objetivos comunes, lo que significa que los procesos culturales, desde la presencia 

diversa, pasan por varias etapas de apropiación de la acción colectiva. En principio las 
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comunidades en sus territorios reconocen, discuten y avanzan respecto a necesidades 

concretas, posteriormente se disponen al encuentro pluricultural, en el que se reconocen 

la diversidad de reclamos, desde diferentes experiencias y perspectivas, para pasar luego 

al momento intercultural, en donde tiene lugar el consenso, la construcción colectiva, y la 

definición de derroteros, y por último, en el declive del proceso, las comunidades retornan 

a sus territorios con múltiples aprendizajes, producto del intercambio y de los consensos 

logrados. En este circuito se le reconoce a lo interculturalidad, el permitir conciliar y 

consolidar mandatos, resistencias y reivindicaciones comunes, que si bien representan 

necesidades estructurales, parecen seguir siendo prioritarias las demandas más locales, 

y si se quiere monoculturales. 

Por otro lado, esta característica del CP logra materializar un sentimiento colectivo 

popular, respecto a las circunstancias que directamente afectan las vidas e impactan 

ambiental, cultural y políticamente los territorios. Es decir que el componente intercultural 

se asume cómo algo que además de resultar diferencial, permite acoger a  la diversidad, 

y hacerla transversal para el discurso y las acciones colectivas del movimiento. Este valor 

agregado que incorpora el movimiento, tiene como objeto desafiar el modelo hegemónico 

instalado, el cual históricamente ha repercutido en el abandono del Estado, en el  impacto 

económico, cultural, y ambiental a los territorios, en la habilitación del conflicto social y 

armado, en el desplazamiento forzado, en la segregación social, e incluso en la 

criminalización y estigmatización al movimiento, al ser considerado un obstáculo directo 

para los propósitos de desarrollo. Por esta razón la interculturalidad se convierte en 

estrategia plural que insiste, además de la resignificación de las tensiones promovidas 

por el establecimiento, en la promoción de una agenda alternativa que logre transformar 

dignamente los territorios, reivindicando saberes y convicciones de los participantes. 

Es tan insinuante esta disposición que incluso esa alternatividad controvierte la 

concepción instrumental del Estado, y problematiza sus alcances, al no responder a las 

tan complejas necesidades de los territorios que culturalmente resultan ampliamente 

diversas. Si bien las reflexiones internas respecto al poder de lo cultural en la relación 

sociedad y Estado, no logran instalar todavía esa noción de lo plurinacional, sí se 

encaminan hacia una pretensión estratégica a futuro, que pondría al CP en otro tipo de 
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instancias y escenarios políticos para la toma de decisiones. Esta visión, claramente 

alternativa, se convierte en una posibilidad estratégica para los momentos de coyuntura 

social y política colombiana,  al sugerirle al movimiento un sentido de responsabilidad y 

protagonismo que el modelo de sociedad actual no le ha permitido.  

6.3 Respecto a las subjetividades y su lugar en escenarios de transformación 

 

Otro de los componentes que hacen parte transversal del estudio, y que por sus 

características, logra poner en perspectiva de diálogo a la acción colectiva y a la 

interculturalidad, es el de las subjetividades políticas. Por esta razón, realizar 

consideraciones finales, implica poner en circunstancia ese acento relacional, 

precisamente porque la intención de comprender la emergencia de las mismas, 

difícilmente se logra aislándolas del proceso colectivo, y de las experiencias de  

construcción intercultural. Con esto se dará finalmente claridad a la forma como el CP, 

desde sus pretensiones relacionales, organizativas, y políticas, procura consolidar una 

idea de sujeto político, conciente y transformador de su propio territorio. 

Se puede indicar entonces que las subjetividades son emergentes, en la medida que se 

construyen a partir de la nueva experiencia de movilización intercultural, en la cual se 

disponen estrategias, voluntades y conciencias distintas, a las que se pronuncian en 

procesos más localizados y particulares. En este sentido la experiencia intercultural, con 

las características, de temporalidad y de dificultad de apropiación, ya expuestas 

anteriormente, sugiere la reconfiguración de esa relación del movimiento con las 

estructuras de poder. Por lo tanto el CP potencia esa idea de visibilizar, más que una 

agenda, nuevas subjetividades que logran ser construidas a partir de esa experiencia  de 

intercambio cultural, y que resultan de la  mediación entre las características del contexto, 

el  momento histórico, y las capacidades de reconocimiento y transformación que tengan 

los participantes. 

Estas subjetividades que son producidas mediante actos reflexivos colectivos, ponen en 

perspectiva una mirada alternativa de sociedad, de lo político, de lo público, y de lo 

territorial, y le atribuyen a lo cultural un explícito potencial ético, indispensable para 
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reconfigurar creencias y prácticas cotidianas, necesarias para pensar las 

transformaciones en los territorios. Dentro de estas prácticas, que resultan diferenciales, 

y que soportan esa emergencia subjetiva, se encuentra la determinación de lo 

organizativo, como elemento fundamental para la movilización y la visibilización de ese 

proyecto alternativo común, que a su vez es soportado por una identidad colectiva que 

logra integrar  diversas historias, necesidades y experiencias. Cabe reconocer que en 

este sentido de unidad, dispuesta y promovida en el discurso del movimiento, se logran 

amalgamar estratégicamente las distintas iniciativas, por lo que se dispone de nuevas 

formas para reivindicarlas, y gestionarlas de manera colectiva.  

Si bien existen diversas formas de abordaje y análisis de los movimientos sociales, y de 

sus construcciones políticas, dentro de las que se encuentran las subjetividades, es el 

modelo de conciencia política el que mejor, y de manera más conveniente logra articular 

esa subjetividad con la dinámica, la estructura, y los alcances del movimiento social y sus 

acciones colectivas, integrando dimensiones como las Identidades e intereses colectivos, 

los Valores, creencias, y voluntades de acogerse colectivamente, el Sentido de eficacia 

política del movimiento, y los Sentimientos de justicia e injusticia, entre antagonismos y 

convergencias, denominadas así para el estudio. A este respecto, la identidad colectiva 

resulta del intercambio y de la misma construcción de consensos que esto significa, lo 

que prácticamente termina soportando el sentido del movimiento, al establecerle a los tan 

diversos participantes, nuevas formas de reconocimiento, de organización, de acción 

colectiva, y nuevos derroteros ideológicos que fundamentarán la agenda común, como 

es el caso de la justicia social, el bien común, el buen vivir, la economía para la vida, y la 

interculturalidad. Esta identidad colectica recoge así toda aquella lectura crítica plural que 

se hace respecto al contexto, y establece al interior del movimiento nuevas formas de 

encuadrar eso local, en una perspectiva más estructural. 

Esto sugiere dinámicamente también la reconfiguración y resignificación axiológica, es 

decir de aquellos valores que definirán políticamente a los participantes que militan 

parcial o permanentemente en el CP. Es posiblemente, desde esta participación que 

dispone el Congreso, que se logran hacer expresas nuevas formas relacionales 

transversalizadas por valores como el acuerdo, la reconciliación, la dignificación y 
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reivindicación de las cosmovisiones, la defensa del territorio, y la interculturalidad. Todo 

esto, sumado a la intencionalidad de consolidar un movimiento de base popular que 

defienda la vida digna y la justicia social, pone en perspectiva de transformación 

constante al mismo, debido a la entrada y salida de organizaciones y participantes, así 

como a las transiciones y a los conflictos emergentes de diverso carácter, de los cuales 

también se asumen responsabilidades colectivas, como es el caso de una Minga, una 

protesta por la implementación forzada de un modelo minero, o una respuesta colectiva 

respecto a la criminalización o muerte de un líder o un dirigente popular. En todas estas 

experiencias, además de evidenciarse una producción de acción colectiva, se logra 

percibir también una apropiación axiológica que la soporta y le da sentido. 

Otro elemento del que dispone la conciencia política, para explicar la emergencia 

subjetiva en los procesos de acción colectiva intercultural, y del cual también deben 

realizarse apreciaciones finales, es el reconocimiento tácito de la  injusticia que parece 

caracterizar las historias de los territorios, y la clara identificación del adversario que la 

genera. En esto debe indicarse que son muchas las circunstancias definidas como 

injustas por el movimiento, y de las que se parte para generar los espacios de consenso, 

de construcción del su apuesta alternativa, y por ende también de organización y 

movilización. Es la injusticia, reconocida por los distintos actores, respecto al papel del 

Estado, y de su modelo económico generador de pobreza y segregación, respecto a los 

impactos ambientales generados por la minería extractivista, respecto a la violencia 

política generadora  de desplazamiento y despojo,  y respecto a la exclusión política y 

cultural, la que soporta la iniciativa colectiva, y le otorga también un carácter intercultural 

crítico. 

En indispensable trazarle al asunto de la subjetividad y la conciencia política emergente 

en el movimiento, una línea crítica respecto a la incidencia y, si se quiere, la eficacia 

política que sus acciones terminan reportando. Para esto es importante reconocer que la 

dinámica interna de formación política, de coordinación, y de articulación de procesos 

interculturales urbanos y rurales, ha puesto al movimiento en un lugar de expectativa muy 

concreto, que ha implicado una reflexión interna respecto a su naturaleza y a sus 

alcances. Este momento del proceso implica la evaluación de los impactos y eficacias 
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que el organizarse de esta forma tiene por objeto, y obliga a la resignificación subjetiva 

de sus participantes, en función de determinar que asuntos, y en qué términos, resultan 

más efectivos para visibilizar su propuesta alternativa. Por lo tanto la subjetividad política 

es una construcción social que emerge, en la medida en que se hace conciencia crítica 

de las condiciones del contexto, se disponen recursos que luego son compartidos y 

consensuados en las acciones interculturales,  y se asume la condición de unidad a partir 

de un discurso común. 

Es decir que la conciencia política, como referente de explicación de la subjetividad 

política de los procesos de acción colectiva, reconoce su emergencia y su desarrollo 

procesual desde el momento en el que se comienza con la lectura crítica del 

acontecimiento, y se pasa posteriormente a la definición del consenso de unidad 

intercultural, y a las apuestas de acción colectiva intercultural, para terminar en el proceso 

de retorno a los territorios, momento en el cual parece impactarse de manera directa o 

indirecta, ya sea desde la consecución de un logro concreto, o desde los sentidos 

aprendizajes que supone integrar activamente un movimiento con estas características 

de pluralidad. 

Puede decirse que las circunstancias por las que atraviesa la política nacional, y por las 

que atraviesa al mismo tiempo la movilización social, han generado cierta madurez 

política en los miembros del Congreso de los Pueblos, y por ende en las comunidades y 

organizaciones participantes. Dicha madurez parece estar soportada en el trabajo 

constante de concientización política de sus bases y en la consolidación de un proyecto 

de reivindicación popular. Sin embargo conviene precisar que estas intencionalidades 

propias del movimiento, por transformar dignamente los territorios, y por ser una opción 

de poder en los mismos, han estado limitadas por las circunstancias de persecución y 

criminalización al movimiento en general, que directamente han afectado buena parte de 

las concentraciones y protestas sociales, silenciándolas y disolviéndolas por parte de 

fuerzas del Estado. 

6.4 Respecto los aportes, las tensiones y las paradojas del proceso investigativo 

(investigar desde la militancia) 
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La reflexión final correspondiente a la experiencia y al sentido  investigativo, en este nivel, 

requiere instalar una diversidad de asuntos, que al conjugarlos,  le confieren un sello, 

emocional, ideológico, profesional y técnico al producto como un todo dinámico, 

cambiante e incierto al mismo tiempo. Por esta razón, este espacio de cierre tiene como 

finalidad exponer dichos asuntos desde una perspectiva autorreferencial y autocrítica, en 

donde los aportes, las tensiones y las paradojas respecto al proceso, logren reconocerle 

el valor a la experiencia vivida, y posibilitar, con esto, nuevas reflexiones sobre lo que 

significa una investigación en contexto. 

Debo decir en principio que el proceso de investigación no escapa de los pormenores 

propios de un ejercicio de esta naturaleza, el cual resulta atravesado por 

intencionalidades iniciales diversas, por la demarcación estratégica, pero al mismo 

tiempo sentida de la naturaleza del problema, por reconfiguraciones en la gestión y 

administración de tiempos espacios y momentos, por la sensibilización teórica y 

contextual, por la reflexión que acompaña el desarrollo metodológico, por la ansiedad de 

incursionar en un espacio complejo de acción política, y por la satisfacción de conocer 

experiencias individuales y colectivas altamente significativas para mi vida como 

investigador, como ciudadano y como activista de causas populares. Todos estos 

pormenores finalmente se articulan en una reflexión que además de aportar a la discusión 

sobre movimientos sociales, ha permitido reconducir personalmente muchos intereses, y 

afianzar de alguna manera, posiciones profesionales, éticas y políticas respecto al 

sentido de la investigación y la academia en contextos como el colombiano.  

En este sentido la investigación posibilita dar cuenta de asuntos muy sensibles, 

tensionantes, pero al mismo tiempo gratificantes dentro de lo que es en sí mismo el 

soporte teórico del problema, que bien pareciera suficiente y muy pertinente, pero que al 

mismo tiempo deja abierta la posibilidad al debate, al confirmar que sus componentes 

transversales, como son la acción colectiva, la interculturalidad y las subjetividades y la 

conciencia política, tienen un lugar todavía muy prematuro, pero no por eso precario, de 

fundamentación y desarrollo conceptual mucho más localizado y pertinente para con los 

acontecimientos políticos particulares del país. Con esto no quiero desvirtuar ninguno de 

los avances y aportes realizados durante décadas por grandes referentes nacionales y 
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regionales de las ciencias sociales, muchos de ellos referenciados a lo largo del trabajo; 

por el contrario la intención es la de reconocerlos como soporte de reflexión activa, 

pensando incluso en la emergencia de nuevos referentes conceptuales y metodológicos 

que dialoguen ,consistentemente, con las circunstancias y los desafíos propios de un 

contexto tan convulsionado políticamente. 

En esta misma línea considero que, al concebir el proceso investigativo como una 

amalgama estratégica entre lo teórico y lo metodológico, debe pensarse en un diseño lo 

suficientemente dispuesto a integrar. En la investigación que presento, si bien se tuvo en 

cuenta esta pretensión de poner en discusión constante las fuentes teóricas con las 

expresiones cotidianas del movimiento, recogidas estratégicamente en los desarrollos 

metodológicos, sí resulta apropiado indicar que las manifestaciones del movimiento, por 

sus particularidades colectivas, y por el momento histórico  por el que atraviesan,  exigen 

toda una elaboración teórica quizás mucho más asentada y dispuesta a repensarse. Es 

decir que la amplia trama por la que atraviesa el movimiento, le asigna un papel a la 

conceptualización y al debate epistémico, más en función de lograr sincronización y 

armonía contextual, lo que finalmente se reduce a la invitación por la resignificación y por 

el debate al interior de la ciencia y de la academia.  

Es entonces, desde los resultados y las vivencias surgidas en el proceso, que convendría 

replantear el lugar que tiene la investigación en circunstancias de coyuntura y de conflicto 

social, en donde se reportan demandas, necesidades e iniciativas  muy distintas. Pensar 

así la investigación, supondría entrar en un necesario debate respecto al lugar que tiene 

en los procesos de cambio y transformación, que hoy por hoy reclaman las comunidades, 

las organizaciones, y los movimientos sociales. Todo esto implica incluso repensar la 

investigación, ya no como simple garante testimonial de los acontecimientos, sino como 

condición determinante en la formulación consecuente de transformaciones  sociales, 

políticas, culturales y económicas. Es decir que la investigación debe ser pensada para 

cambiar, y no sólo para responder a la misiva neoliberal de la producción , lo que significa 

en sí mismo, reconsiderar sus mandatos y pretensiones, es decir privilegiar su sentido 

provocador y su interés por pensarse siempre distinta. 

A esto debo complementar que si bien los resultados llevan implícitamente esas 



216 
 

216 
 

consideraciones, y en parte logran ponerlas a dialogar con los objetivos del estudio, 

aparecen múltiples estimaciones, que explícitamente aparecen consignadas más desde 

la presencia activa del investigador como un participante activo. Es así que como 

investigador, además de problematizar elementos del movimiento social, la 

interculturalidad, la subjetividad y la conciencia política, quise reivindicar, a partir de la 

experiencia sentida durante los últimos años, expresiones esperanzadoras, 

emancipadoras y provocadoras, con las que quizás se pone en perspectiva crítica, y si 

se quiere de forma retadora, la formalización del “ser investigador” en un contexto de 

sistemática segregación y estigmatización del movimiento social y de sus participantes. 

En este sentido puedo afirmar que mi rol como investigador es también político, debido a 

que me permito posicionarme y asumirme en el marco del problema, y establecerle  mis 

sentidos de subjetividad y conciencia política a cada uno de mis análisis y discusiones. 

Una explicación a esto, además de mi experiencia previa como investigador, y como 

psicólogo social y político, en la que he podido construir un discurso sobre lo colectivo, lo 

organizativo, lo público,  así como también frente a los derechos, la justicia social, y lo 

popular, puede ser la perspectiva participativa y etnográfica que se le dio al estudio, la 

cual, por sus características, enfatiza en la posibilidad de situar y hacer parte al 

investigador. Esto permite complejizar la idea respecto a la posición política del 

investigador,  y se resume finalmente en interrogantes como ¿Se investiga desde la 

militancia o se milita desde la investigación? Para el caso personal, son dos preguntas 

que si bien difícilmente se resuelven desde un proyecto, sí conducen a reconsiderar la 

investigación como un acto político indiscutible que le abre paso a la subjetividad y a la 

conciencia política, y permite profundizar en eso tan determinante que es la incidencia y 

la dignificación de las comunidades. Son entonces los movimientos sociales y las 

acciones colectivas algo más que un objeto de estudio, y se convierten en un referente 

de dignificación de las prácticas cotidianas, dentro de la que aparece también la 

dignificación del investigador como sujeto político. 

Particularmente puedo expresar que la investigación termina por reinventar y resignificar 

buena parte de las prácticas sugeridas técnicamente para el abordaje de los procesos 

sociales, ya sea por la paradoja de la militancia que supone  encontrarse políticamente 
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con el tema, o por el  sello que imprime la característica del movimiento y sus acciones 

colectivas interculturales. Especialmente quiero reconocerle al proceso el habilitarme 

incluso para la incertidumbre que implica el abordar un fenómeno muy sensible para estos 

tiempos de posconflicto, abiertamente criminalizado, estigmatizado y perseguido. No en 

vano, las circunstancias sociopolíticas colombianas, de radicalización del discurso, y de 

desarme al mismo tiempo,  han llevado al movimiento y a sus integrantes a un grado de  

fragilidad muy evidente, que  ha repercutido e impactado cualquiera de los escenarios en 

donde se hace presencia. Dicha amalgama de circunstancias le asignan a la 

investigación un grado de tensión, lo suficientemente amplio como para transverzalizarlo 

en cada una de las fases del ejercicio, e incluso poner en perspectiva de amenaza el 

producto final,  y la misma integridad del investigador y de los participantes.  

Replantear entonces esta característica del ejercicio y aprender a gestionar el miedo, 

pareciera ser la consigna de quién decide abordar procesos colectivos, populares y 

alternativos; sin embargo  es a partir de esos valores, y de las sensaciones confrontativas 

y posibilitadoras, que se  convierte el proceso en algo legítimo y esperanzador. En otras 

palabras el miedo moviliza y permite encuadrar contextualmente las categorías, y la 

esperanza, por su parte, respalda la reflexión conceptual y epistémica, el desarrollo 

metodológico, y la escritura conciente. Estos elementos experienciales, con un carácter 

emocional evidente, al ser articularlos y puestos en discusión permanente, resultan 

determinantes en la forma como se posiciona responsablemente el investigador y su 

producto. 

Por lo tanto, entender el producto desde su responsabilidad política y social, implica  

cuestionar el carácter estructural académico, sus marcos normativos, metodológicos, y 

sus pretensiones tipificadoras estandarizantes. A partir de esto, lo que sugiere la reflexión 

final respecto al ejercicio investigativo, es promover estrategias metodológicas, que 

además de ponerlas al servicio de las comunidades y sus procesos, logren reivindicar el 

papel político de la Universidad y de las miradas interdisciplinares que en su interior 

puedan generarse, para la  formulación de análisis más pertinentes, consistentes, y 

responsables, en temas tan sensibles del país, como las disputas frente al modelo 

económico, la pobreza, la exclusión social y política, el desplazamiento, el despojo, la 
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minería extensiva, la violencia política, el etnocidio, la crisis ambiental, y el proceso de 

paz.  

6.5 Respecto a las perspectivas organizativas y políticas del CP (De la 

criminalización a la posibilidad) 

 

Son muchas las cosas que hasta el momento se han expuesto sobre el Congreso, sobre 

sus características organizativas, sobre sus pretensiones sociales y políticas, y sobre sus 

sentidos axiológicos; sin embargo, y como parte del ejercicio concluyente, siento la 

necesidad de exponer algunos elementos que surgen tanto de mis percepciones como 

investigador, pero al mismo tiempo de mis experiencias vividas en estos años de 

búsqueda e interrogantes permanentes. En este punto quiero enfatizar en algunos de los 

aspectos relacionados al CP como organización y como  movimiento popular, con la única 

intención de contribuir a la iniciativa y a sus propósitos de visibilización y posicionamiento 

en el  escenario político nacional, incluso marcando aquellas particularidades que deben 

repensarse y reorientarse. 

Luego de esta aclaración quisiera decir que la iniciativa CP, soportada desde el valor 

constitutivo de reivindicación de las comunidades étnicas y populares, como 

constituyentes primarios promotores de la  vida digna, la  justicia social, el buen vivir, y 

las autonomías territoriales, se logra luego de un proceso complejo de interlocución, de 

discusión y de disputas diversas sobre el territorio y sus devenires sociales, políticos y 

culturales, en el que se reconoce un histórico de resistencia, organización y movilización 

promovido por la Minga de resistencia. Esta posibilidad que marca la vida organizativa 

del CP se convierte en uno de sus tantos sellos diferenciales, al considerar la apertura y 

el diálogo abierto como opciones para el reconocimiento de historias y experiencias 

diversas, para la construcción colectiva de un proyecto común, para la formación política, 

para la movilización  estratégica, y para buscar la emancipación en los territorios. 

En este sentido, el CP establece unos principios constitutivos, que desde el momento de 

su constitución, acondicionan y enmarcan cada una de sus acciones colectivas. A este 

respecto debo decir que a lo largo de la experiencia investigativa logra percibirse, tanto 
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en las comunidades, como en sus voceros, una necesidad de conocer, problematizar y 

apropiar dichos principios, de los que se dispone para  reconocer  el marco ideológico e 

identitario del movimiento. La complejidad que supone encuadrar lo común a partir de 

tanta diversidad, crea muchas veces dificultades en la forma como estos principios se 

ponen en circulación práctica y cotidiana, debido a que parecieran privilegiarse por 

momentos el marco de referencia experiencial, y si se quiere cultural con el que se llega 

al proceso. Es decir que, si bien organizativamente el CP le apuesta al sentido de unidad, 

la práctica cotidiana del movimiento conduce en ocasiones, a privilegiar intereses y 

necesidades más localizados que estructurales, precisamente por la dificultad práctica 

que supone el diálogo abierto y la definición de consensos, lo que confirma que el sentido 

intercultural es transitorio y no necesariamente una constante.  

Con todo y esto, la configuración organizativa plural es la que caracteriza, diferencia y 

enriquece la naturaleza misma del movimiento, y les provee a los participantes la 

posibilidad de construir un proyecto de vida comunitaria y personal, que se refleja en las 

iniciativas locales y en las acciones colectivas más amplias de mayor impacto. Debo decir 

que las apreciaciones de los participantes del proceso, y mi experiencia de 

acompañamiento a las diversas estrategias dispuestas por el Congreso, me permiten 

confirmar el deseo y la necesidad abierta que se construye para contribuir a la 

dignificación de la vida, y a la consecución de la paz en los territorios, lo que en buena 

parte se explica a partir del trabajo constante en las bases, la concientización política, y 

la estrategia organizativa dispuesta para movilizar recursos, para identificar a los 

miembros, y para legislar desde la base. 

Vale decir además que la historia del CP es relativamente reciente en comparación con 

otros procesos nacionales y regionales, por lo tanto evaluar su impacto social y político 

resulta siendo todavía una tarea en prospectiva. No significa con esto que no se puedan 

marcar unas líneas de desarrollo organizativo, de comprensión de mandatos, y de logros 

concretos en escenarios políticos formales y no formales, como pueden ser la 

conformación de la Cumbre Agraria, Étnica y Popular, la formalización de la consulta 

previa en algunos territorios, para la defensa y protección de territorios, la participación 

de representantes en órganos consultivos, y la elección por votación popular de algunos 
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de sus más reconocidos representantes. Esto a toda luz evidencia por un lado la intención 

de concretar una idea organizativa con un amplio componente diferencial, y por otro la 

de ampliar sus espectros  de visibilidad y propuesta que van más allá de la protesta y la 

movilización, y que se instalan incluso en el acompañamiento y la defensa del proceso 

de paz y su implementación en los territorios. 

Como sabemos, las circunstancias sociales y políticas en las que se encuentra el país en 

estos momentos, ponen en perspectiva reflexiva el sentido, el propósito y el alcance de 

los movimientos social, a la hora de pensar el posconflicto con todas sus bondades, pero 

al mismo tiempo con sus contradicciones y limitaciones. Lo que sí resulta indiscutible es 

el histórico abandono y la exclusión generada por el modelo político y económico 

instalado en los territorios, que además de imposibilitar el digno desarrollo, y generar 

pobreza en mayúsculas proporciones, también se alinea con el conflicto social y político, 

y con sus diversas formas de violencia implicadas, que han derivado en el despojo de 

tierras, en el desplazamiento forzado, en la desaparición, asesinatos extrajudiciales, y en 

la expresa judicialización y persecución de líderes, lideresas y representantes de los 

movimientos sociales, dentro de los que se encuentran militantes del CP.   

A mi modo de ver, es este último elemento, uno de los de mayor sensibilidad al interior 

del movimiento, el cual  directamente ve amenazada su sostenibilidad y permanencia en 

el cotidiano escenario político colombiano, y por ende también amenazada su agenda, y 

sus proclamas axiológicas. Estas dificultades, que parece enfrentar, y a su vez gestionar 

en los últimos años, vienen manifestándose de muchas maneras, generando por ende 

distintos tipos de impacto en la estrategia concreta de movilización y visibilización de 

acciones del movimiento. Concretamente puedo decir que en este marco de 

incertidumbre y de tensión, que ha implicado el proceso de acuerdo con las FARC, la 

avanzada neoliberal, y la materialización de la amenaza paramilitar, de ejércitos anti 

restitución, y de organismos formales del Estado, muchas de las acciones colectivas 

puestas en escena, parecen expresar el natural debilitamiento y la depuración 

organizativa, así como la desconfianza propia de un proceso altamente perseguido desde 

distintos frentes, los cuales desconocen el valor de la propuesta colectiva e intercultural, 

y por ende las necesidades que demandan las comunidades. 
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Sin embargo con todo y esto, es justo reconocer la fortaleza que ha venido construyendo 

el movimiento para reaccionar y para responder a estas circunstancias tan complejas y 

dolorosas, que incluso en momentos han logrado debilitar y poner en peligro la 

permanencia y sostenibilidad de la iniciativa. En este sentido debo destacar que dicha 

fortaleza, que hoy acompaña buena parte de las acciones colectivas, nace principalmente 

de esa necesidad por visibilizar mejor esos anhelos de poder popular en los territorios, y 

por  pensar una sociedad distinta, justa y plural, que le dé cabida a las comunidades 

históricamente vulneradas, como congresistas primarias, representantes de una voluntad 

histórica de reivindicación de derechos, como responsables directas de la transformación 

social, y como garantes de procesos decisorios, determinantes para la vida nacional e 

internacional, como lo es el proceso de paz con las FARC, y la avanzada de diálogo con 

el ELN, entre otros.  

Resultan  tan estratégicos estos elementos, que incluso pasan a ser determinantes tanto 

en la agenda política nacional como en la dispuesta internacionalmente para el 

movimiento. Es decir que la propuesta, si bien mantiene una línea profunda de reflexión 

y acción en los asuntos propios de la política social colombiana, se sitúa también 

estratégicamente en escenarios más amplios de deliberación y debate que resultan 

sensibles para las organizaciones sociales y los movimientos sociales. Por esta razón el 

movimiento CP, respondiendo a este llamado, reconoce desde su inicio esta necesidad 

de sumarse a la problemática global y latinoamericana, apropiándose de las mismas, 

denunciándolas y promoviéndolas como asuntos transversales de la lucha, haciendo del 

ejercicio una constante de solidaridades globales y regionales, que por un lado posibilita 

la gesta de creación y desarrollo de redes de comunicación y apoyo, y por otro confirma 

la necesidad de establecer acciones colectivas intersectoriales, interregionales e 

internacionales, como fórmula para desestabilizar estructuras, y al mismo tiempo para 

posibilitar alternativas que dignifiquen la vida de las comunidades independientemente 

de territorio en dónde se encuentren.  
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Anexo 1 

El Congreso de los Pueblos, acción colectiva intercultural y subjetividades políticas emergentes.                                                                                                                                                                          
Formato de Grupo  

 

Universidad Externado de Colombia 

 

Doctorado en Estudios Sociales 

Comunidad/organización: Perfil: 

Tiempo en la organización: Actividad: 

Fecha: Lugar: 

 

¿Qué es para ustedes el Congreso de los Pueblos? 

¿Cuáles son las comunidades y organizaciones que integra? 

¿Qué objetivos busca hoy el Congreso de los Pueblos? 

¿Cuál es el sentido de la política que promueve el Congreso de los Pueblos? 

 

 

¿Cuáles son las razones para que se constituya en Congreso de los pueblos? 

¿Cuáles son las razones por las cuales se integran esas comunidades? 

¿A qué tipo de necesidades responde en Congreso de los Pueblos? 

 

 

¿Qué significa la movilización social para el Congreso de los Pueblos? 

¿Cuáles acciones colectivas concretas ha desarrollado el Congreso de los Pueblos desde su 

conformación? 

¿Qué logros concretos ha tenido, desde sus inicios hasta la fecha, el Congreso de los Pueblos? 

¿Qué dificultades ha encontrado usted, desde sus inicios hasta la fecha, en el Congreso de los Pueblos? 

¿Reconocen algunas otras experiencias de acción colectiva distinta al Congreso de los Pueblos? 

 

 

 

¿Cuál cree usted que es el perfil de un miembro del Congreso de los Pueblos? 

¿Qué cosas específicamente los convoca a participar y a ser miembro del Congreso de los Pueblos? 

¿El hacer parte del Congreso de los Pueblos, potencializa algunas características de sus miembros? 

Cuál? 

¿Qué significan esas diferencias entre comunidades para el Congreso de los Pueblos? 

 

¿Cómo se acuerdan y negocian esas razones que integran las distintas comunidades? 
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¿Cuáles son las estrategias del Congreso de los Pueblos para visibilizar sus propósitos? 

¿Existen además de la movilización, otras estrategias que tengan un carácter colectivo? Cuáles? 

 

 

¿Cuál es para el Congreso de los Pueblos, la idea de Nación? 

¿Cuál es el significado que tiene el territorio para el Congreso de los Pueblos? 

¿Teniendo en cuenta la situación actual del país, qué papel juega política y socialmente el Congreso de 

los Pueblos? 
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Anexo 2 

El Congreso de los Pueblos, acción colectiva intercultural y subjetividades políticas emergentes.                                                                                                                                                                          
Formato de Entrevista 

 

Universidad Externado de Colombia 

 

Doctorado en Estudios Sociales 

Comunidad/organización: Perfil: 

Tiempo en la organización: Actividad: 

Fecha: Lugar: 

 

1. ¿Qué es el Congreso de los Pueblos? 

2. ¿Cuál es su origen y a qué responde? 

3. ¿Cómo se organiza el Congreso de los Pueblos? 

4. ¿Cuáles son las comunidades y organizaciones que integra? 

5. ¿Cuáles son las razones que integran esas comunidades distintas? 

6. ¿Cómo se definiría desde el Congreso de los Pueblos la Interculturalidad? 

7. ¿Qué significan esas diferencias para el Congreso de los Pueblos? 

8. ¿Cómo se acuerdan y negocian esas razones que integran las distintas comunidades? 

9. ¿Qué objetivos busca hoy el Congreso de los Pueblos? 

10. ¿Cuáles son las estrategias del Congreso de los Pueblos para visibilizar sus propósitos? 

11. ¿Qué significa la movilización social para el Congreso de los Pueblos? 

12. ¿Existen además de la movilización, otras estrategias que tengan un carácter colectivo? 

13. Cuál cree usted que es el perfil de un miembro del Congreso de los Pueblos? 

14. ¿El hacer parte del Congreso de los Pueblos, potencializa algunas características de sus 

miembros? 

15. ¿Cuál es para el Congreso de los Pueblos, la idea de Nación? 

16. ¿Cuál es el significado que tiene el territorio para el Congreso de los Pueblos? 

17. ¿Cuál es el sentido de la política que promueve el Congreso de los Pueblos? 

18. ¿Qué logros concretos ha tenido, desde sus inicios hasta la fecha, el Congreso de los 

Pueblos? 

19. ¿Qué dificultades ha encontrado usted, desde sus inicios hasta la fecha, en el Congreso de 

los Pueblos? 

20. ¿Teniendo en cuenta la situación actual del país, qué papel juega política y socialmente el 

Congreso de los Pueblos? 
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Anexo 3 

El Congreso de los Pueblos, acción colectiva intercultural y subjetividades políticas emergentes.                                                                                                                                                                          
Formato de Diario de campo 

 

Universidad Externado de Colombia 

 

Doctorado en Estudios Sociales 

Comunidad/organización: Participantes: 

Hora: Actividad: 

Fecha: Lugar: 

 

Desarrollo: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Observaciones finales (Consideraciones, conclusiones, situaciones a resaltar, comentarios de 

actores: 
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Anexo 4 

El Congreso de los Pueblos, acción colectiva intercultural y subjetividades políticas emergentes.                                                                                                                                                                          
Formato de Revisión documental 

Tipo de 

Documento 

Fuente Fecha Título Dimensiones Reporte 
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Anexo 5 

Convocatorias 
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